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ENO 4© vende en 
dos tamaños.

El grande resulto 
más económico.

ESTE ES 
EL MEJOR 

DE LOS 
HABITOS:

con el vaso 
efervescente y 

refrescante de esta 
deliciosa bebida 

que equivale a la 
fruta en sazón. 

Tendrá más salud.
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ftRIA y fIfSTA DE 
EAS Htm M ESPAÑA
TODO El CAMPO EH MADBID

TRES son las puertas de la Fe
rla; las très en la gran ave

nida de Portugal, que empieza en 
el Puente del Rey, junto ai pór
tico principal de la Casa de Cam
po, y termina en la carretera de 
Extremadura. Se puede entrar 
por cualquiera, por la Antigua, 
por la del Angel o por la Gran
de. Por las tres vale un duro y 
por cualquiera se encuentra uno 
de pronto metido de lleno en el 
más sorprendente y vivo mues
trario de pancartas, banderolas, 
calles repletas de estands», edi
ficios modernos, cortijadas, ave
nidas de árboles, establos, jardi
nes, casonas regionales, tiendas, 
restaurantes, plazuelas de pue
blo, pabellones de hormigón y 
cristal, jardines otra vez, arbo-
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Maquinaria agrícola de to
dos los tipos y clases es 
mostrada en la IV versión 

de la Feria del Campo
ledas con ganado pastando, pala
cios solariegos con blasón en la 
entrada, castillos, molinos de 
viento, cuadras, quioscos y 
«stands» y más «stands», «^len
tos, miles de «stands» enseñan
do por encima de las copas de 
los árboles sus aluminios y le
treros de colorines y espejos, su 
vistosa llamada de planchas cur* 
vadas con garbo, los techos de 
quita y pon bajo los que aparece 
todo un regimiento de tractores, 
máquinas complicadas para se
gar, trillar y cerner cereales, ara
dos múltiples con la pintura fres
ca, sembradoras, gavilladoras, re
molques, grupos de bombas, to
da la inmensa variedad, en fin, 
de las máquinas del campo, con 
su complicada y recia teoría de 
pala-ncas, poleas, cables y vo-

La Feria es alg? fabuloso, sin 
cuento ni posible medida, casi 
sin término. Para columbraría 
toda de una vez haría falta 
un helicóptero. Para una breve 
cuanta siquiera son necesarios 
treinta y cinco minutos en uno 
de los motociclos biplazas reco
rriendo los 14 kilómetros de las 
principales calles; y casi una ho
ra en el «tren-bus» que remolca 
un camión.

La Feria empieza en cual
quiera de las tres puertas y ter
mina donde dicen los planos co
locados por la Comisión Organi
zadora en cada encrucijada. Pe
ro por mucho que se ande y co* 
rra sieinpre habrá un rincón, un 
«stand» que se escapó de ver, un 
pabellón por el que se pasó y no 
se recuerda si se estuvo o. no en 
él.Para ver la Feria entera haría 
falta una semana cuando menos, 
o un día completo a matacaballo, 
sin tregua, parándose el justo 
tiempo para mirar lo de más 
bulto y lárgarse en seguida co
rriendo a otro sitio. No hay otra
EL ESPAÑOL.—Página 4

manera. Terminar con los riño
nes y los pies hechos cisco y los 
bolsillos atestados de prospectos 
anunciando abonos, semi 11 a s, 
tractores, explicando planes de 
regadíos ya funcionando o en 
marcha, propagando nuevas^ pa
tatas o máquinas de pasteurizar 
y envasar la leche.

La Feria toda es como un río, 
como un lago lleno de calas y 
recovecos donde los ojos no se 
cansan nunca de ver. Todos los 
«stands», todos los pabellones 
llaman a gritos al visitante, le in
vitan a que se pare metiéndole 
por los ojos carteles, flechas pin
tadas, luces, chicas guapas ves
tidas de camareras de avión, de 
colorines y oros y bordados fol
klóricos. Y, dentro, se englorian 
con el extraño, le dan vino bue-. 
no y barato de la tierra si se 
trata de pabellón de provincias 
o lo atiborran, si es «stand» co
mercial, de prospectos y propa
ganda para que uno se anime y 
compre un arado o un buen 
tractor.

Pero la Ï^'eria es más, mucho 
más que todo esto. Antes que la 
música de pasodoble en las bate
rías de altavoces en las torres 
altísimas, antes que el torbellino 
de las luces y las cartelas, de la 
gente yendo y viniendo, pregun
tando, bebiendo y comiendo, la 
Feria del Campo de la Delega
ción Nacional de Sindicatos es 
una muestra sin par de todas las 
tierras y lugares de España, de 
todos los campos, las ciudades 
que para muchos apenas si son 
otra cosa que un punto insigni
ficante,en el mapa; una muestra 
de la variadísima artesanía, de 
la Península, de los más vivos 
problemas españoles ya resueltos 
o que aún quedan por resolver; 
una revelación fiel y clara de lo 
mucho que en nuestra, Patria se 
está haciendo en el campo y por 
el campo, por elevar su economía 
y el nivel de vida de sus gentes.

Es la Feria el escenario de la 
España provinciana, la España 
eterna que vive jugando al cara. 

o cruz de nubes y estrellas, que 
sabe de las cabañuelas, de pro
cesiones con la Virgen a los sem
brados para pedir lluvias o ca’ 
lores; la España que reza el án
gelus cada tarde y gusta tam
bién de la ronda de la fiesta, y 
del buen "vino, y el buen pan, y 
la cocina de ajos, y la misa ma
yor con sermón en día de pre
cepto.

Nuestra Patria es nación agrí
cola. Lo fue siempre y lo sigue 
siendo. Un país donde las side
rurgias se montan pensando en 
aceros para el campo, en mejo
res cuchillas para levantar la 
tierra y alzar sementeras. En la 
Feria está viva la siderurgia y 
está viva la tierra. Está viva en 
el mismo cogollo de este gran 
campamento nacional que es Ma
drid, donde se tercia al acento 
gallego con los sonsonetes de le
vante, el habla recia de Casti
lla y los giros de Andalucía, los 
dejes del Norte con la rica par
la extremeña o aragonesa.

«El campo era paisaje», dijo 
una vez Solís Ruiz hablando de 
la Feria. Era paisaje y boy es 
vida, calor, realidad gozosa de 
España por obra y gracia de una 
Feria.

LA AGRICULTURA EN 
VANGUARDIA

Para empezar, en la Feria l 
empieza por donde se quiere, r 
ro bien resulta hacerlo PO*" , 
puerta Antigua, la que o®"®, 
la Feria en su primera edid 
de 1950. .Lo primero es el pabellón pr 
cipal del Ministerio de Agrie _^ 
tura; el alcance de este orge ’ 
mo en una Feria como 1» 
Campo le ha hecho 
otros en diversos lugares del c - 
tamen. En este pabellón P’’‘. 
pal se muestra el futuro y » " , 
dad actual del. campo español, 
maqueta de la bomba de c®®. 
de EÍ Encín para someter a i 
tamiento radiactivo a los * "_ 
tales y las tablas estadísticas
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las paredes mostrando las líneas 
de crecimiento de producciones 
en los últimos años, con las ci
fras de repartos de abonos, cré- 
dito.s agrícolas, formación de es
cuelas de capataces, servicio de 
extensión agrícola, etc En una 
sala de proyecciones continua
mente son mostradas película.^ 
documentales que recogen la 
enorme tarea en todos los órde
nes qüe este Ministerio está rea
lizando en el campo español.

En el «stand» de la Dirección 
General de Montes, Caza y Pesca 
Fluvial, un guarda jurado remite 
al pabellón de este departamento 
en la Avenida Principal, es de
cir, a un par de kilómetros de 
allí. En el reportaje se puede 
saltar ahora hasta el hermoso 
acuario conteniendo las princi
pales especies piscícolas españo
las en buena convivencia. Tras • 
los cristales y en el agua verde 
y burbujeante,’ está viva la car
pa, todavía con la herida del an
zuelo en las fauces, y también la 
trucha, el lucio y el salmón. Y 
está el diorama de un verdadero 
bosque casi de tamaño natural 
logrado a base de- fotografías gi
gantescas y árboles auténticos. 
Detrás, fotografías bellísimas dé 
nuestros montes, planos de repo
blaciones forestales, maquetas, y. 
ya fuera, los vehículos contra in
cendios empleados por nuestros 
guardabosques, sus emisoras por-' 
tátlles y equipos de transmisio
nes; todo al pie de una gran ma
queta de torre de observación.

Siguiendo en el pabellón prin
cipal del Ministerio de Agricultu
ra. las salas del Instituto Nacio
nal de Colonización, con toda su 
nueva geografía de maquetas de 
nuevos pueblos desparramados 
por nuestras tierras antes esté
riles y secas, también remiten al 
pabellón propio y al gran parque 
de maquinaria del Instituto, al
otro extremo 

El Servicio
de la Peria.
de Concentración

Parcelaria, el Instituto de Serni- •
Has Selectas. el Servicio Nacio-
nal del Trigo y i l de Cultura y 
Fermentación deí Tabaco, igual
mente exponen vistosos estands» 
donde al instante se percibe el 
visitante de las grandes conquis- 
^ logradas en el campo espa
ñol en los últimos años. En el 
«stand» del Servicio Nacional de 
Cultivo y Fermentación del Ta
baco, hojas enormes y mazos ya 
fermentados, cigarros puros cía- 
arados prlmorosamente con ta
baco español,’ principalmente de 
«s vegas cacereñas, con su aro
ma suave pregonan cuánto se ha 
conseguido en nuestra Patria en 
este, aspecto.

VN SUPERMERCADO EN 
EA FERIA

Del pabellón del Ministerio de 
Agricultura, que por sí sólo da-

P^^^ '^^ gran reportaje, hay 
wlo un paso a la glorieta de las 
^ores. En el centro, en un es- 

de agua azul, el porve- 
n nuestros campos simbo
lizado en los chorros jugando con 
el aire, los rosetones de tubos de 
neón que por la noche en el agua 
se encienden, el grato romper de 
108 surtidores en el cristal, -todo 

.®*^ silencio casi mágico en 
jotonda ya en pleno cord- 
de la Feria.

A un lado, el salón de cine; al 
otro, el pabellón de la Obra Sin-

AGRADECIENDO UNA COLADORACIQN
E NTRE los numero- 

sos comentarios pu
blicados con motivo del 
discurso que pronunció 
en Salamanca el Minis
tro de Información an
te el V Pleno del Conse
jo Nacional de Prensa, 
en el que anunció que 
una Comisión especial 
estudiará y elaborará el 
anteproyecto de una 
Ley de Bases de la In
formación, destaca por 
su extensión e impor
tancia el de la revista

El pabellón de Toledo presenta en la fachada una fiel repro
ducción de la histórica Puerta de Visagra

«Ecclesia». Es de agra
decer muy de veras este 
comentario de «Eccle
sia», estimando en todo 
su valor la colaboración 
que suponen las refle
xiones contenidas en di
cho artículo.

En el próximo núme
ro EL ESPAÑOL pubU- 
cará un comentario^ 
abundando en las refle
xiones que merece un 
tema de tan señalado 
interés 'nacional.
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dical de Educación y Descanso, 
dedicado casi por entero a mos
trar bella artesanía. Antes, los 
«stands» de la Obra Sindical de 
Colonización, pregonando la rea* 
Udad de los cientos de granjas- 
escuela dedicados a formar nue
vos técnicos agrícolas a lo largo 
y ancho de toda nuestra geogra
fía, además de los logros de la 
institución de los «huertos fami
liares», que tanto rinden al pe
queño agricultor librándole a la 
par del fantasma del paro esta
cionario.

Tras la glorieta de las Flores 
, se entra de lleno en una de las 
, caras más vistosas de la Exposi
ción. Con el campo todo tiene re
lación, lo mismo los aparatos de 
radio con batería que los moli
nos aerodinámicos para mover 
generadores, las neveras de uso 
industrial o doméstico e Incluso 
las cocinas y toda la teoría mo
derna de ollas a presión y chi
rimbolos de hogar. Y allí están, 
preguntando por precios y carac
terísticas, los campesinos espa
ñoles, las familias de pequeños 
agricultores llegados de todos los 
puntos de la Península gracias a 
las facilidades dadas por la Or
ganización' Sindical, mirando y 
remirando antes de decidirse a 
comprar y llenando faltriquera 
y refajos de, prospectos y más 
prospectos que hablan de como
didades y vida mejor, algo en lo 
que jamás se pensó en el campo 
español.

A un lado queda el museo de 
figuras de cera, atracción de la 
Feria, que tiene, según dicen, 
maniquíes de Manolete y Galli
to, como no podía .ser menos. En 
la misma calle, los «stands» del 
Sindicato Nacional del Olivo, con 
sus tarros de aceite limpísimo 
brillando al sol en las estante
rías, sus buenas aceitunas relle
nas en el bar y sus cartelas em
peñadas en convencemos de que 
el aceite de soja no tiene ni com
paración con el de oliva. Tam
bién, el Sindicato Nacional del 
Azúcar, con sus variedades en 
papel de celofán, sus bloques de 
azúcar pilón y sus decorativas 
remolachas y cañas de azúcar 
colgadas del techo, hablsjido cla
ro en las cartelas de cómo se ha 
pasado en nuestra Patria, en sólo 
unos lustros, de nación importa
dora de azúcar a la privilegiada 
situación de exportadora.

Estamos en la calle Vieja de 
las Provincias, que así se llama 
en la guía de la Feria. Al final, 
el Grupo Nacional de Industrias 
Cárnicas, con' cus envasados, sus 
rollos de mortadela y salchichones, 
sus ristras de chorizos y sus pa
quetes de carne congelada. En 
seguida, la calle que lleva el bo
nito y campesino nombre de la 
Herradura, donde los pabellones 
de Sección Femenina. Juventudes 
y el primero de los provinciales, 
el de la Cámara Sindical Agraria 
de Albacete.

La Sección Femenina, lo mis
mo que el pabellón de Juventu
des, en no mucho espacio ha sa
bido mostrar cómo su inquietud 
llega a todos los rincones del 
campo español. La artesanía de 
encajes y bordados es en la Sec
ción Femenina, naturalmente, el 
mejor balance de su tarea; pero 
también actividades de tipo indus
trial, como la cría del gusano de 
seda, tienen sitio en las primo
rosas estanterías, ordenadas to

das con gusto exquisito, hogare
ño.

El pabellón de la C. O. S. A. 
de Albacete, también de esta ca
lle de la Herradura, ha querido 
ser reflejo a la tierra ancha y 
luminosa de la parte sur de la 
Mancha. Y así su arquitectura es 
horizontal, entre lienzos de pa
red reluciente de cal, donde be
llas fotografías de la región y 
objetos típicos de loza rompen 
los planos con gran efecto deco
rativo.

En esta calle de la Herradura, 
a un lado queda el Supermercado 
de la Peria, instalado en un gran 
pabellón de mucho cemento y 
cristal por la Comisaría de Abas
tecimientos y Transportes. Den
tro, aire acondicionado y neve
ras, muchas neveras de espejos 
y níqueles donde se muestran y 
venden productos congelados del 
campo. Aves en celofán, carne de 
ternera y vaca cuidadosamente 
preparada, lechugas, coliflores y 
alcachofas envueltas en plástico, 
todo congelado y a unos precios 
que compiten ventajosamente con 
los de los alimentos frescos. Cau
sa no sé qué, emociona ver a las 
campesinas castellanas, a las mu
jeres de pañueleta a la cabeza 
y a los hombres de pantalón de 
pana y camisa basta con la cas
tilla de mimbre plástico en la 
mano haciendo sus campras, li
quidando después la cuenta ante 
una chica muy decorativa vesti
da de azafata Todo entre sonri
sas, sin voces, con suave música 
de fondo sobre el zumbido insis
tente de los frigoríficos. Lejos 
queda el mercado de la plaza ma
yor y lejos los dimes y digos de 
vendedores de burro cargado. 
Aquí todo es precio fljo, sonrisa, 
«Piove» en los altavoces y ali
mentos congelados, asépticos. Es 
la hora

UN PALACIO SOLARIE
GO EN LA PRADEKA

Lo mismo da .seguir ahora por 
la calle de la Ganadería que por 
la de la Torre. Entre las dos es
tá el ganado, el ganado de leche 
principalmente. Huele a pasto 
fresco, a tierra húmeda, a caba
lleriza, a leche, a sombra. Bajo 
los pinos están los establos. Pe
ro establos de hoy. Establos ba
rridos con aspirador y desinsec
tados como un quirófano. Las 
máquinas de ordeñar funcionan 
ÿ los mozos, con las jarras de 
leche espumosa, de un lado pa
ra otro.

El norte de España, la Espa
ña verde de los pastos está aquí 
viva. La Cámara Sindical Agra
ria de Santander y la de las Vas
congadas muestran en sus qs^ 
blos las primeras conquistas de 
la inseminación artificial en el 
ganado vacuno: toros y vacas 
enormes, rumiando, con sus tes- 
tudes bíblicas, solemnes, formi
dables como un fresco de Miguel 
Angel. Bajo la piel luciente, el 
músculo. En los hocicos, la ani
lla de seguridad. El cuello enca
jado en un armazón de madera 
y aluminio que permite todo mo
vimiento a la res y a la par la 
tiene amarrada.

Y enfrente, otro pabellón pro
vincial, nada menos que todo un 
palacio solariego con su torre, su 
balconada, sus soportales y el 
gran escudo en el dintel, traído 
todo piedra a piedra por ferro
carril desde las tierras santande

rinas. La C. O. S. A. de Santan
der ha logrado con ello su ma
yor éxito. Dentro, la vieja hidal- 

,guía de la Montaña está viva. 
La gran escalera, el farol, los 
yugos tallados para los bueyes, 
los cencerros enormes, la cocina 
y el comedor campesino abierto 
a la balconada, Y detrás, las al
tas barras estadísticas de los in
crementos de producción de le
ches y quesos, de carnes y pas
tos, de vinos y frutas, gracias a 
una certera política agropecua
ria.

Tras el palacio santanderino, 
otra vez el ganado, pero ahora 
el militar y de lujo, la yeguada 
de Jerez de la Frontera, los ca
ballos andaluces que tienen ner
vio de las razas árabes y el tem
ple de las del Norte, Cada ejem
plar en su cuadra asoma los 
ojos siempre espantados, presen
tando el morro para la caricia y 
cuello para la palmada, ¡Hermo
sos caballos los de Jerez! Brillan
tes, tensos, limpios, orgullosos, 
nobles, bravos. Es un gozo aca- 

• rlciarles y hacer sonar su cuello 
grácil con la palma, ver su es
tampa llena de gracia piafando 
por trotar, por salir del pequeño 
cubil de la cuadra para lucir su 
garbo por los paseos. Y al lado, 
en contrapunto, los burros garr- 
ñones, encrespados, negros y re
cios, enormes. La raza catalana 
de Vich tiene aquí una gram re
presentación de su ganadería fa
mosa en todo el mundo.

No se puede abandonar esta 
parte central de lá primera mi
tad de la Feria sin antes pasar 
al menos por el gran teatro abier
to junto a la calle de la Torre, 
y los nuevos establos de ganado 
vacuno de Santander y Vasconga
das, que frente tienen a la Es
cuela de Industria de la Carne, 
con todo un matadero industrial 
funcionando.

DE CATALUÑA A ARA
GON PASANDO POR 

MADRID
Estamos ya en la avenida del 

Angel, frente a la segunda de las 
puertas de la Peria. Lo primero 
es la alta torre pedriza de una 
masía catalana, un señorial pa
lacio condal con cocina típica de 
gran chimenea, sillones de cue
ro e incluso dormitorios y un co
medor severo. En el patio, la 
Universidad Laboral de Tarrago
na en una gran maqueta rodeada 
de trabajos de clase de los alum' 
nos. Al otro extremo, en cuatro 
soportales sobre un gran friso de 
bellos paisajes catalanes, las cua
tro Cámaras sindicáles agrarias 
con sus muestrarios de estadísti
cas y productos: vinos, aceites, 
trigos, frutas, conservas, lanas...; 
la gran riqueza de Cataluña con
densada toda en cinco o seis co
sas.

A la masía no podía faltarle 
cocina. La mayoría de las Cáma
ras Oficiales Sindicales Agrarias 
de cada provincia se han traído 
a la Perla, junto con la artesanía 
y las estadísticas de índices de 
producción, los peroles y cazuelas 
de la tierra, las ristras de ajos y 
toda la teoría de padrenuestros 
de la cocina regional española. 
En la masía, un restaurante da 
a probar zarzuelas, pollos rocia
dos con Priorato en el asador y 
todo el menú típico del hogar ca
talán.

Frente al otro lado de la ave-
EL ESPAÑOL.—Página 6 /
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nida, la C. O. 8. A. de Madrid 
ha levantado su pabellón. San 
Isidro está arando con palomas 
en las manos; y están los ricos 
tintos en pellejo y los trigos ru
blos castellanos; también los me
lones de Villaconejos y las cesti- 
llas con fresones y ricas fresas, 
los guardas jurados de la Casa 
de Campo, con sus uniformes de 
rojo y caqui en plan de gala.

El Matadero Provincial de Ma
drid también tiene sitio en el pa
bellón. Muestra aparatos y foto
grafías de este importante centro 
industrial y unos preparados en 
alcohol que dan un poco de náu
sea; quistes hiatídicos en reses 
vacunas, tumores cerebrales en 
carneros, hígados tuberculosos, 
un feto de monstruo con dos 
cuerpos y una sola cabeza... No 
cabe duda, los veterinarios de 
Madrid saben lo que certifican 
con el microscopio.

Guadalajara está a un paso. Un 
pabellón muy moderno, muy fun
cional, con ladrillo basto blan
queado y pocas cosas para no ati
borrar la vista. Lo justo para sa
ber que la provincia tiene el ma
yor pantano de Europa, la más 
rica miel de España, bUen trigo y 
riquísimos bizcochos borrachos.

De aquí, a las almenas de todo 
un castillo roqueño. Una puerta 
castrense con aldabas enormes da 
paso al gran patio del pabellón 
de Burgos, un patio con cruz de 
caminante en el centro, y allí, 
vino de Aranda a discreción, 
«stands» con bella artesanía típi
ca e industrias de la provincia, 
entre ellas la fábrica «Fefasa», la 
primera del mundo que transfor
ma paja de cerea-les en bonitas 
telas de estampados.

En la trastrocada geograña de 
la Feria viene ahora Huelva, un 
pabellón blanco todo y con una 
rara teoría de ondas en la facha
da. El escudo de «Portus marls 
et terrae custodia» y los euca- 
llptus productores de celulosa de 

• las tierras antes estériles, A un 
lado del patio andaluz, las indus
trias cdrcheras y los «stands» de 
los vinos de La Palma del Con
dado.

Valladolid sigue con una her
niosa casona porticada de fuente 
én medio, y toda la industria de 
la provincia volcada alrededor, 
para seguir despué.s Cáceres, tam
bién en plan de vieja casona re
gional, con fuente en el patio, y 
to^a la Exposición ordenada en 
tres apartados: el Cáceres de hoy, 
de mañana y de'siempre: las rea
lidades de los campos, de los 
plantíos de algodón, de tabaco y 
regadíos; las perspectivas del tu
rismo y de los pantanos en pro
yecto o en trance de puesta en ser
vicio; la bella artesanía extreme
ña mostrada por guapas chicas 
con traje y sombrero de Mon
tehermoso. Y la Virgen de Gua
dalupe, claro, en un azulejo en el 
centro.

Enfrente cae Vizcaya. Sólo en- 
war en el patio y ya huele a sar
dina asada; un tío de nariz enor-

Su Excelencia el Jefe del Estado, acompañado de su esposa, 
en la inauguración del certamen

calle; Hiie.sca,''Zaragoza y Te
ruel. Una fiel reproducción de la 
Puerta del Carmen de Zaragoza, 
desmochada y con las huellas en 
la piedra de tanta bala francesa, 
abre a un patio donde los alta
voces, luchando con los de la Fe
ria, suenan por jotas y aires de 
castañuela. Las costumbres ara
gonesas están en maniquíes de
cara, y en el piso alto, más figu
ritas, ahora pequeñas, mostrando 
en relieve y con efecto de luces 
lienzos famosos de la historia de 
Aragón.

«Una fecha decisiva: 8 de abril 
de 1959.» Así reza una gran pan
carta, y a los lados aparecen fo
tografías y maquetas de los gran
des regadíos puestos en marcha 
por el Caudillo en el Alto Ara
gón, en las tierras de siempre 
yermas, en los páramos estériles 
que han trocado ahora el paisaje 
por la alegría verde de las plan
taciones y las acequias. Los acen
tes de Alcañiz, las cerámicas y 
los vinos de la tierra completan, 
con el restaurante típico, el gr^ 
muestrario del campo de Aragón 
çn la Feria, de? Campo.

recen clásicas carretas, ahora con 
ruedas de neumáticos. La loza de 
Talavera cuelga con abundancia 
por las encaladas paredes; la lo
za, y los calderos de cobre, y los 
cordobanes, y los paños, tapices, 
cortinas y manteles brocados.

En la bodega, hasta dos doce
nas de tinajas conteniendo otros 
tantos vinos de la provincia: tin
to de Consuegra, blanco de Villa
sequilla, de Quintanar, de Madri
dejos... Y no falta, claro, en el 
patio principal toledano y en los 
recovecos de toda la judería del

UNA

®e y boina las está poniendo en 
las brasas. Y entre los edificios 
de tejado empinado, la campiña 
vascuence, las centrales lecheras 
y los quesos, los viejos arados y 
cencerros enormes que dan paso 

, a «stands» que lucen 
motobombas y arados 
dustria bilbaína para 
español.

GALLE PARA 
PROVINCIAS

LAS

Aragón, está al otro

grupos de 
de la In- 
el campo

No hace 
que hemos 
gún cartel 
te. Se está 
ducción de

falta que nadie 
llegado a Toledo, 
lo dice, por otra

diga 
Nin- 
par-

ante una gran repro- 
la Puerta de Visagra,

lado de la

con todo su gran escudo imperial 
en el dintel y sus dos torres ge
melas. Dentro, una judería de ca
lles, patios, soportales, azoteas, 
escaleras y corralas donde apa-

pabellón los damasquinados y fi
ligranas que dan fama de tiempo 
a sus artistas y orfebres.

Ciudad Real está al lado, con 
.una cortijada de La Mancha, mos
trando arreos de muías cascabe
leras y un escuadrón de tinajas 
de Valdepeñas y Argamasilla de 
Alba. Todo muy limpio y con mu
cha cal, entre las penumbras fres
cas de la bodega manchega que 
rompe siempre con el sol del gran 
patio campero, con toda la ma
quinaria del moderno laboreo.

Ciudad Real es vecina de As
turias. ¡Bien que rodaba la sidra 
y sonaba la gaita en su típica 
taberna! El conjunto, casonas de 
techo alto con ruedas de molino 
de agua a la puerta, tiene mucho 
que ver y mostrar. Gusta el am
biente y -gusta el gran mapa en 
relieve al fondo del pabellón mos
trando la bronca geografía del 
Principado, en rampa hacia el 
mar, entre aserraderos, praderas 
y chimeneas de fábricas.

Y León linda con Asturias, un 
pabellón muy moderno y muy vis
toso en semicírculo, con una va

Página 7.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



goneta auténtica sacando antra
cita de una mina de cartón pin
tado, sacas blancas abiertas con 
trigo limpio y un restaurante con 
el mayor asador de pollos de Es
paña, doscientos por hora, lo que 
ya es un buen record.

Dos pajares están al otro lado 
de esta calle principal de las pro
vincias. Dos pajares con latón en 
el palo de todo lo alto y vacíos 
por dentro, haciendo de «stands» 
junto con unas bellas arcadas, a 
todas las industrias de los valles 
guipuzcoanos. Otra vez las chiqui
tas de falda roja y chal negro, la 
sidra y' el «chacolí» en un menti
dero clásico, servido con genero- 
«os jarros de loza.
» Y La Rioja, en una gran bote
lla alzada sus veinte metros so
breseí suelo, pregona el .sitio del 
pabellón de Logroño. Bonita ro
saleda la que abre una escahna- ¡ 
ta de piedra; en torno, las pas- 1 
till^ de café con leche que dan 
fanm,,^la variedad de los vinos 1 
riojanos, la fruta, los embutidos... «

Detrá.s ha quedado Falencia, un 1 
poco de trasmano. Pero bien vale j

subir la cuesta y llegar hasta los 
Soportases para, ver la gama, de 
mantas' típicas, los cueros bien 
trabajados, los índices estadísti* 
eos en las paredes, que cantan 
bien a las claras cómo los pa
lentinos se desvelan por los pro
blemas de su campo.

También en sejundo plano que
da un. poco el pabellón de Sego
via. Pero bien que se han encar
gado los de -la tierra de poner en 
plena calle de las Provincias un 
acueducto en relieve con el re
clamo de su restaurante típico. 
En el pabellpn, buenas telas y 
mantas de la región con abun
dancia de embutidos de Cantim- 
palo en los techos.

De paso, de vuelta a la calle de 
las_ Provincias, camino de La Co
ruña, un «stand» comercial mos 
trando visones vivos y zorros 
azules importados y ya aclima
tados en España.

El pabellón coruñés es un buen 
edificio galaico de los de la vera 
del mar; un edificio con mirador 
para otear velas de pescadores. 
Dentro, la realidad de la verde

ÉN marzo de 1938 vió la luz 
el Fuero del Trabaio'. Fuá 

nuestra primera Ley Funda
mental—la primera piedra del 
edificio constitucional espa
ñol—y en ella se- insertó el 
concepto teológico del traba
jó, derecho correlativo de un 
deber impuesto por Dios ¡So
bre una base de tal signo y 

ide tal rango se aprestaba el 
nuevo Régimen a -construir 

, un orden nuevo, distinto, su- 
perador. No había terutinado 
aún la batalla de las armas 

icontra el comunismo, pero ya 
podia verse que el Estado de 
Franco nacía dispuesto a 
combatirlo en otros terrenos, 
en su reducto fundamental, 
'en el campo ideológico donde 
se atrinchera para cumpliar 
sus objetivos de disgregación 
soçial.
i Por eso la actitud española 
fué desde los tiempos de la 
Cruzada algo más que un an- 
'ticomunismo a secas, pura
mente negativo o neutraliza- 
^dor. España contaba en s^i 
raíz católica con elementos 
suficientes para poder enfo
car el problema desde otros 
ángulos y halló la solución 

^óptima frente a la gran ame
naza. Como muy oportuna-' 
mente acaba de recordarlo el 
Ministro de Información, «no 
es el Evangelio una formu
lación de ideales inasequibles, 
sino enseñanzas y reglas 
prácticas que obligan al tn- 
dividuo y a la sociedad. En 
traducir a virtudes y realida
des.sociales esta concepción 
tan enérgicamente solidaria 
radica el secreto.^ Y ésa ha 
sido la meta fijada y el ca
mino recorrido por el nuevo 
Estado desde su albor.

No es de extrañar que des-
de fuera 
a veces 
nuestros 
tese, dé

de casa se aprecien 
con mayor nitidez 
propios rasgos,, trá- 
virtudes o defectos.

Un insigne prelado italiano 
1 ' 

acaba de llamar la ( 
de sus compatriota-j 
España, ejemplo del 1 
nismo militante que h 

• cesita el 
tar con 
éxito el 
Cardenal

mundo para ,. n- 
probabUidadc. de 
desafío comunista, 
arzobispo de Paler- 

mo, su eminencia Ruffini vi
sitó nuestra Pahía reciente
mente, tuvo oportunidad de 
examinar nuestra intimidad, 
y ahora, a requerimiento del 
diario «La Stampa», expresó 
en unas declaraciones su pre
ocupación por diversos asun
tos de actualidad política y 
social. El cardenal es un ar
doroso defensor de la unidad 
católica, y atento como pocos 
a los problemas contemporá
neos, encuentra en la Espa
ña de nuestros días .un ma
nantial de sugerencias 
sitivo valor. Enfrentado ^n 
ciertas, desviaciones de algu
nas parcelas católicas de su 
Patria, no puede por méngs 
de volver la vista hacia '^Es
paña, donde Iq unidad es nor
ma y desde Ï936 se compro
bó qUe hay que cerrar laiJi- 
las contra el despiadado Re
migo comumsta, sin tre^a 
posible,, sin concesiones, sin . 
desaliento. Por ello pide el 
cardenal al periodista y a sus 
lectores que «no se olviden de 
España». Es decir, dél rumbo - 
inalterable adoptado por 
Franco y que se traduce en 
la. inspiración católica del 
Estado, en la preeminencia 
de los valores espirituales y 
en la insobornable 
signo social que 
nuestra apostura 
nista.
'^ Con> estas raíces, 
líos fundamentos.

acción de 
configura 
anticomu- 

con aque- 
no es de

extrdñar que ¡a trayectoria 
española de los últimos vein
te años ofrezca en el seno del 
mundo cristiano la coheren
cia y virtud mds envidiables.

, campiña coruñesa, los pinos y de. 
rivados de la madera, y los vinos 
de Betanzos én un mostrador de
corado con conchas de peregri
no. Un establo de rupias vacas 
gallegas completa la muestra de 
esta bella región galaica. , 

Las dos provincias canarias se 
conjuntan en un gran pabellón, 
también en esta calle principal 
de Provincias. Una, arquitectura 
aborta, ancha, con un mirador 
blanco entre jardines casi tropi
cales. Y las piños de plá,tanos, 
las cestas de tomates, los borda
dos y labores artesanas de los 
viejos guanches muy bien coloca
dos, en unos cuantos «stands», ni 
muchos ni pocos, los justos para 
que el visitante se entere de la 
gran riqueza agrícola de las Is
las Afortunadas.

Otro pabellón galaico, el ae 
Lugo, viene ahora en este rápido 
periplo por la Feria. Un caserón 
de granito bien presentado, con 
buena muestra en los soportales 
del patio de los productos de la 
tierra, principalmente de embu
tidos y envases de carnes, para 
seguir rápidamente al pabellón 
alicantino, donde el sol juega an
cho con el cristal. En Alicante, 
troncos cortados de palmeras de 
Elche hacen' de bancos; están 
las palmas rizadas del Domingo ' 
de Ramos y los paños de Crevi- 
llente y Alcoy; también la alga
rroba, la calabaza gigante, laa 
sacas de almendra, las garrapiña
das y turrones de Jijona, todos 

rica regiónlos productos de la 
alicantina.

Al otro Íado de la 
bellón de Castellón, 
ancha arquitectura

calle, el pa> 
también de 
blanca, con 

un hermoso estanque luminoso en 
su centro, como símbolo de los 
grandes regadíos que dan fama 
a la tierra, para saltamos en se
guida al muestrario sevillano. La 
capital de Andalucía presenta 
una cortijada marismeña, una 
cortijada con un trocito, en el 
patio, de la Feria de Sevilla, coil 
sus luces, sus casetas y sus cha
valas con traje de volantes y ca
tite azul en el pelo. En un pala
cio barroco, la muestra de lo que 
el campo sevillano da a España: 
aceite, vinos y anises, y, aunque 
no sea una cosa muy relaciona
da que digamos con el agro, la 
maqueta del avión «Saeta», que 
para algo el primer reactor espa
ñol nació en Sevilla.

No se puede abandonar esta 
parte de la Feria sin antes visi
tar, aunque sea con el solo tiem
po para ver lo de más bulto, el 
pabellón murciano, con su fiero 

. león de piedra a la puerta y, den
tro, los damasquinados en es- ' 
parto de Cieza, los vinos de Ju
milla, que tanto casan con los 
michirones; una máquina de en
vasar melocotón en almíbar pues
ta en marcha, y cientos de varia
dísimas clases de frutos en con
servas, muestra fiel de la rica 
huerta' de Murcia.

Otro pabellón es el de Cádiz, 
blanco como la «tacita de plata», 
con aires de mirador o atalaya 
para otear el mar. Los vinos de 
Jerez en él tienen bodega; los vi
nos y los caballos que en las cua
dras de la espalda bien que pia
fan, listos para llevarse copas y 
medallas en los concursos de la 
Feria. i L
» El «Plan Jaén» ya está al lado. 
Fotografías en color iluminadas
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mostrando cómo en pocos años 
ha cambiado la geografía de toda 
una provincia, gráficos de reali
dades Jiennenses, conservas y al
mazaras entre el «stand» de las 
aguas de Marmolejo. En medio, 
un coche campesino, un gran au
tomóvil construido en Linares por 
la Metalurgia de . Santana, el 
«Land-Rover» español.

Y siguiendo con los grandes 
«Planes» agrícolas, un salto, has
ta el pabellón de la C. O. S. A. de 
Badajoz y su contiguo dedicado 
sólo al «Plan», En este, una gi
gantesca maqueta de lo que re- ' carne en lata y muc?ho chorizo y 
presenta en regadíos y repobla- jamón en los «stands», Y un hó- 

1.1 ^ piedra para ambientar.ción forestal, en nuevos pueblos 
y nueva vida, el vasto «Plan», 
que ha situado en primer plano 
de nuestra economía agraria a 
una de las más pobres provincias 
españolas hasta ahora.

En la calle del Ferial queda 
el pabellón de Málaga, lleno de 
sol, con sus anaqueles repletos de 
botellas de aceite purísimo y vi
nos generosos, cajas de apetito
sas pasas y naranjas envueltas en 
celofán. Al lado, das mantas se
rranas de Antequera, las mantas 
de los bandoleros y contraban
distas románticos.

También en la calle del Ferial
y por frente, el de la tercera 
provincia vascongada que nos 
quedaba por ver, Alava, con sus 
vinos de la parte de Rioja que 
le toca, en un bello caserío de 
piedra y . césped. También el de 
Cuenca, con todo un 'molino ha
rinero auiténti'Co y una bien di
señada disposición en ©1 recorri
do por las salas de exposición: 
uiuebles de artesanía, bosques en 

icnografías formando 
^«Nhosa cerám tea vl- 

''^® '^ raglán, todo per- 
■v^mente estudiado y colocado, 

t^ueda, por último, en esta zo- 
a de la Perla, ya lindando con

■^®’ Angel, el bello pa- 
ion de Salamanca y el grana- 

®^ '^iá-oco éste, como to- 
*^^ andaluces, horizontal, con 

'®í*®®^>’®’ de, la artesanía 
®^dd se conserva en la 
y abundantes ristras 

ehorizoa y Jamones de Tjrevé-

iinpecables y damasquinados, ('li
tre claveles, ponen bien por alto 
el nombre del ibuen gusto gra- , 
qadino. Y Jos abstemios, las 
aguas de Lanjarón. Y para los 
golosos, la caña de azúcar que a 
duro la vara vende en la tras
tienda un guarda Jurado con na
vaja, capitán general entré la 
chiquillería que acude a com
prar.

Y queda —'la Feria nunca ter
mina— también en él paseo del 
Angel el pabellón de la O. O. S. 
A- de Pontevedra,, con mucha

No terminan aquí los pabello
nes provinciales. Grande es Es
paña y múchas so'n sus tierras 
y sus productos del campo. Al 
otro extremo. Junto a la Escue
la de 'Enología y el Palacio del 
Vino —'donde se dan cita JoS más 
famosos caldos españoles para rado de los complicados artefao- 
quien quiera degustar y compa- ' . - - - -
rar—, Córdoba y su tierra tie
nen pabellón, un edificio tam
bién en plan de cortijada con 
buena muestra en sus soportales 
de botellas de Moriles y Monti
lla, cordobanes, repujados y .de
más artesanía de la ciudad ca
lifal.

Lo mismo en esta parte Zamo 
ra, con sus mantas y sus belfas 
artesanías, en un moderno edifi
cio donde los arquitectos han 
'Sabido bien Jugar con piedra y 
cristal. Y Soria, con casa típica 
de su campo; ,y las Baleares, con 
toda la bella artesanía isleña; y 
Almería,’ con sus cajas de uvas 
empaquetadas, listas para expor
tar. Queda también en esta parte 
de la Peria los pabellones de Na
varra y Avila, invitando al turis
mo sólo con la misma fachada 
típica.

Por último, en esta rápida ci
ta de hermosos pabellones de las 
Cámaras Sindicales Agraríhs, 
queda el de Valencia, ya en la 
avenida principal, con una her
mosa barraca decorándolo y una 
muestra clara de la riqueza de 

La Feria, cerro digo, es algo 
toda la huerta “leí Tii.ria

Para recorrer loe 14 kiló
metros de calles de la Fe
ria, los visitantes disponen 
de un excelente servicio de 

motocicletas
con la prisa de un reportaje. Es 
un viaje por las tierras todas de 
España, por sus más importan
tes organismos dedicados al 
campo, por sus fábricas y facto
rías dedicadas a maquinaria y 

de productos del cam-derivados 
po.

El gran 
quinas, el

muestrario de las má- 
gran regimiento pací

fico de tractores, trilladoras, co
sechadoras, gavilladoras, etcéte
ra, etc., está a la espalda de la 
Feria, ya Casi en la ronda del 
lago de la Casa de Campo. Allí, 
delante de la calle de las Aves, 
donde se ve a las claras cuánto 
ha crecido nuestra economía en 
este aspecto durante los últimos 
años, se alza todo el conglomé- 

tos de mil formas dedicados a 
faenas del campo.

Desde allí se columbra Ma
drid, todo el alto perfil de,nue
vos edificios, cuya razón de ser, 
al fin y a la postre, está en la 
tierra, en la verdad de la „eco- 
nomía del campo español que 
hoy celebra Feria en su capital.

La Peria ha rebasado ya el lí
mite 'de lo nacional. No tiene par 
en el mundo, y por ello ahora, 
junto con las Empresas españo
las y las Cámaras Sindicales 
Agrarias, se han dado cita en su 
recinto ocho países extranjeros 
con representación oficial y no 
menos de una veintena expo
niendo utillaje y maquinaria 
agrícola. .

Los tres millones de visitantes 
que se esperan durante el breve 
espacio de un mes en que per
manecerá abierta bien podrán 
calibrar cómo los tractores, es
pañoles, cómo la maquinaria na
cional nada tiene que envidiar y 
cómo mejora a la de otros paí
ses especializados de siempre en 
construcciones industriales. La 
Feria no es sólo exposición. Es 
balanza y calibre de lo mucho
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DIPLOMACIA’

FOSTER DULLES ENTRA EN LA HISTORIA
raewo CON w víroad por mianií de cara ae mondo ínm

LA ETICA CRISTIANA PUEDE SER MAS EFECTIVA
QUE LOS RECURSOS DE LA

HABIA cumplido diez años en- 
Tonces John Foster Dulles. 

Estaba jugando con unos ami
gos en la habitación donde su 
madre tenia los armarios para 
guardar la ropa blanca. De im
proviso, se abre la puerta y en
tra el padre. El juego se Inte
rrumpe, y en medio del cuarto 
queda una pequeña locomotora 
hecha a escala, con el hogar en
cendido y arrojando por la chi
menea un hilillo de humo blan
co. El futuro, secretario de Es
tado coge la máquina, que ha si
do construida pieza a pieza por 
él mismo.

—Padre, ya anda sola. Fun
ciona igual que la «999». Cuan
do salga del colegio seré ingenie
ro y me dedicaré a conducir 
trenes.

El destino de este niño de 
rostro redondo y mentón promi
nente seria otro. Pero de aque
llas palabras pronunciadas con 
voz entrecortada por el entusiw^ 
mo de ver su obra en marcha, 
una de ellas, la de «dedicarse» a 
su profesión, tendría validez du
rante los setenta y un años de 
vida. Entre todo el torrente de 
adjetivos elogiosos que se ha he
cho correr ahora con ocasión de 
su muerte, el vocablo de la de
dicación se ajusta como un 
guante a la personalidad y a la 
tarea de John Foster Dülles. Si 
ha habido un hombre entregado 
a su trabajo, éste fue siempre 
el ministro norteamericano.

Aquel niño que soñaba con to
rnar en sus manos los mandos de 
una locomotora para correr a la 
velocidad de 70 kilómetros por 
hora no vio realizadas más tar
de sus aspiraciones de la infan
cia. Y cuando era ya mayor, 
cargado por el peso de las r^ 
ponsabilldades del ministerio de 
Asuntos Exteriores, tampoco pu
do ver cumplido su sueño de r^ 
tirarse algún dia de la vida pu
blica para descansar en su ca
sita de Duck Island, recostada 
contra los bosques de pinosy 
abedules y de cara al lago On
tario, que parece una pastilla de 
menta en los días turbios de la 
primavera.

Este era el retirado santuario 
hogareño del niatrimonio Dull^ 
Una risueña cabaña de tres ha
bitaciones, sin luz eléctrica, sin 
teléfono y sin agua corriente. 
Allí, los Drilles pescaban, prac
ticaban el deporte de la 
gación a vela, y en los días ue 
lluvia, escribían. Misiones dei 
secretario de Estado eran lavar 
los platos, hacer leña y henar 
las lámparas de petróleo. 0uW 
ban los dos, aunque era tarea 
la señora Dulles poner la mesa 
y preparar los entremeses.
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MARCADO
MUERTE

nos la dirección de la politica 
internacional. El mal había he-

EL PIJAMA

Foster Dulles, con el Cau
dillo, durante la visita que 
hizo a España últimamente

POR LA

afios casados. John Foster Du 
lies se refirió en una ocasión a 
su mujer con estas palabras-. 
hermosas y sencillas:

—Sin ella a mi lado todos es
tos años, no hubiera podido 
atender mis deberes. Espero los 
días de mi retiro para corres
ponder a sus desvelos.

La señora Dulles no verá ya 
esos día? dorados a orillas del. 
lago, con su marido junto a 
ella, sin teléfono y sin mensajes 
urgentes. Ha quedado sola.

El cáncer que mató a John 
Foster Dulles fue descubierto en 
noviembre de 1966. Corrían en
tonces las horas dramáticas de 
Hungría y de las operaciones de 
Suez. El 2 de ese mes, por la 
noche, sintió por vez primera 
agudos dolores de intestino. Su 
mujer corrió al teléfono y a po
co fue trasladado al hospital del 
Ejército Walter Reed. 3e inter
vino rápidamente y fue extraída 
una sección intestinal. El enfer
mo tuvo una recuperación sor
prendente y un mes despusé es
taba incorporado de lleno a su 
trabajo. El 8 de diciembre de ■ 
ese mismo afio, Foster Dulles 
subía al avión para presentarae 
en París y tomar parte en las 
deliberaciones 4e la O. T. A. N. 
Era un hombre en activo, pero 
marcado ya por la enfermedad 
que le llevaría a la muerte dos 
años más tarde.

El mal no queda extirpado. El 
último mes de diciembre, cuan
do va a Méjico y a París, vuelve 
a sentir dolorés. Tan pronto co
mo puede reingresa en el hospi
tal para ser sometido a trata
miento de rayos X. El diagnós
tico es, entonces, que no se dea- 

• cubren síntomas malignos de 
cáncer.

A primeros de febrero lie es
te año el malestar aumenta. 
Pero Foster Dulles va a Lon
ges, a París y a Bonn. Traba
ja con la intensfdad habitual; 
sin embargo, no asiste a las co
midas oficiales. Su régimen ali
menticio queda limitado a papi
sas de niño, y por las noches 
toma sedantes. Su médico de ca
becera le sigue a todas partes. 

Foster Dulles pierde peso y 
energías. Su voluntad de hierro 
compensa ese debilitamiento y 

mantiene en pie, al timón del 
ministerio, sin ceder ni postrar- 
se ante la enfermedad. Foster 
Dulles sigue «dedicado» al tra
ba^ más difícil de la política 

j^^^cricana. Muchos días es- 
w dieciocho horas en el despa- 
®,i,Pa8áodo por sus manos los 
problemas internacionales que 
afectan al mundo entero. Foster 

imbatible; ni la enfer- 
mMad ni el cansancio doblaban 
esa voluntad poderosa.

desenlace se avecina. 
^® febrero los médicos In- 

mm ^^® ®® hospitalice «por 
j'^^to tiempo» para ser ope- 

ht¿7 ’i® hernia y tratar tam- 
^^,,^^ftemaclón intestinal. 

<Ma- de marzo sale 
hospital para pasar la con- 

^^ Florida. Se le h 
apheado Inyecciones de o; ; 

y “® enérgico trata- 
^® terapia. El parte fa- 

t '*ttatlvo decía simplemente que 

no seria necesaria ninguna otra 
operación quirúrgica. Pero el 12 
de abril, de improviso, el enfer
mo regresa a Wáshlngton, direo- 
tamente al hospital. No habría 
ya alta médica. ' \

LA MEDALLA SOBRE ' cho acto de presencia en el cue
llo, cerca de las vértebras, y, 
además, un ataque de neumonía 
precipitaba el final.

Pero Poster Dulles no se en
—Me encuentro perfectamen

te—decía Foster Dulles ,en el 
aeropuerto de Wáshlngton. son
riendo con mirada triste.

Su traje gris le venía sobrado, 
y la americana colgaba suelta 
de sus hombros. Había perdidó 
peso por minutos.

En el hospital de Walter Reed 
le habían reservado las habita
ciones que tiempo atrás fueron 
del Presidente Eisenhower. En 
la sala de visitas, jarrones de 
flores en cada rincón, con uña 
gran chimenea de líneas clási
cas, cortinas de colores alegres, 
estanterías con pequeñas objetos 
sin valor y un blando tresillo ta
pizado de blanco. Destacando, 
entre esos elementos decorati
vos, un sillón de ruedas, cons
truido con tubo de aluminio, pin
tado de negro. Un mueble de 
inválido para un enfermo que ya 
no podría andar más.

El 15 de abril, el Presidente 
Elsenhower hablaba muy de 
mañana con su secretario de 
Estado. Lo hacía por teléfono. 
Poco después convocaba a los 
f)erlodistas. Tenía lágrimas en 
os ojos al anunciar que Foster 

•Dulles dejaba el ministerio de 
Asuntos Exteriores. La voz del 
Presidente y del amigo tem
blaba.

—Creo que Foster pulles ha 
desempeñado su misión con ma
yor acierto que ningún otro 
hombre. Es una personalidad 
con un formidable temperamen
to y valor, inteligencia y sabi
duría.

El enfermo se agravaba. Fos
ter Dulles era la sombra de 
aquel enérgico ministro que du
rante seis años tuvo en sus ma-

tregaba. Hasta los últimos mo
mentos leía los periódicos y 
mantenía en pie su ejemplar 
dignidad personal. Cuando avi
saban de la Casa Blanca que el 
Presidente salía para visitarle, 
luchaba con médicos y enferme
ras para que le ayudaran a ves
tirse un traje oscuro. A veces 
perdía la batalla y tenía que re
signara a comparecer con el 
batín. Ninguna de sus desgi'a- 
clas físicas afectaba a su fabu
losa memoria y a su despierto 
cerebro.

A pesar de la morfina, el en
fermo sufría. Nunca, sin embar
go, se quejó.

—Me siento muy bien. Hay 
momentos, incluso, que me pare
ce que estoy con fuerzas para 
irme a trabajar. No hay qUe 
dar demasiada importancia á 
mi enfermedad—repetía con el 
signo de la muerte clavado ya 
en su rostro.

Sabía que su -caso era deses
perado. Recibió a Christian Her- 
ter, el sucesor, y le dio el último 
consejo.

—No deje nunca que otras 
personas se interpongan entre 
el Presidente y usted.

Con las facultades intelectua
les frescas, conoció la última re
compensa que el pala dedicaba 
al ex ministro y actual conse
jero en asuntos de política in
ternacional. La más alta conde
coración que los Estados Unidos 
otorgan a una personalidad civil 
fue prendida en el pijama de .se
da del enfermo. A su lado esta
ba Janet Pomeroy Avery, seño
ra de Foster Dulle.s.
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EISENHOWER, LLORA

En la mañana del domingo 24 
de mayo, fallecía Foster Dulles. 
Dormía entonces bajo el efecto 
de los calmantes. En esos mo
mentos un sol tibio entraba tí
midamente en las habitaciones 
del hospital militar de Walter 
Reed. Faltaban unos minutos 
para las ocho.

Media hora antes, los médi
cos avisaron a la esposa. Ocu
paba é.sta una habitación conti
gua a la del enfermo. El pulso 
de Foster''Dulles se iba debili
tando y el final era inminente. 
Hubo tiempo, sin embargo, para 
•que llegaran sus tres hijos: Li- 
llias, John y Avery.

El Presidente Eisenhower es
taba entonces en su granja de 
Gettysburg y se disponía a sa
lir hacia la capilla. Cuando le 
dieron la noticia volvió a su al
coba para estar a solas. Pasó 
allí cerca de media hora. Al sa
lir pidió que le dieran línea con 
el hospital para hablár con la 
viuda. Los ojos del Presidente 
estaban enrojecidos.

Días antes, sentado en el por
che de esa misma granja, Ei
senhower había escrito sobre 
una cuartilla de color crema las 
frases de homenaje dedicadas al 
amigo y colaborador que iba a 
morir en breve. «John Poster 
Dulles ha fallecido —escribió—. 
Toda una vida de trabajo en fa
vor de la paz acaba de extln- 
guirse. Fue el adversario de la 
tiranía. Todos los americanos 
han perdido al abanderado de 
la libertad.»

Luego, Jos testimonios de pé
same del mundo entero. Y los 
honores póstumos al mejor mi
nistro de Asuntos Exteriores 
que han tenido los Estados ilni- 
dos en todos los tiempos de su 
Historia. Su figura alcanza ma
yor relieve aun teniendo en 
cuenta que Foster Dulles ha gO" 
bernado la Secretaría de Esta
do en los años más difíciles pa
ra el país y para el mundo oc
cidental.

VEINTIDOS VECES LA 
VUELTA AL MUNDO

Desde 1953. año en que John 
Foster Dulles fue, designado se
cretario de Estado, el número 53 
en el orden de sucesión, hasta 
el 15 de abril de 1959, en que 
renunció, siguió una política rec
ta, firme e invariable. Del prin
cipio al final, ni un solo golpe 
al timón del ministerio para en
derezar el rumbo ni corregir 
desvíos. Para Foster Dulles los 
problemas internacionales «‘Sta- 
ban pintados en blanco y negro, 
con muy pocos, grises que ate
nuaran los contrastes. La mi- 
.sión que se había echado sobre 
los hombros era defender el 
mundo cristiano de Occidente 
contra la amenaza del mundo 
ateo del Este. Así delimitó su 
tarea, así la llevó a cabo frente 
a todos los obstáculos que cerra
ban el camino. Y llamó las co
sas claramente por sus nombres, 
haciendo cara a los embates de 
los enemigos y de los amigos, 
nue también le declaraban gue- 
rra en ocasiones.

Dulles pasará a la posfi/i^ad 
de las dos maneras. Era el hom
bre fuerte de la política inter
nacional del país más poderoso 
de estos tiempos. Estaba con
vencido que servía la causa del 
bien, y este sentido de misión 
le colooaba a mucha altura de 
sus demás colegas. El fera el de
positario de unps principios que 
permanecieron siempre a salvo 
de las maniobras políticas de 
Rusia. Fue siempre incansable 
en la tarea de poner freno a la 
expansión soviética, y hubo mo
mentos en oue defendió esta 

. postura con gallardía de hom
bre valiente

Frente al comunismo. Poster 
Dulles predicaba unidad. Tanto 
de. los países librea como entre 
los propios norteamericanos. Pa
ra lograr esa unión desplegó sus 
dotes diplomáticas, su extraor
dinario poder de persuasión y su 
sinceridad como base de todo 
argumento. Loa frutos no se hi
cieron esperar. Dentro de su 
país formó una opinión pública 
en asuntos internacionales: la 
disparidad de criterios existente 
en época de su antecesor Ache
son fue hábilmente emsamblada. 
De igual manera que el Presi
dente Eisenhower en la política 
interna agrupaba voluntades de 
republicanos y demócratas ante 
los problemas más importante», 
Foster Dulles hacía una las polí
ticas de ambos partidos en ma
teria de relaciones exteriore.».

Para servir también la unidad 
de Occidente, estrechando amis
tades y favoreciendo el interés 
común, el secretario de Estado 
pasó parte de su tiempo viajan
do. entrevistándose con los e.»- 
tadistas de todos los continente.», 
sin regatear su presencia en nin
guna reunión diplomática im
portante. Durante el tiempo que 
estu'/j a la cabeza de la Secre
taría de Estado, las distancias 
recorridas en sus viajes equiva
len a 22 veces la vuelta al mun
do. Estuvo en 47 países; sola
mente . a. París hizo 20 visita.».

España no quedó al margen 
de su itinerario viajero ni de su 
interés. Son los seis año.» del mi
nisterio de Foster Dulles, los 
año.» en que a nuestro País se 
le rinde justicia internacional, 
cuando España gana la batalla 
diplomática para que se le reco
nozcan sus títulos. Son el tiem-. 
po, también, en que se estable
cen definitivamente los vínculos 
de amistad hlspanonorteameri- 
canos. Es Foster Dulles secreta
rio de Estado el día que las Na
ciones Unidas abren sus puerta.» 
a España con todos los honores.

FOSTER DULLES AMIOO 
DE ESPAÑA

Con España tuvo Poster Dulles 
trato de amigo. Es cierto que los 
primeros contactos entre los dos 
países para llegar a un entendi
miento se inician antes de ser él 
designado secretario de Estado. 
Empiezan en julio de 1951, cuan
do el almirante Sherman llega a 
Madrid. Pero se suceden luego lar
gos meses de negociaciones no 
siempre fáciles. Sólo cuando Eisen
hower es proclamado Presidente y 
Foster Dulles es su ministro de 

puesta en práctica de los conve
nios defensivo, de ayuda mutua y 
de ayuda económica entre ambos 
países, que se firman en el pala
cio de Sienta Cruz el 26 de sep
tiembre de 1953, El feliz término 
de las negociaciones se consigue a 
pesar de la acción demoledora des
plegada por la Unión Soviética 
para impedir el entendimiento 
Poster Dulles puso a prueba su 
simpatía y amistad hacia España

El Generalísimo expresó cqn po 
cas palabras la importancia de los 
convenios firmados: «Marcan el 
jalón más importante de nuestra 
política exterior contemporánea.» 
Eran, efectivamente, un punto de 
partida hasta la reincorporación 
plena de España en el gran esce
nario internacional. Cuando con 
65 votos a favor y ninguno en con
tra se vota la admisión de nuestro 
país en las Naciones Unidas, Pos
ter Dulles había Intervenido pre
viamente a fin de que ese Justo 
ingreso fuera unánime, limpio y 
digno para una nación que había 
sido tratada sectariamente.

Hasta aquí es la historia escue
ta de los triunfos diplomáticos de 
España en los años de Poster Du
lles como secretario de Estado, En 
esas ocasiones el ministro norte
americano actuó honradamente al 
servicio de la causa del mundo li
bre, poniendo su simpatía al lado 
de nuestro país por encima de to
dos los obstáculos. Pero Foster 
Dulles tenía reservado otro rasgo 
más de buen amigo

Cuando la O. T. A. N. celebra 
en París, diciembre de 1967, su re- 
unión anual. Poster Dulles foma 
parte de la representación norte
americana. El el Pacto dél Atlán
tico siguen prevaleciendo los cri
terios politicos sobre los estratégi
cos. España nunca solicitó su in
greso, pero algunos miembros de 
Ia Organización lo habían pedido 
en repetidas ocasiones. Esta vez 
también tuvo nuestro país buenos 
anogados, y también alguna voz 
nórdica, fiel eco de la Internacio
nal Socialista, se opuso.

Foster Dulles no podía nada 
contra el artículo 10 del tratado 
de Washington, según el cual la 
admisión de nuevos mierr bros en 
la Os. T. A N. ha de ser acordada 
por unanimidad. Sólo podía tornar 
el avión y presentarse inmediata
mente ante el Caudñlo cara in- 
formarlé de los asuntos tratados 
en París. Es lo que hizo. Un gesto 
de amistad, de consideración y de 
respeto hacia los españoles que ex
presaba de cara al mundo loa ser- 
timientos del secretario de Estado 
norteamericano.

WULLES HEREDA F-L 
CARGO)}

Toda la vida de Poster Dulles 
parece que le iba llevando recto- 
mente hacia el ministerio de 
Asuntos Exteriores. Ningún otro 
político del país estaba mejor pre
parado para cubrir el puesto cuan
do fue designado por el Presidente 
Eisenhower. El día de la toma de 
posesión convocó a Jos periodistas 
en el patio central del ministerio. 
En sua manos llevaba un numéro 
del periódico «New York Times», 
que titulaba en primera plana. 
«Dulles hereda el cargo».

—Yo creo que no hoy otraj^MCD 2022-L5



Era verdad. Su abuelo, Jolm 
Poster, fue diplomático y llegó a 
desempeñar la Secretaría de Es
tado con el Presidente Harrison. 
Su tío, Robert Lansing, fue tam. 
blén ministro en tiempos de Wil
son. Su hermano Allan había tra
bajado largos años en la diploma
cia, y la hermana, igualmente, era 
empleada del ministerio.

Cuando Foster Dulles tiens die. 
cinuevp años, el abuelo se lo lleva 
a Europa como secretario para 
asistir a la segunda Coníererd=ia 
de La Haya. Va a ser la toma de 
contacto con la diplomacia. Esta 
experiencia queda pa«a siempre 
rascada en el ánimo de Foster 
Dulles. Acerca de ella escribe: «V» 
a los delegados de cada nación, 
hablando en nombre de la paz y 
de la Humanidad, maniobrar pa
ra conseguir ventajas con vistas a 
la próxima guerra.» 
' Un año más tarde se gradúa en 
la Universidad de Pi^ceton y am
plia estudios de Derecho Interna
cional en la Borbona de Paris, al 
mismo tiempo que sigue unos cur
sos de 'Filosofía. Al regreso estudia 
Leyes en la Universidad de George 
WáSlúngton. Corre el año 1911 
cuando el abuelo le facilita el pr’- - 
mer empleo como abogado de la 
firma Sullivan y Cromwell.

El sueldo que allí gana se dedi
ca a una atención principal: com
prar los muebles y ahorrar para 
la boda, Hace tiempo que conoce 
a Janet Pomeroy Avery y había 
prometido .casarse dentro del pri
nter año en que obtuviera una co
locación. El novio cumple la pa
labra, y en 1912 se casa con la 
mujer 'que estaría 47 años más 
tarde junto a él en el momento 
de la muerte..

Í>E ALTA EN LA DIPLO
MACIA

Su vida diplomática se reanuda 
el año 1917. Estados Unidos tiene 
como ministro dé Asuntos Exte
riores al tío de Poster Dulles. Es
te pariente le consigue un trabajo 
«1 los países de Centroamérica co- 
Ko enviado del Gobierno de Wás- 
^gton para reafirmar la amistad 
de los pueblos vecinos. Pero Pobter 
Dulles no está mucho tiempo des
empeñando la misión. Su país ha 
entrado en guerra y él se alista 

el Ejército. Le asimilan al em
pleo de comandante y pasa a pres
tar trabajos en los servicios de In- 
tormaoión, Pero había contraído 
malaria en los meses que estuvo 
on Centroamérica y es dado de ba
la en las filas del Ejército. Enton
as, como paisano, colabora en la 
organización de los servicios de 
Intendencia.

tuto de Cooperación Intelectual, 
que depende de la Liga, de las 
Naciones. Meses más tarde visita 
el Japón y regresa a Estados Uni
dos firmemente convencido de 
que la guerra será inevitable.

El airs, 1» guerra brinda a ■ JK^ÍlShS^
Poster Dulles más amplias opor- P'^^^ ® escribir el libro «Guerra, ¿unidades. Va a Versalles como ^^^ ^ cambio».
cw^jero del Presidente Wilson en 
materias económicas y de repara- 

treinta y un años 
^®^acta el 'borrador con 

cláusulas financieras que im
anen los «cuatro grandes» de en- 
wnees a las potencias vencidas, 

misiones diplomáticas se 
suelen mientras Foster Dulles 

'P’^®'Cticando la abogacía.
los le- 

^°^^®^biericanos que obtie-laaos norteamericanos que obtie- ción expansiva. Corea es terreno 
ne mayores ingresos de la profe- de lucha. Las armas atómicas y 
pí dV ^ ^^^ treinta y nueve años nucleares no iban a ser ya •patn- 

^® ^ firma Sullivan y monlo exclusivo de Occidente. So- 
-^^^ ^ ^’^® obtuve? su bVe el Gobierno de Washington

En la Conferencia de Bangkok, en febrero de 1955

ta especializada en asuntos de De
recho Internacional y cuenta en
tre sus clientes a bastantes GOr 
biemos extranjeros, Foster Dulles 
viaja sin descanso por razones 
profesionales. Son pocos los países 
europeos que no conoce.

Es larga la lista de las misiones 
diplomáticas que le encomiendan. 
En'^1933' fue representante de su 
país en la Confereacia de Berlín ' contra Indochina y los días en que 

. china intenta apoderarse por lasobre deudas de guerra. EH año 
1937 preside la reunión del Insti-

LA FUERZA DE LA VERDAD
Cuando Foster. Dulles asume la 

responsabilidad de dirigir el mi
nisterio de Asuntos Exteriores es 
posiblemente la coyuntura más di
fícil de toda la historia diplomáti
ca del país. Norteamérica ocupa el 
rango de primera potencia del 
mundo. Enfrente está Rusia, que 
desarrolla una peligrosísima ac- 

ñar la defensa del mimdo libre. 
Foster Dulles tendría que ser a la 
vez ministro de Asuntos Exterio
res y activo abanderado del anti
comunismo.

Su gran problema era compagi
nar las dos tareas. Hay tres mo
mentos especialmente comprome
tidos durante srr-gestlón-l el ar
misticio de Corea con -sus nego
ciaciones, la ofensiva comunista 

fuerza de los territorios de Formo
sa.

La preocupación primera del se
cretario de Estado fue siempre la 
Unión Soviética. Cada decisión 
diplomática de Foster Dulles es
taba movida por esa necesidad de 
contener la expansión comunista.

Esta política fue desarrollada 
por Foster Dulles con un sentido 
casi místico, «La ética cristiana 
puede ser más efectiva que los 
recursos de la diplomacia», afir
mó en más de una ocasión.

Un hombre que asume tan ¿ra
ves responsabilidades ha de tener 
necesariamente sus críticos. Y Fos
ter Dulles los tuvo entre los pro
pios amigos. No obstante, su figu
ra ha quedado ya como la del más 
influyente y enérgico de todos los 
secretarios de Estado norteameri
canos, No rehuyó ninguna respon
sabilidad.

Alfonso BASRA
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II«Í»« ïra. ESWWIE 
Fill «SIM radiis
OCHENTA Y UN «STANDS»
ESPAÑOLES EN LA in FERIA 
MUNDIAL DEL COMERCIO
LOS norteamericanos han co

menzado a comer aceitunas 
con hueso.

Hasta ahora los norteamerica
nos sólo se hablan sentido rendi
dos por las «stuffed Olives» con. 
corazón de pimiento o alma de 
anchoa. A veces también se deja-, 
ban arrastrar por las delicias de 
las aceitunas envueltas en «ba
con» y levemente pa.sadas por las 
parrillas, lo que—les aseguro—no 
es ninguna tontería gastronómi
ca. Pero a lo de las aceitunas con 
hueso puede decirse, afirmarse 
con «itera, libertad, que hasta es
te mes de mayo de 1960 los ame
ricanos no habían llegado.

La tremenda novedad ha oou-. 
nido con motivo de la III Peria 
Internacicmal de Comercio que se 
está celebrando «i Nueva York 
en estos días. A los españoles se 
les ocurrió llevar aceitunas de 

manzanilla. A los americanos les 
dió por probarías. Y héteme aquí 
a los Estados Unidos poniendo los 
ojos en blanco ante las olivas de 
corazón de hueso y carne mengua
da y sabrosita.

LA FERIA DE LAS SOR- 
PRESAS

En la Exposición de Nueva 
York, la tercera ya que se cele
bra, se están viendo co^a mucho 
más sorprendentes que ésta. El 
asunto por lo pronto le traerá a 
España un formidable mercado 
para la aceituna, esta aceituna 
nuestra , tan delicada y a la que 
t«iían comido el terreno otras 
olivas del mundo. Por lo pronto, 
el 96 por 100 de las aceitunas que 
se vendan en Estados Unidos se
rán españolea Después de este 
éxito de la Feria se espera subir

el porcentaje en todos los órde
nes de ventas a casi el doble,

Pero en lo que hablamos de co
sas raras de la Feria, que .son in
numerables ya que son sesenta y 
tres países los que concurren a 
la Ba^xisición, hay varias que po
demos traer hasta aquí c®®o 
muestra. ,

En una exposición de Comercio 
uno piensa que sólo puede haber 
muestrarios, anuncios de télw y 
latas de conserva en japonés « 
en sueco. Sin embargo, el mundo 
del comercio ha evolucionado ce 
tal manera hacia lo pintorescoy 
llamativo, se ha unido de tel m^ 
ñera al arte, que la Perla de Nup 
va York bien podría ser Hamaca 
la Feria de las sorpresas,

DEL LORO FRITO A LOS PA
LILLOS DE BUDA

Imagínense ustedes en medio de 
algún grupo de gente de los ww 
poietran como simples imr^^ 
en el Coliseo de Nueva York, 
ginense que pued«i comer huevos 
de lagarto y caimán como si o» 
un bocadillo- de jamón se tra

Claro que además hay degusta
ción de loro frito, que es, pw J 
visto, una especialidad t»®I}^?;

Los orientale® han sido mAs » 
qulsitos y se han Uev^o los pa 
liilos con los que el difunto 
sdUa comer el arr«s, paraste 
ración de los neoyorquinos. ^ 
palillos en cuestión estón y»io» 
dos en xm millón de dólares y 
han sido puestos a la vm», ^ 
gún nuestras noticias. En c^^, ■

A

peí de corcho. Una deliciosa edi>
ción, que con caja de corcho y 
toda la pesca, en dos volúmen», 
vale treacientcs sesenta dólares. 
Entre los palillos de Buda, propie
dad de Tailandia, y el «Quijotes 
español en corcho, que allí ré
sulta Igualmente exótico, se 
mantiene un interés y tensión 
casi paralelos.

Volviendo al tema de las acei
tunas españolas consumidas al 
mismo tiempo que grandes can
tidades de carne ahumada de ca
mello se ha hecho en aquella Fe
ria una verdadera campaña para 
atraemos el mercado mundial. Se 
ha abierto una «degustación» gra
tuita de aceitunas con concurso 
de Premios.

El noventa y cinco, por ciento 
de las olivas 'que se consuman en 
Estados unidos de ahora en ade
lante podrán ser españolas.

CON PAREDES DE PERSIA
NA MADRILEÑA

aportación española a la fan- 
t^tica ni Feria ¿itemaclonal del 
J^erclo ha sido, en este año de 
1950, importantísima. Nada menos 
que ochenta y un «stands» es el 
total de la preseacia española.

vwho un gigantesco nexo de 
^lón el pabellón español, ei. di- 
Wmo8, «stand» oficial de nuestra 
Patria,

El pabellón español ha sido rea
lizado con un maravilloso sentido 
decorativo. El contraste entre el 
mundo americano y este pabellón 
rSii ^®’ cuyas paredes se han 
H^< >^® ®°n pura persiana ma- 
^tena, es demasiado fuerte para

arquitecto señor 
, llevado a cabo

yecto, obra del i 
Garrigues, se ha _____  
de manera perfecta. Los decora» 
dores Parra y Viudes han hecho 
el resto. Sencillez de lineas, ao-
briedad. El claró ambiente conta
gia al visitante de una nostalgia 
del sol nuestro.

No cabe duda de que este pabe
llón español abrirá el apetito de 
España a. muchos neoyorquinos 
antes de esto despreocupados de 
ella.

El éxito comercial de la Feria 
lo cantan las cifras de los pedí 
dos y las cantidades a las que 
éstos ascienden. España que nr 
cesita de manera urgente aumen
tar sus exportaciones en Estados 
Unidos, va camino de nivelar, poz 
este lado, unas cifras hasta ano 
ra sensiblemente desequelíbradar 
y a que las importaciones nuca 
tras de los Estados Unidos ascen
dían a 200 millones, mientras la» 
exportaciones no pasaban de cin 
cuenta y cinco millones.

Ya decimos que España ha Ue 
vado a la Feria la más pintoresce 
reunión de cosas y que junto a 
los hierros forjados uno pudo en 
oontrar alpargatas y magnificen
tes telas brocadas. Las cifras del 
éxito español son elocuentes: Ei
bar ha vendido 660.000 dólares en 
bicicletas, y también Eibar, 150 
mil. dÓIaiés en escopetas de caza 
de Bolumburo. Para el Íltin. ma
terial de que se reviste la porce
lana, se ha recibido un pedido que 
asciende a 16.000 dólares mensua
les durante seis meses. En bolsos 
de mimbre se han vendido 200.000 
dólar^i En confecciones, la Casa

El nombre de España en la 
Feria de Nueva York

600.000 dólares y los impermeables 
españoles que se han de suminis
trar en un año costarán a los 
americanos ¡160.000 dólares.

En este mundo comercial las 
sorpresas son cuantiosas. Nadie 
podtit suponer a loé americanos 
comprando máquinas sumadoras. 
Pues bien, Máquinas Sumadoras 
de Madrid venderá a razón de dos
cientas semanales. Es más expli
cable lo de las flores artificiales 
catalanas, exquisitas, delicadas, de 
las que llegan al corazón a las 
amas de casa americanas. Para 
éstas se han conseguido un pedi
do de 360.000. . , .

Los abrigos ligeros de muchos 
americanos serán también de te
jidos catalanes de los que se han 
vendido 140.000 dólares. En ar
tículos de mimbre y azulejos se 
han vendido otros 236.000 dólar». 
Las cerámicas antiguo estilo ibé
rico de las que hablábamos, de 
Anfora (Gérona) han traído un 
buen número de divisas LoS 
400.000 dólares conseguidos con 
confecciones para niños ha sido 

, otro éxito esí^ñol Más los azule
jos de Gresite. de Madrid, qua 
compuestos en mesas, que figura
ran en los «living» americanos.

A las aceitunas ya nos hemos 
referido bastante. Se han veni
do 25.000 Jarras, Hay 500 000 dó
lares más en varios: encajes, 
mantillas, muñecas.

Nuestros artistas lo vendieron 
también todo. Cada lienzo valió 
de 200 a trescientos dólares.

MAS DE CIEN COMER
CIANTES ESPAÑOLES
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úííMS prácticamente invadido por 
los corne:çci^ntes e industriales del 
mundo' entero que acuden ai Co
liseo a ver, a comprar y a hacer 
negocio. De todo ello saldrán lue
go muchas cosas beneficiosas pa
ra el mundo, porque ante el in
terés comercial se callan todos 
los intereses políticos. a

Entre estos miles de comercian
tes de todo el mundo, más de cien 
comerciantes e industriales espa
ñoles pasean Nueva York. Y 
Washington también, pues el em
bajador ha querido recibir y aga
sajar a estos emprendedores nego
ciantes entre los que se encuen
tran las mejores firmas comer
ciales de nuestra Patria.

Allí, en el pabellón español, es
tuvieron presentes todos ellos el 
día de la inauguración, cuando el 
alcalde de Nueva York, el cono
cido' Robert Wagner, y el presi
dente de la Asamblea General! de 
la O, N. U., Charles Malik, en 
compañía de nuestro embajador, 
señor Areilza, de nuestro director 
general de Expansión Comercial, 
señor Quintero, y del señor Le
querica, probaron la primera copa 
de este jerez español, siempre tan 
aristocrático y apreciado. _

SAN ISIDRO AL OTRO ÜA- 
DO DEL ATLANTICO

Los comerciantes e- industriale.^ 
españoles fueron a Washington 
luego; pero, como digo, todos vol
vieron a Nueva York el pasado 
día 15. ,

El día de San Isidro, tan cele
brado en Madrid, ha sido este año 
celebrado también al otro lado del 
Atlántico. Este día había sido se
ñalado como «Día de España» y 
con la colaboración de todos, el 
día resultó arrollador de fuerza y 
simpatía.

El día, por ser viernes y prime
ro del fin de semana americano, 
era día de visita para simples cu
riosos no comerciantes. Los comer
ciantes, los compradores, por de
cirlo así, han tenido acceso a la 
Feria todos Jos días de la sema
na. Los simples visitantes única
mente viernes, sábado y domingo.

Calculen ustedes cuál sería la 
afluencia de este ■viernes español, 
en cuyo programa figuraba nada 
menos que un concierto de nues
tro genial guitarrista Regino 
Sainz de la Maza, un'cuadro fla
menco. atracciones folklóricas y 
mucho jerez para animarlo todo.

Con asistencia de nuestro em
bajador, señor Areilza; del dele
gado permanente de España en la 
O. N. U., señor Lequerica, y, de 
numerosas personalidades españo
las y norteamericanas, se celebró 
el «Día de España» en la Feria 
Mundial. Los 2 200 pies cuadrados 
de nuestro pabellón español pare
cieron escasos para la gran concu
rrencia.

Y luego el 'Vino que corría. Este 
vino nuestro de las grandes mar
cas que por puro abandono no 
eran mejor conocidos hace dece
nios. Y las «tapas», preparadas 
especialmente. Toda la gama de 
las «tapas» de conserva en la que 
hoy nuestra industria se ha im
puesto totalmente.

El volumen de ventas que se es
pera alcanzar después de esta par
ticipación en el centro del mer
cado mimdial superará con mu
cho las cifras desde un año atrás 
soñadas como tope.

Los muebles y las telas de la 
Fundación «Generalísimo Franco» 
que se exhibe en el pabellón, fue

ron otro de los puntos de referen
cia de la admiración.,

Eso y las «tapas» de todas cla
ses, extrañas totalmente en aque
llas latitudes.

En total más de cincuenta mil 
personas admirando las cosaa es
pañolas en este viemea. día de 
Sanisidro.

LA EXISTENCIA DE UNA 
vlLINEA ESPAÑOLA^

Los ochenta y un «stands» es
pañoles son de todas las clases que 
se puedan imaginar: comercio, in
dustria, agricultura, turismo y es
pecialidades diversas, son los in
teresantes apartados en los que 
se han agrupado.

Caminar por las tremendas, in
mensas plantas del edificio que 
Nueva York ha construido para 
celebrar esta clase de Exposicio
nes es como entrar en otra ciu
dad dentro de la ciudad misma. 
En este coso, es como pasear por 
el mundo entero.

Los «stands» españoles han si
do repartidos por cuatro de las 
plantas de la Feria y estratégi
camente distribuidos.

En general, los pabellones tie
nen una curiosa colocación. que 
lleva a uno a pensar en esto de 

'que el comercio y los intereses 
que con él se crean todo lo arre
glan. El pabellón español linda 
con Suiza, Ciudad de Nueva York, 
Argentina e Israel.

Hay muchas cosas españolas 
que han triunfado en el mundo 
del comercio. La «línea españo
la» llama la atención en todos 
los órdenes Llaman la atención 
los tejidos, la calidad y clase de 
las tapicerías, de artesanía, to
da la. labor realizada sobre hie
rro, cerámica y alfarería.

De vez en cuando un alegre or
ganillo le da un aire de castiza 
calle madrileña a aquellos largo# 
pasillos por Jos qúe la gente trans
curre. siempre distinta y siempre 
parecida.

Pasa y seguirá pasando hasta 
que esta Perte se cierre el próxi
mo día 19, acto para el cual se 
espera al propio 'Presidente Basen- 
hower.

Precedido del pito de su po
licía, tes grandes moles de tes 
motos delante del coche presi
dencial, 'Eisenhower llegó a te Ex
posición.

Otel es la importancia que en 
todos los órdenes se concede a es
ta Feria.

■Minuciosamente. el Presidente 
de los Estados 'Unidos recorrió las 
cuatro grandes plantas de la Pe
rla durante varias horas. Perma
neció en Nueva York un solo día 
y este solo día estuvo dedicado 
a te Feria. Todo lo contempló y 
de todo 'quiso saber. El lomo frito 
y las aceitunas. A te Feria atesta
da aquel .día de diplomáticos y re- 
presentantes comercteles, no se 
daba acceso al público.

En el pabellón español el Pre
sidente Eisenhower supo admirar 
muchas cosas. Una vez más, los 
muebles y telas riquísiiras de la 
Fundación «Generalísimo Franco» 
fueron motivo de admiración. Y 
las ■pequeñas cosas típicas qué en
cantaron e hicieron lucir su fa
mosa sonrisa a «Ike».

LA PRIMERA VENTA: UN 
FRUTERO DE PLATA

La Importancia de estar Feria

Mundial, no va a ser señalar aquí 
ahora por nosotros, puesto que es 
Obvia te magnitud del campo que 
el comercio y te industria espa
ñola se abrirá después de este cla
rísimo triunfo en el campo comer- 
ciaJ.

Si Nueva York es el corazón de! 
mimdo de loa negocios, lo es más 
en este momento. Año tras año, 
en los tres que esta Feria se vle-’ 
ne celebrando, el concurso espa
ñol ha ido siendo más seguro, más 
firme, más personal. Cada año se 
han llevado cosas de mayor inte
rés y cada nueva primavera nues
tros comerciantes e industriales 
han querido realizar un esfuerzo 
mayor.

Es clarísimo por ejemplo el in
terés despertado por el mundo 
conservero, los trabajos en made 
ra y hierro y los repujados en 
plata.

La primera cosa española ven
dida en la Feria fue precisamente 
algo de plata: un frutero de Sán
chez Gulñot Gambia, marcado a 
veinticinco dólares.

Del éxito de los muebles y te
las de te Fundación «Generalísimo 
Franco» ya hemos hablado. Ade
más, habría que sumar el interés 
despertado entre otras cosas por 
las cerámicas de Galerías Jaimes 
de Barcelona,

ARTE EN LA EXPOSICION
El aire de «calidad» de toda la 

cosa española, la «línea espafio- 
ite» que decíamos antes, que se 
naantiene definida y personaUsi- 
ma en una cafetera lo mismo que 
en un muñeco de paño o en un 
trabajo de cuero, esparto o paja, 
ha sido claramente anotado por el 
mimdo. Los españoles Jian aporta
do a una Feria de Comercio algo 
que parecerá raro en ella, pero que 
en este mundo moderno de publi
cidad y propaganda es esencial: 
un arte personal.

Si se tiene en dienta qúe hoy 
todo entra por los ojos, que la 
presentación es tan importante 
como el resultado, se vera lo de
cisivo que es el que nuestros ar
tistas y también el arte popular 
y depurado de nuestros artesanos, 
hayan prestado su apoyo a la Ex
posición.

Allí hay cuadros de Fontanet, 
Estradera, Pla, Domenech, Vite. 
Rufas, etc. La alfarería artística 
ha llamado mucho te atención. 
El clásico y socorrido botijo vera
niego tiene hoy más encanto que 
las asépticas fuentes automática 
con sus vaste de papeí enceras 
y su invisible cartel de «Prohibi
dos los microbios».

V LA AUSENCIA DE RUSIA
Quienes no han estado presen

tes en esta cita mundial ^1J^ 
merclo than sido los rusos. Han 
ido, sí, algún «país del otro teoo 
del «telón de acero», pero los ru
sos no han concurrido.-

En cambio se ha conservado el 
edificio para celebrar olla sólita 
una Exposición 'Comercial el prc- 
ximo mes de junio. Hay quien al
ce que te máxima atracción sera 
Krustchev, que acudirá por en
tonces no se sabe si a 
rarte. El coso es que entre 10» 
63 países que figuran 
dos amigablemente en el <^i‘®^ 
de Nueva York, no se encuentra 
Ruste.

M. Jesús ECHEVARRIA
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Las remansadas aguas del pantano del Estrecho de Peñarroya, en Ciudad Beal

FUENTE DE RIQUEZA

tn el paisaje cervantino, pi pantano, 
del Estrecho de Peñarroya
45.800,000 metros cúbicos’ de agua para las tierras 
de Tomelloso. Argamasilla de Alba, Alcázar de
San Juan y Campo de Criptana,
C^I Cervantes hubiese vivido en 

estos nuestros días, es segU" 
ro que no hubiese escogido para 
su caballero Don Quijote los mo
linos del campo manchego como 
fantasmales gigantes, sino que 
nabría enmarcado a su buen Don 
Alonso Quijano, en sus aventu- 

al lado de los pantanos man
chegos que si no tan numerosos

Una vista de la presa

como los molinos de antaño, van 
naciendo, hogaño, por estos cam
pos de Ciudad Real.
Tj í?®: 'sonido el Ministro de Obra,s 
publicas, don Jorge Vigón, a 
inaugurar un nuevo embalse, una 
nueva presa en esta política es- 

regadíos, de industria- 
izacion de hace veinte años acá, 
esconocida, desde luego, no ya, 

como es lógico, en las lejanas 
^^”° ^’^ ^^ cercanas, 

i,Ti¡ , ^'^^ ®® acaban un día de julio de 1936. í
f^æ^® llanos de La Man- 

a,. de esta Mancha genuina- 
cervantina, donde toda 

y toda metáfora, 
P tuerza, tiene que emparejar- 
Xe í^ ®t Príncipe de los Inge
nios Españoles, van a sentir, por 
hr¿ .“^^Pues de la sed que resque
braja y esteriliza la tierra, el
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El Ministro de Obras Públicas, en el momento de descubrir la lápida conmemorativa
frescur y la. alegría húmeda úel 
agua.

Cuando los vecinos de la co
marca —Argamasilla de Alba o 
Tomelloso— habían escrito en 
una pancarta con el fervor y el 
deseo más hondo de su senti
miento: «A un corazón, para 
funcionar, le hacen falta arte
rias», explicaban en éstas sus 
sencillas palabras, una grande, 
magistral y humana lección de 
esta España de hoy. Venían a 
decir, a reconocer y a alegrarse 
con todos, el fasto feliz de la 
inauguración de este panta.no del 
Estrecho de Peñarroya, como una 
señalización crucial en la vida 
de la comarca. Y pedían también 

El afán de la comarca se traduce en peticione.s para su mejora

que u este (>antano le llegasen 
prontísimamente, igual que le 
han llegado en estos cuatro úl
timos lustros a otras tierra,s de 
España, los canales densísimos 
que vivificasen las tierras. En 
esta petición estaba presente ese 
sentimiento de acción, de conti- 
nuidftd, de fe en el futüro, que 
caracteriza al hombre de la Es
paña de hoy, al hombre que to
dos los días se levanta con la 
tierra, la trabaja y la fructifica 
con su esfuerzo.

Por eso, cuando el señor Vigón, 
^an sus palabras inaugurales, de- 
da a los manchegos 
«Los más viejos, y no 
más jóvenes, habéis de 

vecinos: 
digo 103 
ver esta

tierra vuestra floreciente v cor. 
pujante agrieulturajo, sabían los 
manchegos que lo que hay que 
,hacer no es mirar ya al pasado, 
sino al presente y al porvenir. 
Presente y porvenir, que en suma 
son herencia de lo vivido. Una 
herencia para el futuro de estas 
tierras hechas realidad y ventu
ra por ^ milagro multiplicador 
del agua, creadora de potencia, 
de energía y de riqueza.

LA HISTORIA DE CEB 
VANTES

Era, desde luego, un constr^ 
te 'hermoso ver a los hombres de 
la nueva España recorriendo la

MCD 2022-L5



tierra más literaria con un afán 
de hoy: con el afán de la inau
guración del pantano.

Llegó el Ministro de Obra.s 
Públicas al límite de la provin
cia de Ciudad Real muy de mo 
ñaña, precisamente a un lugar 
con patronímico de nuestro Si
glo de Oro de las Letras: Puerto 
Láplce. Allí los manchegos, per
sonificados en su Gobernador, le 
dieron la primera bienvenida.

Después, por estos campos li
sos, al principio, como la palma 
de la mano, el señor Vigón se 
dirigió B las lagunas de Ruidera 
En el paisaje fantástico de laa 
lagunas, la llanura manchega se 
trastrocó en montea de color de 
la esmeralda.

Allí estaban las lagunas corno 
testigos perennes de Io que el 
agua signlñca. Allí estaban las 
lagunas, límpidas y transparen
tes, en toda su Inmensa sereni
dad, pregonando la obra de la 
naturaleza. Pero tabién estaban 
un poco como avergonzadas de 
que fuesen los hombres minúscu
los, frente a su inmensidad, los 
creadores de otra especie de la
gunas, sujetas por altos paredo
nes de cemento, los que desafia- 
sen^ en cierta manera, la obra 
de la propia naturaleza.

Allí se leían, pues, las pancar
tas expresando el sentir dé los 
vecinos, que saben y conocen el 
valor del paisaje. Y en las frases 
de las pancartas volvía a expre
sarse esta conciencia despierta de 
los hombres do nuestros días, 
que quieren que lo suyo salga 
a la lux y que se vuelquen los 
esfuerzos en beneficio no ya de 
la propia comarca, sino en bene
ficio de la España de todos.

Estaba, pues, la comitiva vien
do La Mancha húmeda; esta 
Mancha húmeda de siglos, orgu
llo y maravilla de los propios y 
de los que alguna vez la visita
ron.

La tercera etapa fue la cueva 
de Montesinos, Se dejaron a un 
lado, por unos momentos, las 
preocupaciones de hoy, y visitan
tes y visitados se sumergieron en 
los recuerdos del ayer.

Estábamos al fin y al cabo en 
la más pura tierra cervantina y 
ningún español, por fuerza, pue 
do sustraerse al encanto del am
biente.

Un ambiente que si ahora li
terario e histórico, tres horas 
después se tornaría industrial, 
agrícola, campesino y entusiasta.

EL PANTANO MAS IM
PORTANTE DE LA PRO

VINCIA

Poco más de las cuatro de la 
t^e serían cuando ©1 señor Vi
sen Inauguraba el pantano del 
estrecho de Peñarroya.

®1 pantano más irn- 
^® ’^ provincia: 

«.W.000 metros cúbicos de agua 
embalsable, 4.000.000 de kilova- 
o«£r^’‘^ ^® producción anual y 
8.000 hectáreas de regadíos; és- 

*^ nlntesls, el resumen.
«i pantano del Estrecho de Pe- 

®®’ ®*fi duda, la obra hl- 
craulica más Importante de la 
provincia de Ciudad Real. Si 
10« ®® empezó a construir en

1. P®®**® decirse que la casi 
‘^®^ gran conjunto de 

««A “1 ®®' ^®' ®^^® realizado des
pués de 1940. Ha costado cerca 
00 ochenta millones de pesetas,

supone, hoy, la realidad depero
Uno de 
regadío

los canades para el 
de Ias tierras man

chegas

5

un deseo inalcanzable durante 
más de cincuenta años.

Uno de loa objetivos técnicos 
del pantano es servir de regula
dor de las aguas del Alto Gua* 
diana, cuyas avenidas han esta
do a punto, muchas veces, de 
anegar Ias cosechas vínicas guar
dadas en las bodegas de Arga
masilla y Tomelloso. He aquí, 
pues, una de las funciones, sin 
que se abran siquiera Ias com
puertas de la presa: guardián efl* 
olente y seguro de un auténtico 
tesoro, vino de Ua Mancha.

EH segundo de los objetivos i 
—dejando a un lado los órdenes 
de prelación sentimental-— ea el 
de abastecedor de agua potable 
a los términos municipales de 
Tomelloso, Argamasilla de Alba 
y Alcázar de San Juan, que, en 
junto, totalizan una población 
de más de cuarenta mil habitan
tes. El pantano del Estrecho de 
Peñarroya, éa, pues, pora estos 
manchegos, un gran depósito cu
yo grifo gigantesco no corre pe
ligro de agotarse.

El pantano está situado en el 
kilómetro 40, aguas abajo, del 
alto Guadiana, y a unos doce ki
lómetros aproximadamente de 
las lagunas de Ruidera. En las 
mañanas claras o en las tardes 
calmas, los pájaros viajeros po
drán beber, apenas sin intervalo, 
en dos aguas: unas, llevadas por 
la mano de la Naturaleza; otras, 
traídas y cercadas por la mano 
de los hombrea,

LAS OABACTERWiCAJ 
TECNICAS

El tercer objetivo es el del rie
go. Tal vez sea, para el agricul-, 
tor, el más importante y, por tan
to, en su particular orden, el pri
mero.

Como apuntamos antes, las 
aguas del pantano del Estrecho 
de Peñarroya servirán para regar 
más de ocho mil hectáreas de tie
rras de la más pura solera cor-
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FUENTE DE RIQUEZA

lanza-

S?'' 'Íi

perspectiva del n-nevo embaís.^

vantina: Tomelloso, 
de Alba, Alcázar de 
Campo de Criptana, 
llegarán cada vez a

Argamasilla 
San Juan y 
Riegos que 
mayor dis

se han 
las dos 
de diá-

que serán completados con las 
obras futuras.

misumergido de doble 
miento.

En el estribo izquierdo 
construido las tomas de 
tuberías, de 1,26 metros

El vecindario asiste en pleno a la inaug-nración del pantano

tancia por los canales ahora exis
tentes, en proyecto o en vías de 
realización.

Por ultimo, no como utilidad 
complementaria, sino como utili
dad también de orden primero, la 
producción, de energía eléctrica. 
Las aguas del nuevo embalse de 
la provincia de Ciudad Real, 
antes de sumergirse en la tierra 
cultivada, habrán sido fuente 
productora de 4.000.000 de kilo
vatios-hora al año. Electricidad 

Una

para la industria, para el «.lum- 
brado, para la nueva fisonomía 
de España.

Según el informe técnico.'
La- presa es de tipo de verte

dero, de gravedad y planta, rec
ta, de 35 metros de altura, con 
fábrica de hormigón, con un vo
lumen de cien mil metros cúbi
cos. La capacidad del aliviadero- 
vertedero central sobre la presa, 
en 90 metros de longitud, es de 
450 metros cúbicos por segundo, 
y la protección del pie de presa 
se ha logrado con trampolín se- 

metro, que han de alimentar la 
central ’ hidroeléctrica de pie de 
presa, y una para tubería de se
senta centímetros de diámetro 
para suministrar los caudales de 
riego. En el estribo derecho se 
han colocado dos tomas para tu
berías de 30 centímetros de diá
metro, destinadas a los futuros 
abastecimientos de aguas de To- 
melloso y Argamasilla de Alba.

Aunque las obras auxiliares de 
accesos, edificaciones y desvia
ción del río, así como prepara
ción de la cimentación, se inicia
ron anteriormente, el comienzo 
de las obras que la presa no,fue 
contratado hasta diciembre de 
1953, dándose cima en los pasa
dos meses; recogiéndose aguas 
por primera vez el presente año

La utilidad del embalse es in
mediata, pues asegura los riesgos 
del actual canal del Gran Prior 
y mejora el abastecimiento de

Esta ha sido, pues, la jornada 
vivida hoy por los labradores de 
Ciudad Real; más aún, por los 
labradores de paisajes cervanti
nos, de paisajes cuyo denomina
dor común, antes, era la falta 
de agua.

Pérdidas en las páginas de un 
periódico diario, la noticia de la 
puesta en servicio de un nuevo 
pantano, puede pasar inadverti
da para los habitantes de otras 
regiones. Un nombre —en_ este 
caso el del Estrecho de Peñarro* 
ya— sólo tiene dé vigencia, fue
ra dé su localización, el sonido 
de apenas unas horas.

Pero para estos campesinos 
manchegos, para estos hombres, 
muchos de los cuales conocieron 
las turbias maniobras políticas' 
de principios de siglo realizadas 
a cuenta de una obra, fuente de 
riqueza, la noticia, vivida por 
ellos, no se des olvidará.

Al contrario, quedará grabada, 
para siempre en lo más íntimo 
y alegre del testimonio de su co
razón. De ese corazón que, como 
ellos exteriorizaban, lo que le ba' 
ce falta son arterias para vivir.

Y una arteria de hoy para los 
hombres del campo de hoy, son 
estos pantanos, estas obras gi
gantescas, que si no todos o 
días porque ello, como es lógico' 
no es posible, sí casi todos os 
meses, vamos sabiendo de s 
inausruraciones.

José María DBLB ’̂^®
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TELON DE ACERO, TELON DE ANGUSTIA
EN CHECOSLOVAQUIA Y HUNGRIA UNA NUEVA 
CAMPAÑA CONTRA LA IGLESIA CATOLICA

IOS smoits DE «11, nCUSflDOS DE odder DMIDO ERS PRIRRRRS DE NO 111
CETENTA corresponsales de 
Y Prensa tomaban nota con ra
pidez de las declaraciones de Va
lerian A. Zorin, viceministro so
viético de Asuntos Exteriores. 
Las prenotas se sucedían sin In
terrupción y casi inmediatamen
te eran contestadas con habili
dad por Zorin.

El dirigente' soviético llevaba 
bien aprendida, su lección. Aqué
lla conferencia de Prensa, cele
brada en Ginebra giraba exclusi- 
vamente alrededor de la postura 
soviética ante Occidente. Y de 
repente, desde uno de los ángu

los de la sala, surgió la pregun
ta para la que Valerian A. Zorin 
no estaba preparado.

—¿Pondrá Rusia en libertad 
antes de que concluya la. Confe
rencia a los patriotas húngaros 
que fueron deportados a Siberia 
después de la revolución?

Hubo un silencio tenso en toda 
la sala. Zorin, tras una pausa de 
incertidumbre, respondió con vi
sible molestia, dirigiéndose a to
dos lof’ que le rodeaban, con ex
cepción de quien precisamente le 
había interrogado.

—Este caballero vive en el pa
sado. Todos saben que en el mun
do entero ha dejado de discutir
se esa tontería. Ningún húngaro 
fue deportado a Siberia.

Con aquella respuesta preten
dió zanjar la cuestión, pero el 
interrogador insistió. Era un 
hombre que sabía lo que decía. 
Era el doctor Bela* Pablan, pre
sidente de la Federación de Ex 
Prisioneros Políticos Húngaros.

—Los húngaros que se encuen
tran fuera de su patria siguen 
recibiendo todavía mensajes clan- 
destinos de los patriotas que per-
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En lo,3 dos o 1res años ín
timos los armnees que se han 
alcanzado en nuestro paí,3 ha
cia la, solución del problema 
de la escasez de viviendas 
puede afirmarse que- han si
do muy importantes. Tan im
portantes- que casi nos atrerw- 
ríamos a decir que la solución 
de este grave y trascendente 
probleina, que afecta o ha 
afectado a casi todos los paí
ses durante el último cuarto 
de siglo, ofrece ya en el ho- ‘ 
rizonte sus formas esenciales 
e ilusionadas.

Hace muy pocas semanas 
que visitaron España algunos 
técnicos franceses de la cons
trucción. Eran unos hombres, 
no sólo especializados en es
tas cuestiones, sino también 
con una gran experiencia, des
de todos los' pu/ntos de vista, 
sn todas ellas. Por ambas ra
zones ofrece mucha imás sig- ■ 
nificación y mayor relieve el 
que les hp,ya impresionado tan 
acusada y favorablemente la 
celeridad y la decisión con que 
España se ha enfrentado con 
el problema de la crisis de vi
vienda, y por otra, el original 
y eficacísimo procedimiento 
que utiliza para financiar la 
construcción de nuevos hoga
res y peora lo que es tan im
portante como esto, es decir, 
para hacer a los adjudicata
rios de estas viviendas —obre
ros, empleados, especialistas 
atendido^ por un orden de ri
gurosa necesidad— dueños de 
las mismas.

El Plan de Urge.ncia Social 
de Madrid elaborado heure, 
unos meses por el Ministerio 
de la Vivienda para resolver 
con la mayor premura la es
casez de viviendas existente

en nuestra capital, represe^ita 
ciertamente una de las más 
importabiles y eficaces aporta 
dones a ísc gran esfuerzo. 
Antes de que concluya el pla
zo fijado para su ejecución, no 
sólo ha sido realizado en su 
totalidad, sino que ha queda
do rebasado ampliamente. 
Mds de -veintidós mil nuei^as 
viidéndas van a construir 
acogiéndose a los beneficios y 
a las posibilidades que ofrece, 
dicho Ulan sobre' las sesenta 
mil que preveía el mismo. El 
Ministerio se ha visto obliga
do a cerrar la admisión de 
instancias en las que se soli
cita la preceptiva autorización 
para construir vh'iendas con
forme a las normas y regular 
dones de este Plan. Ello evi
dencia 'su éxito y explica la 
nueva y alentadora perspec
tiva que este problema ofrece 
día a día en Madrid. Algo 
muy parecido, sin duda algi^ 
na, podría decirse de los pla
nes análogos que se siguen 
en otra,3 capitales y prorún- 
cias españolas. Por ejemplo, 
en Barcelona, Valencia y Bil
bao. En toda la región astu
riana se lleva a cabo desde 
hace años una gran labor en 
este aspecto, una gran labor 
desde todos los puntos de 
vista.

Afortunadamente, la solu
ción del problema de la vi
vienda no se ha enfocado en 
nuestro país con un espíritu 
rutinario y pusilánime. La 
verdadera solución del pro
blema de la vivienda no con
siste tan sólo en la simple y - 
masiva construcción de nue
vos hogares. Consiste en esto, 
desde luego, pero también en 
algo más, en algo relacionado

intimait bent e con las caracte
rísticas de esos nuevos hoga
res, con su situación, con los 
medios de comunicación de 
que dispondrán sus morado
res, sobre las cándiciones ju
rídicas y económicas en que 
son facilitados a sus poseedo
res. Todos estos frentes han 
sido muy bien atendidos en 

. miestro país. Basta visitar 
cualquiera de los grandes, mo
dernos y alegres barrios o al 
guna '‘de las suntuosísimas 
manzanas de nuevas cons
trucciones que se aísan en to
das las ciudades españolas 
para comprobaría fácilmente. 
Un alto sentido arquitectónico 
y urbanístico las han configu
rado. Decían los técnicos fran
ceses a que hemos ^aludido 
antes que el sórdido y depri
mente espectáculo que ofre
cían los alrededores de Ma
drid en otros tiempos, con sus 
barrios miserables, con sus 
clMbolas inmundas, con sus 
casucas intihigiénicas y de
primentes, ha sido barrido,' 
más bien limpiado en los años 
últimos y aquel cuadro deso 
lador ha sido sustituido por 
otro, alegre y optimista que 
ha Sido sustituido por otro de 
barrios modernos, de casas 
cómodas y aireadas, higiéni
cas, adeotíctdas para que en 
ellas moren dignamente hom
bres libres, hombres liberados 
también gracias a los grandes 
esfuerzos y a las grandes rea
lizaciones que se llevan a ca
bo en nuestro país de tres o 

- cuatro lustros a esta parte, 
del estigma, de una vivienda^ 
propia de seres irracionales, 
indignas de criaturas humar 
nos.

manecen en los campos de con- 
çentraciôn de Siberia.

lino de los secretarios de Zo
rin intervino con rapidez. Era 
preciso impedir que aquel hom
bre hiciera naufraugar el éxito 
de la conferencia de Prensa.'

—No estamos reunidos —dijo— 
para discutir tales cuestiones.

Pero el doctor Fabian había 
atraído la atención de los corres
ponsales. Era mucho más intere
sante oír sus revelaciones que los 
habituales tópicos de Valerian A.

COMISAKTOS EN LAS 
DIOCESIS

Zorin. Y para los que quisieron 
escucharle, que fueron muchos, 
afirmó que el número total de 
deportados a Siberia tras la ra- 
preslón en Hungría ascendió a 
76.000, de los que sólo 12.000 han 
sido puestos en libertad; éstos 
son, precisamente, los que, por las 
heridas recibidas en la lucha con
tra los soviéticos, o por su edad, 
resultan poco útiles para realizar 
trabajos forzados.

El. doctor Fabian aclaró que el 
número total de los deportados 

había sido conocido gracias a al
gunas copias de Iqs listas de de
portados, de las que una era des
tinada a la Policía secneta hún
gara, otra se entregaba a la Po
licía secreta soviética y, final
mente, una tercera era conserva
da por el Jefe de la estación 
por donde cruzaron la frontera 
los trenes de prisioneros con 
destino a la U. R. S. S., y nías 
tarde a Siberia.

Miles de los hombrea que aho
ra están en Siberia son católi
cos que pagan el «delito» de ha
ber defendido su fe contra w® 
armas del Kremlin.

Después de haber presidido la 
vísperas pontlflcales de Pentecos
tés, Su Santidad Juan XXIU ® 
dirigió, en una breve alocucio . 
a los asistentes, hablándoles 
sus alegrías y de sus penas.

Se refirió el Papa a que 
mayor alegría se cifraba en 
celebración del Concillo ®^“^. 
nico, que requerirá, indudao 
mente, mucho tiempo 
parar las reuniones. Su Santu^

Entierro en Vierta de un fuglt*y_ 
que fue asesinado i>or los guardia 

fronterizos húngaros
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Mindszenty, el cardenal primado de Hungría, sig ue sin i)oder salir de la Legación iiorteamericana

Juan XXlIÍ indicó después que 
8U8 tristezas provenían de loa 
países en que la Iglesia sufre, 
donde la situación se agrava con
tinuamente y donde la vida reli
giosa es casi imposible.

El Papa, después de aludir a 
los sufrimientos de la Iglesia en 
China, se refirió también a Hun
gría, donde las campañas anti
rreligiosas son cada vez más in
tensas.

El panorama que presenta la 
Igle^a católica en Hungría es 
desolador. Después de haber per
manecido ocho años en prisión, 
tras el largo «proceso», el Carde
nal Primado continúa en la Le
gación norteamericana en Buda
pest, donde se refugió en noviem
bre de 1986, Al secretario del car
denal, condenado a muerte, le ^e 
conmutada su sentencia por la 
condena a trabajos forzados. Tres 
obispos, los de Vacz, Veszprem y

Szekesfehenvar, permanecen to
davía imposibilitados de poder 
cupllr sus funciones pastorales, 
ya que sobre ellos pesa una sen
tencia que les prohíbe volvet a 
tornar posesión de sus puestos.

En cada una de esas tres dió
cesis ha sido colocado un comi
sario del Gobierno, dependiente 
de la Oficina Estatal de Asuntos 
Eclesiásticos, que «administra» 
todo el territorio de la dióce
sis e impone sus órdenes a los 
escaso^ sacerdotes que todavía 
permanecen, heroicamente, en sus 
parroquias. Una de las misiones 
favoritas de la Oficina Estatal de 
Asuntos Eclesiásticos en las dió
cesis en que aún se mantiene un 
obispo es la de excitar claramente 
a la rebeldía a los sacerdotes de 
la misma. En las raras ocasiones 
en que surge un conflicto entre 
un párroco y el Obispado, la Ofi
cina apoya con toda su fuerza las 

reivindicaciones contra el obis
po, sin perjuicio de que, una vez 
zanjada la cuestión, persiga con 
la- misma saña al sacerdote. El 
objetivo de esta maniobra es bien 
claro: debilitar la disciplina ecle
siástica tratando de crear un cli
ma de rebeldía contra el obis
po y, en suma, contra, la Santa 
Sede.

Los católicos carecen de la li
bertad de constituir asociaciones 
religiosas, constituir su propia 
Prensa ,o mantener escuelas don
de sus hijos puedan recibir ense
ñanza católica.

EL SEMINARIO DE BU
- DAPEST

Según una ley promulgada en 
1950, todos los sacerdotes cató
licos, protestantes y judíos deben 
prestar jurar^ento de fidelidad a 
la República Popular húngara.

Página 23.—'EL ESPAÑOL.
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Los habitantes de Budapest mantienen vivo el recuerdo de los (pie cayeron lachando contra los 
soviéticos

tóin -'te requisito no les ea auto
rizado el ejercicio de sus activi
dades religiosas.

Hasta hace poco tiempo, todos 
los sacerdotes católicos y gran 
parte de los protestantes y ju
díos se habían negado repetidas 
veces a prestar ese juramento a 
un Estado que proclama abierta
mente su ateísmo. Ahora muchos 
de ellos, han tenido que ceder a 
las presiones y prestar juramen
to ante los funcionarios comu
nistas.

No les han doblegado ni las 
amenazas de cárceles y malos tra
tos ni tampoco los beneficios que 
el Gobierno prometía para dos 
que se sometieran. Ha sido sim
plemente el temor de ver en sus 
puestos a los propios esbirros del 
comunismo. En la actualidad es
tá a punto de cumplirse el pla
zo de sesenta días que el Gobier
no ha dado a los sacerdotes de 

leis distintas confesiones para que 
presten juramento de fidelidad. 
Los que, transcurrido ’ese plazo, 
no hayan obedecido las órdenes 
oficiales, serán desposeídos de 
sus puestos y sustituidos por 
«sacerdotes» de la confianza del 
Gobierno. Para el caso de los ca
tólicos, éstos son los llamados 
«sacerdotes de la paz», formados 
en los falsos seminarios que el 
Gobierno húngaro, como otras de
mocracias populares, mantuvo 
abiertos para enfrentarse contra 
la Santa Sede y tratar de crear 
la confusión entre los católicos.

Como consecuencia de esta 
amenaza, el arzobispo monseñor 
Grosz y otras cuatro altas digm- 
dades eclesiásticas han tenido 
que prestar juramento el día 24 
de abril. En 1950, cuando fue es
tablecida esta fórmula, monseñor 
Grosz se hallaba, naturalmente, 

en la cárcel, acusado de reaccio
nario e imperialista.

Al exigir la prestación del ju 
ramento, lós comunistas 
emprendido un nuevo ataque co ■ 
tra el seminario de Budapes, 
que en otros tiempos fuera 
más importante de Hungría y 
gozaba de un prestigio 
en toda Europa central. Catorc 
seminaristas han sido 
de él por no haber q««^®%L 
meterse a la fórmula del ju 
mentó. Sus compañeros, 
madamenté uno.s cincuenta, se w 
Udarizaron inmediatamente 
loa expulsados, lo que 
una nueva purga; otros 
de los cincuenta que QuedaW 
fueron también expulsados, 
nalmente, sólo han quedado 8 
que han prestado juramento, 
tos son los únicos alumnos Q 
estudian en la actualidad en
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Seminario más importante 
Hungría.

'los «CRIMENES»
NITRA

DE
to de debilitar la fuerza de to-

Nitra es una pequeña ciudad ¿aa las Iglesias de las diversas 
eslovaca, sometida hoy al terror - ~
rojo. La localidad es el centro de 
una coraarc ade labradores. Mitra 
tiene también una población agrí
cola, en su gran mayoría católi
ca, que había hecho hasta ahora 
poco caso de las campañas anti
rreligiosas del Gobierno de Praga.
Todos los defensores del ateísmo 
y todas las campañas contra la 
Iglesia católica se estrellaban 
contra la fe de las gentes de Ni-, 
tra, que seguían cumpliendo sus 
deberes religiosos, resistentes a la
opresión.

Ahora esas gentes se reúnen en 
las iglesias. Uno entre ellos diri
ge sus rezos en común, a falta 

sos se ha Iniciado na fuerte 
campaña ideológica en defensa 
del materialismo ateo. El Go
bierno ha anunciado su propósi-

confesiones. Se ha constituido
recientemente la llamada Socie
dad para la Propagación de loa 
Conocimientos Científicos y Po
liticos, que está directamente 
impulsada por Kopecky, el vice
presidente del Consejo de Mi
nistros.

Las declaraciones de Kopecky 
en uña de las primeras sesiones 
de esta Sociedad, constituyen el 
mejor índice de los objetivos de 
esa institución. El vicepresiden
te del Consejo de Ministros ha 
manifestado que «la religión y, 
por tanto, todas las Iglesias son 
los medios de que se vale la bur-
guésia internacional para luchar

de sacerdotes. Los pocos que pu- montra el Estado Popular, y, por 
dieron sobrevivir, primero a la^ . -
matanzas de las hordas soviéti-
cas, y después a las persecucio
nes de Gottwald, están ahora en 
la cárcel, esperando la sentencia 
de un Tribunal Popular.

La grave acusación que pesa 
sobre esos siervos de Dios es la 
de haber difundido entre los fie
les las encíclicas, discursos y. 
alocuciones del llorado Pontífice 
Pío XII. «Esos criminales, ha, di
cho uno de los acusadores impro
visados, constituyen la quinta xo- 
lumna del Vaticano.» Y a conti
nuación han desfilado las «prue
bas» de sus «delitos». Se ha com
probado, naturalmente, que los 
cinco sacerdotes son reos de ha
ber fijado en sus Iglesias textos 
con las palabras de Pío XII, de 
haberse referido a esos mismos 
textos desde el púlpito y de ha
ber hablado también en conver
saciones con sus fieles sobre las 
mismas palabras de,Pío XII. Co
mo en Nitra, en ótras ciudades 
de Checoslovaciuia se han inicié 

lo tanto, es obligación de todos 
los comunistas ejercer una vio
lenta acción contra ellas.»

Una de' las primeras activida-

do procesos análogos en los qqe 
innumerables sacerdotes son acu
sados de haber realizado actos 
que están abiertamente dirigidos 
contra el Estado comunista. Ta
les «delitos», como en el caso de 
los sacerdotes de Nitro, no son 
sino las acciones propias de su 
sagrado ministerio. Ya es un sín
toma sobremanera elocuente en el 
carácter de un régimen el que sé 
júzgue como contraria al mismo 
la actividad de un sacerdote ca
tólico.

Hasta ahora, y siguiendo las 
directrices emanadas desde Mos
cú, la Iglesia datólica en Checos
lovaquia había vivido unos perio- 
dos de calma tan sólo relativa, 
puesto que la táctica seguida por 
los comunistas era la de impll- 
coi a los sacerdotes en toda cla
se de críiñenes comunes, robos, 
asesinatos, estafas. Con la forma
ción do estos procesos se perse
guía disminuir el número de 
sacerdotes que aun permanecie
sen junto a sus fieles y también 
61 de desacreditar a toda la Igle
sia, tratando de hacer aparecer a 
sus sacerdotes como seres inmo
rales, indignos de convivir con los 
«honorables» comunistas.

La táctica no dio los resultados 
que se esperaban y ahora se ha 
reanudado el ataque directo a la 
Iglesia católica, como en los pri
meros tiempos de^ía ocupación.

UNA PELICULA yATEA
Paralelamente -a^estos -proce

la, «Sobre las huellas del mie
do», en la qüe se tratará de se
guir una vez más la tesis leni
nista, jamás abandonada, de que 
la «religión» es el opio de los 
pueblos».

¿DONDE ESTA MON.SE 
NOR BEBAN?

La labor comunista de tritu
ración es implacable en Checos
lovaquia. En este país, como en 
tantos otros, un simple balance 
de la situación actual, compara
da con la de hace varios años, 
revela los cambios de tácticas y 
la permanencia del objetivo de 
aniquilamiento del sentimiento 
religioso entre los hombres su
jetos á su dominación.

Se ha tratado de disminuir 
violentamente el número de sa-
cerdotes, sometiéndoles a perse
cuciones y procesos y cuidando 
especialmente de reducir la. ci- 
fra de seminaristas destinados a 
sustituir a los sacerdotes expul
sados y encarcelados. Hasta l&M, 

des de la Sociedad ha sido la or- en Moravia y Bohemia había 
ganizaclón de una Exposición seis grandes Seminarlba con un 
embulante «sobre las acciones total de 603 alumnos. En Es 
hostiles de la Iglesia católica», vaquia había emeo, cotí el mw- 
En las principales ciudades de mo promedio de unos cien amm- 
Checoslovaquia se exhibirán las nos por cada unœ Ninguno ^ 
pruebas de esas «actividades», estos Semln.arios ha logrado sub- 
al mismo tiempo que se distribu- sistir: todos han sido cerrados 
yen libros, folletos y periódicos por los comunistas.
antirreligiosos. Igualmente la En toda Checoslovaquia per- 
Sociedad se ha encargado de fi- manecen solamente abiertas dos 
nanciar el rodaje de una pelícu- Facultades de Teología; una, en

A pesar de las prohibiciones, las iglesias húngaras están siem- 1 
pre llenas -

-EL ESPAÑOL
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Bratislava, y otra, an Bitomeri- 
ce. Ambas están autorizadas por 
el Gobierno de Praga/ quien de
cide quiénes pueden ser admiti
dos en esos centros.

Desde hace diez años se igno
ra la suerte que haya podido co
rrer monseñor Berán, arzobispo 
de Praga, a quien los nazis en
viaron a un campo de concen
tración, y que a la llegada de 
los soviéticos fue nuevamente 
perseguido. En Eslovaquia tres 
obispos continúan en la cárcel, 
al igual que unos .500 sacerdotes, 
que con diversos! pretextos son 
encarcelados periádicamente por 
turno, a fin de desarticular to 
da la vida religiosa en estas co
marcas, de gran tradición católica.

Solamente f' más anciano de 
los obispos de Bohemia y Mora
via se halla en la actualidad en 
libertad. Los demás están en 
prisión, confinados en algún lu
gar desconocido o privados de 
ejercer sus funciones por orden 
del Gobierno.

En abril de 1950 todos los 
miembros de las comunidades re
ligiosas fueron conducidos a los 
grandes «conventos de concen
tración», en donde los dirigentes 
comunistas les instruyeron sobre 
las «verdades» del comunismo. 
Naturalmente, ni los propios di
rigentes del Gobierno de Praga 
esperaban que hubiera uno solo 
entre ellos que creyera en aque
lla farsa. Al poco tiempo las re 
uniones fueron clausuradas y se 
concedió la libertad a todos los 
religiosos, pero (y éste era el au
téntico objetivo) con te prohibi-

tar la vida en comunidad o de 
regresar a las localidades donde 
estuvieran establecidos los con
ventos. Para las comunidades 
femeninas sé adoptó más tarde 
la misma táctica.

EN BUSCA DEL CISMA

Hace algunos meses la re
vista «Civilta Cattolica», que se 
publica en Roma, daba a cono
cer un extenso estudio del reve
rendo padre Cavalli sobre la si
tuación de la Iglesia del Silen
cio. Después de hacer balance de 
todos sus sufrimientos, cada vez 
más terribles, el reverendo pa
dre Cavalli concluía: «El nudo 
corredizo se cierra lenta, pero 
inevitablemente.»

Después de más de catorce 
años de persecuciones el balance 
que ofrece la situación de los ca
tólicos tras el «telón de acero» es 
cada vez más angustioso. Un 
simple examen del panorama en 
algunos países muestra la terri
ble situación de la Iglesia y de 
sUs fieles bajo el comunismo.

En Rumania las persecuciones 
se han dirigido Igualmente con
tra las comunidades católicas de 
rito latino y de rito oriental. En 
1861 fue liberado de la cárcel un 
obispo católico; en 1954 libera
ron a otro. No había motivos 
humanitarios en la disminución 
de las penas que ambos estaban 
cumpliendo. Aquellos dos obis
pos estaban casi moribundos 
cuando abandonaron la cárcel. 
El Gobierno había accedido al 
«perdón» para que iio murieran 
enla/c^cel y se creyera en el

sucedió, que sus fallecimíento.s 
fueron debidos a las penalida
des del cautiverio.

En Polonia, tras las persecu
ciones y los asaltos, como el rea
lizado al monasterio de Czesto
chowa, ha sucedido ün periodo 
de relativa calma... Los comu
nistas han advertido que no po
dían enfrentarse con un pueblo 
casi integramente católico. Han 
abandonado la lucha directa y 
ahora tratan de fomentar los 
movimientos heterodoxos. Ahí 
están como ejemplo la Asocia
ción «.Pax», integrada por indi
viduos que se dicen católicos sin 
serio, y el diario «Slowo Pows- 
zechne», que se titula también 
católico y que se sostiene exclu
sivamente con la ayuda oficial, 
porque los verdaderos fieles co
nocen bien su naturaleza.

En los países en donde, hasta 
la llegada de las tropas soviéti
cas, existía solamente una redu
cida minoría católica, la situa
ción de los que la integraban ha 
sido aún más penosa, puesto que 
la resistencia ha sido natural
mente mucho menor. En Bulga
ria había dos obispos de rito la
tino, A uno se le supone muer* 
to; nada se sabe del otro. Aquí, 
como en Rumania, los obispos 
han sido condenados a largas 
penas de cárcel, así como mu
chos sacerdotes, acusados de ha
ber administrado la diócesis en 
ausencia de su obispo, encarce
lado anteriormente.

Nada, absolutamente nada es 
lo que se sabe, de las minorías 
católicas en Estonia, Letonia, 
Lituania o Albania. -MCD 2022-L5



BUnR^ DE LOlOyÁ

nueva Casa Consistorial, inaugurado en 19*7

ANTE el inmenso ventanal de;
Albergue de Miralrío sc di

visa-una balaustrada de gran! 
una suave bajada en terraplén, 
e inmediatamente uno de los tra
mos del embalse de puentes Vie
jas. Sobre sus aguas, una ban
dada de gaviotas reposa en un 
alto de su incursión primavera 
hacia el Interior. Al fondo, com
pletando la decoración, propia de 
postal suiza, el monte de Pem 
Iara.

La entrada al pueblo es irar- 
quila, ya que la carretera gene
ral sólo pasa por su puerta, en 
un adiós constante. Lo primero 
que se ve es un bar, sobre cuya 
puerta puede leerse: ‘‘GonHinen- 
tal Auto y la Castellana. Línea 
de viajeros. Administración.”

La callo de José Antonio ha 
dejado rezagada a la plaza de 
Carlos Ruiz. En ella, d nuevo 
Ayuntamiento, Luego la plaza de! 
Generalísimo, Arrabal, callo «' 
Arco, plaza de Jos Caídos. Calif' 
tortuosas y empinadas, llenas de 
sabor serrano. Casas presumien-’ 
do, y con razón, de escudos he
ráldicos. Piedras,que saben ríe 
tiempos glorioso:'.

UNA PEQUEÑA PEN
INSULA EN LAS ESTR?- 
BACIONES DE SOMO

SIERRA

Levemente acostada ai pie <ic 
Somosierra y rodeada por lo« em
balses del Lozoya, se extiende es
ta fortaleza medieval. El inci
piente río Lozoya, que naciera en 
Peñalara, llega lleno de gozo v 
esplendor a Buitrago, ampara ■• 
dole y sirviendo de ancho y pío- 
fundo foso a sus murallas. Bui
trago está ahí, luchando ©ñire 
esos limites invisibles de las va
rias provincias que en el correr 
de la Historia io han ido abra
zando.

El envidiable emplazamiento-d » 
esta villa hace que, desde h-s 
tiempos más remotos, fuera lugar 
cuya posesión mereciera la aten
ción y q deseo de todos. Po ■ 
tanto, isu origen se pierde entre 
lo fabuloso y lo histórico. Roma 
lo sometió por mano de Cavo 
Flaminio, siendo la Carpetana 
LHabrum, de la que se oaupo 
Tito Livio en sus Décadas, “me. 
morable por sus vinos”. Tras ler 
ocupada por los vlslgo>dos, Tarik, 
01 que venciera al Rey Don Ro- 
^igo en la batalla de Guadalete, 
01 que se apoderara de grandes 
ciudades, como Córdoba, Toledo, 
valencia...; ©1 que eclipsara al 
gober nador de Africa Muza, ae- 
^vo en 01 su carrera hacia ei 
Norte, bautizánlole con su pro
pio nombre —^Peg-Tarik, Bugta- 
reco, Buctracum, Buitrago—, co- 
Jho lo hiciera antes con Gibra^- 
»ar (Gebel-Tarik).

Paraledas a las sinuosidades, 
del río fueron ievantándd^e las

1 El edificio de la

Feria de ganados, gran riqueza del valle del Lozoya

tillo, seco y aduslo, gris y casto- 
llano, sobrio y cerrado,, de mu
ros altos con torreones cuadra
dos y solemnes.

Alfonso VI,' tras ]a conquista 
de Toledo, lo incorporó igual
mente al catolicismo. Sancho Ty 
y Fernando IV le otorgaron pri
vilegios y franquicias.

Alfons» XI le entregó como do- 
n/áa Juana, hi.1a de Don

Pernández de Orozco, enandi» 
casó con Gonzalo Yáñez de Men 
doza, montero mayor del Roy.

Fueron las aguas del Lozoya 
las que, en multiples ocasiones, 
se tiñeron de sangre de las lu
chas de los hermanos Pedro' I y 
Enrique de Trastamara, quieres, 
en torres gemelas situadas a uno 
y otro lado del valle, izaron sus 
banderas en un reto de muerte
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En esta panorámica se puede apreciar lo que es un grupo de puestos ambulantes en día de 
feria. Sabor típico de pueblo en ñestas

que acabara con el triunfo de! 
bastardo. Al vencer los Trasta- 
Tnara, Qu ¡trago y su castillo se 
afianzan en ed señorío de los 
Mendoza, que quedan incorpora
dos a la nueva dinastía.

Siglo XV. El Renacimiento ita 
llano se expande por todos los 
países de Occidente, envolviéndo
les con su intenso florecimiento 
artístico y su despertar vigoroso 
en todas las formas del pensa
miento humano, en Una reacción 
natural contra el espíritu de la 
EJad íMtedia. Don Iñigo López de 
Mendoza, marqués de Santillana, 
conde del Real 'de Manzanara , 
señor de Hita y de Buitrago, fué 
un claro exponente de este movi
miento guerrero. Guerrero, poli
tico, filósofo, poeta..., suipo apu
rar la belleza en toda su expre
sión, al igual que lo hicjeran los 
nobles italianos de la época. E! 
castillo fué adornado co>n tapices 
y colgaduras; levantó su capilla, 
organizó grandes fiestas en ho
nor del invitado regio, Don 
Juan II, en un alarde, de rivali
dad cO'n las que su enemigo Don 
Alvaro de Luna celebrara en ei 
toledano pueblo de Escalona, 
Colgaduras, tapices, mdsicas, pos
tas... En 1435 apadrinaba el R-'y, 
entre sus paredes, la boda dei hi- 
.1o «layor de Don Iñigo con Do
ña Brianda de Luna.

Es, sin duda alguna, esta epo-, 
ca, de los tiempo® antiguos, la 
de mayor esplendor para Buitra
go. El marqués, buen creyente y 
benefactor, levantó la iglesia pa- 
rroquial de Santa María y el hos 
pita! del Salvador, La primera, 
aún-puede contemiplarse en pie. 
Este templo obtuvo derecho de 
asilo. Posee bellísima torre cua
drada mudéjar, bóveda de cruce
ría, airoso pórtico. Igualmente se 
adornó con exquisito artesonado 
bajo ej arco del coro y valioso 
retablo con motivos del Naci
miento y Pasión de Nuestro Se
ñor.

En el hospital e iglesia del Sal

vador fué bautizado Alvarado, 
conquistador español que, a su 
vez, impuso igual nombre a 1a 
República centroamericana que 
ganó para su Patria. La iglesia 
riel Salvador ostentó una cúpula 
de artesonado mudéjar, hoy tras
ladada a la sacristía de la parro
quia, y el magnífico retablo de 
Jorge Inglés.

Año de 1454. Enrique IV sube 
al Trono. De sus segundas nup. 
das, con Juana de Portugal, na
ce una hija; Juana, conocida con 
el .sobrenombre de la Beltraneja. 
Esta desgraciada princesa, que 
muriera semiolvidada en un con
vento de Portugal, tras mo Ivar, 
aunque breve, una guerra civil, 
estuvo refugiada en 1467 en este 
casi inexpugnable castillo.

Cazando en los montes de Bui
trago recibió la noticia Carlos ! 
de la enfermedad que, en el cau
tiverio de Madrid, contrajera su 
regio enemigo Francisco 1.

En el siglo XVIU rué posesión 
riel duque de Pastrana, conser
vando todo el auge pretérito; 
hasta que en la pasada centuria, 
después de su último servicio mi
litar ante la planta Invasora n,u- 
poleónica, feneció, dejando tras 
sí varios siglos .de historia plas
mada hoy en su reconocimiento 
como mon umento nacional.

“AD ALENDA PECOHA

La plaza de Jos Caídos aparece 
al salir de la calle del Arco. Eh 
ella, como en una'oomunlón de 
ideas, frente a frente el monu
mento a los que cayeron por una 
España mejor, y la iglesia de 
Santa María. Junto a ésta, unas 
toscas escaleras de piedra con- 
riucen a lo elevado de la mura
lla. El viento se siente en la ca
ra con el empuje y la fuerza que 
toma ai lanzarse entre los ris
cos. El tajo díl Lozoya queda allá 
abajo, ro'deando al pueblo. De-dé 
la altura, puente de mando riel 
navío, se presiente, se palpa, la 

grandeza de sus antiguos mora
dores, verdaderos oficiales de de
rrota en el navegar de España. .

Es el mes de marzo, mayo, 
septiembre o noviembre: lo mis
ino da. Senderos, caminos, carre
teras que van uniendo a Buitra
go con los distintos puntos del 
valle del Lozoya-, j^artidos de T - 
rreiaguna y Colmenar Viejo, prc- 
vindas de Segovia y Guada'aju- 
ra, vías que durante esta ; épocas 
riej año se ven convertidas eé 
cañadas que arriban a la Cut;i 
de San Juan, junto a la marsei! 
derecha del río en la presa do 
Puentes Viejas.

Es entonces cuando Sus prlr- 
cipales calles se visten de gala; 
cuando sus tabernas se llenan de 
hombres en constante alboroque; 
cuando los puestos de quincalla, 
baratijas y golosinas se ofrecen 
bajo la vigilancia del centenario 
torheón que, con su re'oj a mo
do de ojo central, mira al Arra- 
baS co.n el orgullo dej viejo noble 
militar que aún conserva en a - 
tivo parte de su grandeza.

Aquí, vacas; unas .solas, otras 
con el ternero aún sin destetar.
Levemente separadas, las ovejas, 
con sus largas lanas propicias
para el esquileo, unos sonrosa
dos cerdo.s hozan en su eterna 
búsqueda contra la tierra. Po
tros, yeguas, muías, pollinos. . 
Ellos son los que año tras aña, 
un siglo tras otro, han conver
tido a Buitrago en centro feria! 
de abolengo y rancia historia. Ya 
en 1304 se tiene noticia de que 
tales mercados se celebrasen. 
Fué en 1703 cuando Carlos IIÍ. 
desde el Real Sitio de La Granja, 
dló su ratificación al derecho 
oficial que la villa tenía a tales 
concenitracíones de ganado.

■ A más de seis ^millones de pe
setas asciende cada año ei va
lor de las iramsacciones.

El matadero de Madrid, el 
principal oliente. Colmenar Vic- 

¡jo le sigue de cerca. Las rese 
ique este último sacrifica Eun.

EL ESFAÑOL.—Página 28
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El embalse de Pum-tes Viejas sirve de espeÇ . ta Çe™. dejm ^^^ Al fonde y a ta derecha, 
un camino se ve cubier to de hombres y roses _________

^ '^ M 
/ /-^4

igualnicnte enviadas a 1a capital. 
Dentro do estos 10.009 anima es 
que 'cada alio desfilan por Bui
trago hay un grupo selecciona- 
dp, con destino a la reproduc
ción. El seguirá pasando bajo las 
encinas, cobijándose en sus es
tablos, parideras, porquerizas » 
cuadras. El quien se encargara 
de mantener la tradición gana
dera de este pueblo, cuyo escudo 
es precisamente una vaca junto 
a una eorpuienita y añosa enci
na. Bajo ese símbblo, una ins
cripción: “Ad Alenda Pécora”, 
alimento para el ganado.

CIENTO VEINTICUATRO 
MILLONES DE METROS 
CUBICOS DE AGUA PO
TABLE PARA EL ABAS

TECIMIENTO DE
MADRID

Primero fue la presa del Villar, 
en el pasado siglo. En los co
mienzos del actual, y entre los 
años 16 y 39. se construyú la de 
Puentes Viejas, y hace tan sólo 
dos años comenzó a embalsar la 
de Riosequillo. Millones de me
tros cúbicos que proporcionan a 
Buitrago el orgullo de sentirse 
tesorero de este caudal inapre 
dable que apaga da ser de nues
tra capital.

Juan “El Cabila”, Alfonso “E' 
Curita”. “Ohifuli”, jesús.... nom
bres que representan a otros tan
ins artífices del arte en pescar 
truchas. El anzuelo cae en las' 
apacibles yVde prístina transpa
rencia aguas dol Lozoya. Ellos, 
von esa sensibilidad propia de lo 
fnejeeres pescadores, notan inme
diatamente el/ roce del gusano 
Von el pez. Quienes conocen su 
forma de pescar dicen que ticnei, 
radar en las manos,

La.s truchas, bocado exquisC t

en tudas ln*’ l.nMtudes, son jnn 
to ai cordero asado el plato ti
pico en esta ciudad. De .©nos 
cen gala, tanto los modernos 
bergufes y paradores, como 
díisicas tabernas y casas de 
midas.

tia- 
Al- 
sus 
CO»

DELA ANTIGUA PLAZA 
ARMAS DEL CASTILLO,

COSO TAURINO

Coincidiendo con el Santísimo 
Cristo de los Esclavos, Patrón de! 
pueblo, se celebra la tiesta oti- 
cial.

El altar mayor de la iglesia pa
rroquial es sobrio y, «i se quiere, 
desprovisto de lujos o riqueza; 
aquel retablo que fuera orguno 
de los buitraguenses, fue consu
mido por las llamas durante la 
pasada guerra de Liberación. 
Cuando al enfilar el pasillo cen
tral se pisan las innumerables 
piedras esculpidas con escudos y 
blasones de linajes nobles que 
pasaron en vida por Buitrago, 
lápidas que cubrieron los ente
rramientos en la desaparecida 
Iglesia dei Salvador, no 
reprimir una sensación

se pu orle 
de esca-

infrio que invade todo al encon
trarse frente a frente con quie. 
nes escribieron varias páginas de 
la historia de la villa y que aho
ra descansan en la paz de los
SÍ filos#La luz es tenue y adormecida, 
como cansada de filtrar se duran
te tantas centurias a través de 
las pequeñas ventanas y los le
ves lueernarios. Los bancos pet- 
manecen solos. La 'lam'parilla que 
alumbra al Sa-ntísimo vibra, cons
tante en ofrenda perpetua de 
amor recoleto. . , .

Este es el aspecto de la iglesia 
en lia mayoría del año. Mas 
cuando llegan las fiestas, la luz 
eléctrica empuja las tinieblas 
puertas afuera. L s fieles-ocirpan 
todo él recinto, -roce.siones, no
venas, misas de comunión, rosa
rios...' El altar mayor se viste de llo
res y candelabros. La mejor sa
banilla luce sus encajes. Cuatro 
vecinos del pueblo han abierto 
•su arca, su armario o su quién 
sabe qué escondrijo para sacar 
de él una pieza de plata labra
da. M han limpiado cuidadosa- 
mente, y unos, en busca, de! res

Durante los días de feria, Ias ventas 
aumentan. Aquí vemos un puesto de 
quincalla en la plaza del Generalísimo
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Argamasa de disti/ntas civilizaciones, piientes y, al fondo, Peñalara, nacimiento del río Lozoya
oo, lían unidu e.^as partes hasta 
lofínar un todo espléndido y ar- 
moniosd. Un conjunto que data 
de 1.540, Fsta es la cruz plate
resca de Buitrago, obra dej ita
liano Iván Franci, ganadora en 
la Exposición de Sevilla del 
año 28 del primer premio de cru-

Ce.', procesión,tins. Su.s innumera
bles arabescos, Sus figuras per
fectas, sus columnas y su Cristo, 
en fin, brillan con esos destellos
infinitos oe la íé, 
todo.

Fuera, aguarda la 
na de los festejos.

jresidiéndolo

parle proía- 
Com pel icio-

nes de pelota a mano, carreras 
de bicicletas, cucañas, fuegos ar
tificiales, partidos de fúitbol, Ca
rreiras de cintas, bandas de mú
sica, bailes populares...

La plaza de toros de Buitrago 
no es de carro-s ni de gradas des
montables, como pudiera serio

EL ESPAÑOL.-Página 30
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en cualquier pequeño pueblo cas 
tellano. Aquí es fija, antiquísima 
v de gran alcurnia. Sus dos mil, 
locaHdades y su ruedo se aslen- 
lan nada .menos que en el piatio 
de arnia.s del castillo, cobija Moi 
nor las viejas murallas. Aquella'- 
que recuerdan con nostalgia .'as 
cortci-anas 
filas, del 
gautUlana. 
trago.

fiestas, incluso tauró- 
prlmer marques ae 
SI gran señor de Hui-

UN PUEBLO QUE MIRA 
AL MANANA

Por la calle de José Antonio ( 
bajan Unco monjas. Son .jóvenes 
y se locan do sencillos hábitos. 
Han salido desde su modesta ca
sa alquilada, que ni siquiera lle
ga a ser convento, quizá a tornar 
un poco el sol, quién sabe si & 
mezclarse con el-puebl para co- 
nocerie mejor y.para que éste se 
compenetre aún más con ellas 
Cinco monjas tan sólo y son to
das las que componan la Comu
nidad de Miwionoras de María 
Inmaculada de Buitrago. Hsce 
tres meses que llegaron al lugar, 
y en tan reducido tiempo han 
sabido captarse la .Mnipatía^ ge
neral. Han organizado un eolegio 
de niñas y tratan de levantar 
unos italleres de artesanía, en los 
cuales tengan su puesto de tra
bajo aquellas mujeres de la loca-' 
lidad que ic deseen. Para ello 
han comenzado a recabar fon
dos, Ei hermoso y edificante ver 
el ejem^ilo de obreros y campe
sinos cuando cada mes satisfacen 
.si's cuotas voluntarias.

Buitrago no es como muchos 
pueblos, que se han conformado 
con ir desapareciendo lentamen- 
ic, en un sucumbir ciada día, afe
rrados a su pretérito, sin querer 
pensar en los tiempos que co
rren ni ponerse a tenor de ellos. 
Tampoco es de esos otros que, 
dando la espalda a su historia, 
han perdido su carácter por sólo 
mirar al presente. Esta villa ha 
sabido mantener su sabor, su ti
pismo medieval a través de los 
siglos, pero luchando y orientan
do su actividad hacia el maña
na. Por eso, cualquier innovación 
que sea digna de tenerse en cuen
ta, se lleva a efecto, si la eco
nomía ded Municipio lo permite; 
y aquí es donde tratan por’to
dos lois medios de elevar el pre
supuesto de lia Alcaldía, de poco 
más di doscientas mq pesetas, 
creando para ello nuevas fuen
tes do riqueza. Don Natalio Pé
rez Martín, Alcalde joven, diná
mico, cortés y hospitalario, de
fiende en primer término esta 
postura.

Se puede decir que Buitrago 
vive gracias a sus ferias gana
deras. Ya que la próducción ver- 

deramente agrícola se reduce 
escasas cosechas de patatas y

cereales. Industria, ninguna, y 
16.bricas, tam poco.

Sus moradores no quieren de- 
dr adiós a loa terruños ni las al
tas almenas de las murallas que 
los vieron nacer. Sus hijos de
muestran por el pueblo algo má;.

que ca
tante.

■■!ño. fervor. E 
hau ocupaf'c 

Iu . no obs- 
'pnéstos .v 
e'.í''-*s, yacargo* ei. las alth . 

que de él .salieron itigenieros de 
canilnos y de Munt*-'', médicos, 
notarios, regi.s:ra.ioi '*s dé la Pro
piedad, a pa.'ejai loros

El Municipio ha on prendido 
un plan de modernizaehm, que 
una.; veces por sí solo y ofas en 
combinac'm con distinto.^ orga
nismos, .se lleva a cabo poco a 
poco.

La colonia veraniega dará núc- , 
va vida a la población, al logra. 
un gran ensanche de la misma. 
Sesenta y nueve uaroelas han si 
do puestas a la venta, como pri
mer paso para la edificación de 
hoteles o chalets en este lugar, 
que, con sus mil metros de al 
thud y gran abundancia de agua. 
propfjTCionan durante el estío un 
clima, unas condiciones hlgién'- 
cas y un vergel 'único en estos 
parajes de la Sierra.

La urgencia social de edifica
ción de viviendas con renta limi
tada ha llegado igualmente a 
Buitrago, y gracias a él, serán 
levantadas las necesarias para 
que nadie carezca de un ho.gar 
ai3?tuado y digno.

La industria que daría al tras
te con lodos los problemas eco- 
nóntcos seria un matadero In
dustrial y sus derivados, ya que. 
ci>mo queda dicho, Ía nateria 
prima abunda en la region.

El agua canta su himno ie 
vida y esperanza. El Lozoya pe
netra en el pueblo, recorriéndo
lo en toda su extensión. Fuentes, 
abrevaderos, lavaderos, y pisci
nas ipúbllcas, estaciones depura- 
dodas...

Las frondosas zana.s verdes es
tán formadas cr su mayoría por 
grandes extensior es do encinas y 
pinos. Dilaitadas fincas recuer
dan las épocas en que a estas 
tierras Iban de caza Reyes y 
hombres de pro. El Bosque. Río 
Sequillo, Las Cariñas. Carama- 
ría...

El reloj del torreón da ocho 
campanadas. Las aguas de los 
embalses comienzan a teñirse de 
sangre, en esa reverberación 
postrera que llega desde el cenit. 
En ellas .se hunde, bajando la ca
beza con gesto de sumisión, el 
embarcadero que diera servicio 
al castillo. Peñalara ha dejado 
de mostrarse, envuelta ya en las 
primeras penumbras de la noche. 
Uh débil farol ilumina^el escudo 
de uno de tantos viejos palacios. 
En una calle empinada y tortuo
sa parece repetirse en eco con
tra sus piedras aquellos versos 
cortos que formaron las innume
rables serranillas, moquelas fe 
moaas” de Buitrago en 103 sue
ños vivos del marqués de Sar- 
tlUana.

Ayer y hoy unidos. Buitrago 
del Lozoya a través de los si
glos, que continúa navegan do so
bre el inmenso mar de las dos
Castilla.®. '

Arturo PEREZ
(Enviado especial) 

(Fotografías por Mora.)
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jamás <2

bería. Hubo, por (|iDa Ar-

»0 Sl-

El general Challr Un grupo de prisioneros rebelde s capturados cerca de Mascara

con Europa. Arj
ídediterráneo- a

sur del
aciones

romana
vánda-

conse
de los

timamente.

de laconsecuencia
interior Lance-

la, noción

los territorios

tual.

adecuado a sus circunstancias Pe
culiares. Para la colonización ar

m editerráneas con cuya coopera
ción no hubo es menester delirio.litar,

extraña orno ifran los

ARGELIA. CAMPO
DE OPERACIONES
400.000 HOMBRES BIEN
ARMADOS, EN ACCION
CONTRA LOS REBELDES
UN PLAN GEOMETRICO DEL GENERAL
CHALLE: EL, «QUADRILLAGE

A RGELLA coiK sde ha- 
ce tiempo q-- 

tral de la poliüciíéi.'lS. 
eluso ha influid

ITO cen

. -------idical y 
poderosamente ajea, que 
en Argelia está, 'ia cau-
sa profunda de litoacióii 
del propio rég^cés: la 
calda de la IV Riy el na
cimiento de la V,ía enor
me importancia fodencia 
del tema que ata aquí de 
modo resumido y íbiendo 
la cuestión al depende-' 
dantemente militi

Sobre la ribeiitrionai
de Africa, Argelii

, demás. países del

cuencia, pasó a
tiempos por circiit seme
jantes y frecuentel^tjcas 
a las de los darii ’

gelia cartaginesa

me Ber

—Mauritania Cesai
la y visigoda: Wámlca, 
dinastías aglebit^tas, al
morávides, almoiifego se
llamó Tremecén¡______, de pi 
ratas; la jalonó el|) impe-
rial español, con lises de 
Oráh, Argel, Bugía !ue aje
na tampoco al KO, y al 
fin se tomó fraii(4qui có-
mo debieron ocumpsas úi-

Andaba Europa
glo XIX, Carlosiaba en 
Francia. Argelia ifun Es 
tado a la sazón, 
nos En el intend- una de
sértica, imperaba «a, ^ 
bandolerismo, y e-^^ ca- 
.si totalmente va® ':;;¿„ 
de las altas mese» ajeria 
vivía en constants® tío y ¡^ 
tranquilidad era afe reía- 
tlva. 'En el 
era turca y la a^í-' Ley 
era la superior, 0 , n .... 
cidente entre la s- bcal y 
el cónsul francés?' to vio
lento y famoso ÿ ">anico. 
■La cuestión « J o. 
campo de la dipto Jumero, 
para desembocar heto
militar después, Wto ^i 
honor ultrajado • ...
cónsul francés ? 5 ,JJ\al, 
y el Dey, Hussein J to blo

110 me-

región

licencia

m in-

«n el

'tía. El

’taistro

Bounnónt, por cierto bien organi
zada. puso pie en Sidi Perruch 
Cae así el Dey y comienzan la.^
operaciones inicialmente con éxito 
para Francia, pero el destrona 
tríen to de Carlos X marca una
repentina grave crisis en la em
presa. La primera fase de la con
quista comenzó así y duró de 1830 «I 
a 1834, sucediéndose en el mando j
Clause!, Bertihezene, Savary y Vol-
rol, que realizaron progresos va
riables. Desde 1834 a 1840 sucedió
la fase llamada de la «ocupación
restringida». La política de París
timorata, se hizo a la falsa idea 
de que 'bastaría con sostenerse en
un espacio reducido del paísí pres
cindiendo de toda penetración
posterior. Era una estrategia erró
nea. La lección no tardó en reci
birse. Pero extrañamente no in
fluyó luego en las campañas de
ocupación de Marruecos semejan
te enseñanza, y tanto Francia co
mo España también incidieron - ¡ 
del mismo modo en la torpe acep
tación de semejante falso princi
pio. Durante el citado lapso de 
diez años todo se redujo a la, pos
tre a la realización de acuerdos, 
convenios y pactos con los indíge-
ñas. Nada práctico ni resolutivo, 
desde luego. El periodo de la «ocu
pación extensiva» se inició des
pués, bajo el mando del ilustre
general Bugeaud, que por cierto 
había hecho —el se alababa de 
ello— el aprendizaje de sus méto
dos bélicos en la guerra de Espa
ña, a las órdenes de Napoleón y 
luchando con nuestros guerrille
ros de Cataluña y Levante. Bu
geaud —el buen «Père Bugeaud», 
corno le llamaban sus soldados— 
hizo pronto grandes y notables 
progresos en la ocupación, Aplicó 
nuevos métodos y de hecho pací 
Acó el país. Abd el Kader, el .jefe 
de los argelinos, fue inaterial-
mente sitiado, y la segunda fase 
de lo que ahora llamaríamos «re
sistencia», con el apoyo marroquí, 
tenninó así definitivamente con 
la victoria del general y la rendi
ción del Emir en Issly.

La fase activa de la pacificación 
argelina duró, pues, casi exacta
mente corno durante después la 
iSAo <5ieciocho años. En

la dominación sobre la zona 
contera era total y lo penetra
ción hacia el interior va amplia, 
«andón coronó la tarea, de Bu

ocasión del primer aniversario deManifestación en Argel con 
las históricas jomadas de mayo de 1958

geaud y le cupo la suerte de abrir 
paciñeación yel periodo d(

de la colonización. El II Imperio
dio la batalla final a. la rebeldía
en la Kagylia: pacificó, las altas 
mesetas e inició la ocupación del
desierto, llegando la penetración
al oasisde Laugnouat, La III Re
pública hubo de reprimir la in
surrección de 1871, surgida en el
país como
gravísima crisis
sa .resultado do la derrota .gala
en la guerra francoprusiana. Se
extendió, no obstante
en el desierto, -lue padeejó el rudo

golpe de la matanza 'le la ÁJi.sión
Flatters ,v llegó a
del Bur. ya entrado el siglo ai

Napoleón 111 hacía crea o o e'. ■
■........................................ duróMinisterio de Argelia, que

poco; pero en todo momento este
país dentro de la órbita francesa
disfrutó de un réégimen especial

gelina contribuyeron lo.s italianos.
y de un modo muy /Sin.gular ¡os
españoles de nuestras provincias
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Siempre la debida comprensión ni 
justicia

La etapa de las grrandea rea
lizaciones llegaría así en segui
da. La conquista del Sahara fue. 
una de las grandes empresas, 
cuyos frutos se manifiestan aho
ra’. Y con semejante tarea se 
abordó, sin más, el de las gran- 
des pistas saharianas. Durante 
la primera guerra mundial Arge
lia se mantuvo fiel a 'Francia, 
ayudando al triunfo con una sin
cera y valiosa cooperación de 
hombres y de materias primas. 
Durante la segunda guerra mun
dial Argelia misma jugó tam
bién importantísimo papel. Se 
mantuvo desde ella la resistencia 
después del armisticio. Sus re
cursos volvieron a ser capitalísi
mos y su apoyo básico para la 
realización de la «Operación 
Torch» —desembarco aliado en 
Africa del Norte—, al que siguió, 
primero, el asalto ■ de Italia, y 
después el de Francia misma a 
través del Mediterráneo.

Sin embargo, culminada la 
guerra no tardaron en surgir los 
problemas. Francia había procla
mado el Estatuto de 1947 al ter
minar la última contienda, pero 
la insurrección de los. «fellaghas» 
y la actitud de los tunecinos en 
armas se manifestó en el acto. 
El Movimiento de Argelia Libre 
y de La Nation Algérienne abrió 
una etapa violenta y sangrienta 
en pro de la independencia del 
país. La llamada «Organización 
Especial» —O. 3.— dirigía la lu
cha como lo que era: el Estado 
Mayor de la Revolución, En rea
lidad el Movimiento argelino se 
articuló en el acto con el tune
cino y el marroquí. Sin embargo, 
los tres países do la vieja «Afri
ca Menor» estaban sometidos a 
regímenes jurídicos distintos. 
Túnez, como Marruecos, oran paí
ses bajo Protectorado, Argelia era 
territorio francés; dividido en de
partamentos o provincias fran
cesas; regido desde París, aun
que tuviera ciertas organizacio
nes y peculiaridades propias. La 
lucha estaba dirigida por un 
triunvirato constituido así: Sa
lah ben Yusef, tunecino; AWal El 
Faal, marroquí, y Ben Bella, re
presentante argelino. La lucha 
estaba alimentada por mútiples 
organizaciones, aunque coinci
dían todas en .la acción. Surgie
ron asi la C. R, U. A. o Comité 
Revolucionario por la Unidad de 
Argelia: luego el P. L. N., Fren-- 
te Liberación Nocional: el Con
sejo Nacional Revolucionario Ar
gelino^ C. N. R. A., y el Movi
miento para el Triunfo de las Li
bertades Democráticas. M, T. 
L. D

Las fuerzas espirituales o ma
les de esta rebeldía eran muy (U- 
versas. De un lado jugaba el 
factor racial, el religioso, la xe- 
nofobli. etc. Pero fundamental
mente el'ansia de Independencia, 
el auge de un movimiento ra
cionalista exacerbado, alentado 
y alimentado vivamente por el 
comunismo .soviético. Ea sabido, 
en afectó,^ que Moscú fomenta 
todas estas luchas con el ánimo 
nreclso de debilitar a las poten
cias occidentales y con la inten
ción, no descuidada, do incre
mentar a su vez también el área 
de sus propias expansiones cul
turales, económicas, poflltleaa e 
tncluso militares si ello es posi
ble, Todo, en fin, es cuestión,
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para ei Kremlin, de tiempo, .la- 
más muestra debilidad en la ges
tión, i'

El partido comunista argeli
no (í'. C. A.) —como todos dos 
partidos comunistas, era inora 
sección del ruso, porque en MOc- 
cú radica la sede y el gran cuar
tel general de la Ul IntemaJo- 
ual— entró en acción en el acto, 
Su decisión su puso así. cn se
guida. de manifiesto no sólo en 
Argelia, sino en Francia m»sina 
como varemos luego.

CUATRO VEC^S LA EX- 
TENSION DE FRANCIA

Argelia es actua mente un país 
extensísimo, gracias a Ia lrr,t- 
diadón expansiva imprimida por 
Francia en pleno gran desierto. 
1.a extensión argelina es cu tro 
veces superior a la de Francia 
misma y se estima muy varla- 
blemente según los limites natu
rales que en, el Sahara so tefbu- 
lan, aunque la cifra de dos mi- 
lionft,<i doscientos mil kilómetros 
cuadrados sea la más aceptada 
La población está comprendida 
entre los seis v los siete millones 
de habitantes; es débil, concón- 
trándose principalmente en la 
zona septentrional. Argelia «o di
vide en doce departamentos di
ferentes. desde el punto de vista 
administrativo. Es una depen
dencia francesa, territorio fran
cés. como Aquitania o Dretaña. 
pero mantiene siempre un es’u- 
tuto peculiar, con Asamblea pro 
pia, aunque no deje de estar re
presentada en la de París. Sus 
ciudades más importantes son 
litorales: Argel, con más qu 
300.000 habitante». Oran, con una 
población aproximadamente de 
esta cifra Y Con.stantlna. que 
tiene un censo mjtai del ante
rior. Argelia es un país ri.o. 
Agricolamantn produce cere Ues, 
vino, aceite, frutos tempranos, 
frutas —naranjas, limones, dáti
les— hortalizas, patatas y laba- 
eo. Son importantes sus rebaños, 
ovino, caballar, caprino y vacu
no, nsi como el camellar. Tl«nv 
hierro .v hasta un poco do car
bón, pero su principal riqueza 
minera r-dlca en sus petrólov.s, 
último fruto de la gran conquit 
ta de la técnica francesa.

Militarmente, Argolla tiene 
pera Francia y aun para el Oc
cidente —no se envide, en efec
to, que forma parte de la alian
za atlántica, como parte que In
tegra esta última potencia—, 
una ImpO'rtancla singular. An
taño ora ya una reglón militar 
que servia, en la antigua orgi- 
nlzaclón, corno base del Cuerpo 
do Ejército XIX Hoy la estruc
tura orgánica es distinta, pero 
Argelia dispone de muchos mas 
recurso# humanes, económic a y 
de todo orden que antes. Es cla
ve del arco estratégico de .Afri
ca septentrional. Su litoral, ten
dido a lo largo deO Mediterrá
neo. tiene una enorme Importan
cia militar. Flanquea las ruta!» 
marítimas de este último mar 
Es país frontero de Italia y aun 
de España. Y, en definitiva, de 
Francia misma también, aunque 
sea mayor la distancia que se
para estos dos países, unidos, 
en definitiva, por la Isla de Cór
cega. I.os aeródromos argelinos 
tienen gran valor, en consecuen
cia, y singularmente sus puertos. 
Espoclalmenle, la espléndida ta
so noval do Marsa el Queb1r —la

Bahía Grande o. si se prefiere 
nuestro Mazolquívlr—, próxinió 
a Drán y uno de loa gratules 
puertos militares franceses, si
métrico de Tolón, y posición 0.1- 
tratéglca capitalísima, con Bizer
ta. en la estrategia del viejo 
mar latino. Ha aquí otra «le m?. 
razones que tiene Francia paru 
hacerse fuerte en Argelia.

UNA BATALLA EN ARGE
LIA, OTRA EN LA PROPIA 

ME TROPO LI
Francia, en efecto, ha debido 

re.sponder a la acción con la ac
ción propia. A la guerra con U 
guerra misma. La cosa no nú 
sido hasta aquí elertamenfe lu
dí ni sencilla. Ni. desdo luegc. 
Incruenta. A la postre, dos bata
llas han debido iMbrarse has:a la 
focha ai misino tiempo entro la 
rebeldía argelina y Francia nui- 
hia Una tatalla, en la propia 
metrópoli. Otra, en Argelia.

Terminada la última gran gue
rra habitaban en Francia aire-, 
dedor de 150,000 argelinos .v 
unos 40.000 tunecinos y marro
quíes simpatizantes con el imr 
vjmlento agitador. Franela ne
cesitaba mano de obra, y estes 
gentes norteamericanas acudía 
ron a ella a trabajar. Las exi 
genclas de la posguerra, la 'dlfi 
cuitad de importar mano de obrs 
extranjera, por entonces, alenV 
e impulsó nuevas corrientes emi 
gratoriaa de tal modo que, « 
1966, existían, en Francia, no me 
nos de 800.000 argelinos y de 81 
a 40.000 tunecinos y marroquíes 
Toda sta masa norteafflcanf 
trabajaba principalmente en 'ai 
ciudades, hasta ej punto do el- 
frarse en el noventa por ciento 
la población de esta proceden
cia fijada en las grandes urbeü 
francesas. Esto facilitaba la Cfc 
heslón de los emigrantes, que 
prtnclpaimehto empleaban su» 
brazos en la construcción, indus» 
trías mecánicos y eléctricas, me» 
tolúrgicos, minas y en la agri
cultura y producción textil. iSn 
general, semejantea masas fue» 
ron captadas, en buena pnf^®' 
por los parti des disolventes 
irano&sea. Fundamentalmente, 
por la C. G. T., ganada, en pin
to, al comunismo. Los ininUfá* 
dos crearon sucesivas asociado» 
nos do reelatencla, entre cllas la 
M. N. A. (Movimiento de la Na
cionalidad Argelina), que susti
tuyó a la M. T. L. D. También 
se constituyó en la metrópoli^ 
llamado Frente Nacional de Li
beración (F. N. L.). Todas eslw 
asociaciones obUigaban a los ñor-, 
teafrieanos * cotizar. Imponían 
cuotas, impuestos v auii ■*’'®‘^ 
nes importante» en metálico, i^o 
que permitía engrosar constante- 
TOonte>l fondo de la f^**^”®'^: 
Pero las cosas no debieron P® 
rar aquí. En efecto, la ««‘•’‘^ 
directa llevo, en el acto, a ly 
atentado» que dobertan "\’ll® 
caree luego. En 1M0 »0 
ron, en efecto, 82 
más de un centonar jo JJ®":* dœ Poro semejantes eUras cr. 
cerían luego sin ®®®®L 
cH el control de ’‘®’”®^ Í^Xsaf 
v Ir Policía hubo de eonrü»« 
T asnrf^Bi  ̂
cuando el número d -• j,p 
dente» en Francia, era m 
dos v os debería en- 

To( esta masa órbita detrar. talmente, en la oro
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Quinientas dieciocho toneladas de armas transportadas ilegalmente por el barco checo «Lidice» 
fueron apresadas en el puer to de Mers-el-Kéhir

acción del partido comunista 
francés. Este, que había alcanza
do la cifra enorme de un millón 
de miembros, en los primeros 
momentos que siguieron a la úl
tima gran guerra, sucesivamen
te redujo sus cuadros- a 400.000. 
La faltaba, pues, masa para ac
tuar en la calle y consumar la 
agitación. Inconscientemente, es
ta- población norteafricana facili
tó el juego y en ella encontró la 
fuerza dé la agitación que el par
tido comunista francés necesitara. 
Los asesinatos, tumultos, moti
nes. etc., provocados últimamen
te han sido numerosos en París 
y en Marsella, principalmente, 
pero en otras ciudades de Fran
cia también. Ha sido preciso, en 
consecuencia, tomar medidas de 
excepción y drásticas para atajar 
el mal. La batalla, en general, 
parece decidida. La presencia del 
general De Gaulle en la Jefatu
ra del Estado puede significar 
la liquidación de esta lucha pro
longada en el seno mismo de 
Francia, como consecuencia de 
una situación política interna 
caótica y del extremismo dema
gógico de unos partidos en des
composición. A la postre, estos 
males surgen siempre cuando ca
rece de autoridad el Poder Cen
tral. Su debilitación provoca, irre- 
mi.siblemente. el resultado visto.

80.000 MUERTOS Y IWJ 000 
HERIDOS

La otra batalla, la de Argelia, 
^%^os&mente ha de resultar más 
difícil, grave y penosa. A los cua
tro años de haber estaila.do la re

belión argelina había costado, 
contenerla tan sólo, más de dos 
mil millones de francos; una pér
dida, en divisas, equivalente a mil 
millones de dólares; numerosos 
daños indescifrables, provocados 
por la inflación y la disminución 
de las exportaciones, y en fin, a 
finales de abril de 1954, al menos 
6.000 franceses y unos 62.000 in
dígenas muertos. Hoy las cifras 
de estas pérdidas se han elevado, 
desgraciadaihente, mucho más. Se 
calcula que esta guerra argelina 
ha costado, en efecto, ya 80.000 
muertos, entre franceses metro
politanos y argelinos, y unos 
100.000 heridos. ¡Toda una san
gría que urgía cortar!

La situación francesa en Arge
lia era, ahora hace un año, caó
tica. La falta de autoridad 
afirmada del Poder Central; el 
desordçn parlamentario; la suce
sión en torbellino de los Gobier
nos; las sucesivas y dilatadas 
crisis gubernativas; la vergüen
za del juego de los partidos; la 
pérdida de la fe por parte de los 
mejores franceses, y el exceso de 
osadía revolucionaria por parte 
de los peores, amenazaban con 
llevar a Francia a la anarquía. 
En cuanto a Argelia, todo hacía 
suponer que Francia se acercaba 
allí, otra vez, a un nuevo Dien 
Bien Fu. El generad Navarre* ha
bía explicado en su libro las ver
daderas causas de la pérdida de 
Indochina. Indochina, en efecto, 
se perdió en París, no en el ase
dio de la famosa plaza aquí cita
da. La perdieron las discordias 
internas, la política vacilante, la 
falta de fe y el exce'sg_ de liber

tades que abrirían la puerta a la 
acción extremista y comunista. 
Los militares del 13 de mayo, y 
con ellos la, población sana de 
Argelia y de Francia, se mani
festaron decididamente contra se
mejante realidad. Fue aquél un 
golpe que recuerda de suyo mu
cho al del 13 también, pero de 
septiembre, de 1923, que pusiera, 
en España, las riendas del Poder 
en manos del general Primo de 
Rivera, en un momento angustio
so y desordenado interior y de 
desventuras en Africa del mis
mo modo. Los alzados del 13 de 
mayo eran los argelinos, los 
que aprendieron, en la desgracia, 
los resultados de una política dé
bil y lamentable. Francia pasó 
así de la IV a la V República 
francesa. Del mal al bien- De la 
oscuridad a la luz. .Que no la fai
te en lo sucesivo, he aquí lo que, 
como vecinos y occidentales, 
deseamos de corazón', sincera
mente.

Con una retaguardia decidida y 
en orden, Francia encontrará en 
Argelia muchas menos dificulta
des de las que pudiera hallar has
ta aquí. Farhat Abbas, es cierto, 
mantiene su rebeldía. No se des
alienta. Pero el cambio político 
de París, dígase lo que se quiera, 
no le favorece nada. Acordémo
nos de nuestro precedente. Las 
cosas, en 1921, habían ido tam
bién para nosotros mal en Ma
rruecos. En 1923 llegó al Poder 
Primo de Rivera. La cosa cam
bió tanto que dos años después 
Marruecos había sido pacificado 
totalmente. El milagro marroquí 
¡se fraguó en Madrid! ¡Quién
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lo.s muertosEl general Challes, Pelouvrier y Massu presiden las 
por Francia en Ar gel el

ceremonias de homenaje a 
13 de mayo

sabe lo que podrá pasar ahora en' exterior, el lema nacionalista. He-
Argelia! Las circunstancias son 
ciertamente diferentes. Pero el 
precedente —¿por qué no?— que- , montaña, en los terrenos altos,
da señalado así.
• El movimiento argelino tiene, 
no es menester decirlo, alientos y 
apoyos exteriores. Tantos que 
para evitarlos Francia ha debi
do de someter al país a un blo
queo tan intenso como es posi
ble. En el mar vigilan sus escua
dras. Por la frontera tunecina se 
ha levantado una verdadera ba-' la
rrera aislante. La línea Este de 
Bonna, por Zoco de Ahras a Ta- 
bessa, tiene un desarrollo total de 
250 kilómetro.s —la distancia de 
Madrid a Burgos— y está consti
tuida por una tupida alambrada 
eléctrica, que se prolonga aún de 
Tabessa a Negri, al Sur, a lo lar
go de otros ochenta kilómetros 
más------ -la distancia de Burgos a 
Miranda de Ebro—, por otra lí
nea controlada por radar. La zo
na prohibida mide una profundi
dad de 25 kilómetros.

Francia, sobra todo, está deci
dida a permanecer en Argelia, y 
esta decisión es capital para en
juiciar el problema. La consigna Y aquí, en la Península , en «la 
de «integración» está en boca de guerrilla», aprendió,—^él lo deda
todos. Alguien ha dicho que De 
Gaulle, si no cita el vocablo, rea
liza esta integración sin decirlo. 
«Francia se extiende desde Dun
kerque a Temassani.sa.» ¡He aquí 
el «slogan» hecho popular en el 
instante. La, guerra, ha entrado 
así, sin dutla alguna, en una 
nueva fase. Comenzó con revuel- 
,tas y guerrillas en las regiones 
interiores meno.s aptas. Con la ac
ción de, los «fellaghas», el apoyo 

vando la resistencia al atentado 
en la urbe y a la guerrilla en la 

en el «maquis», esto es, en el 
matorral. Una lucha a muerte, sin 
cuartel contra los franceses y los 
indígenas adictos sin qüe, de or 
dinario. París comprendiera real
mente. Ahora, la guerra ha to
mado u nsesgo nuevo. Se suce
den los partes de copos rebeldes, 
de sanciones sangrientas, aunque 

batalla, ciertamente, prosiga.

EL PLAN DEL GENERAL 
CHALLE

En ia actualidad, el general 
Challe ha puesto en acción su 
plan. Un plan de guerra singu
lar. que pudiéramos llamar gec- 
métrlco, casi ajedrecístico, y que 
lo.s franceses denominan sencilla
mente «quadrillage».

El general Challe parece inspi
rado en algún antecedente espa
ñol. Bugeaud, el gran pacificador 
de Argelia, de a.hora hace ciento 
doce años, fue, como se ha di
cho, un combatiente ds España. 

«1 lo decla-guerrilla», aprendió,
raba, orgulloso-- el a.rte militar 
preciso para vencer en Argelia. 
Ahora, al plan del general Chalis 
se ,antoja, buscarle otros antece
dentes no menos claros. El más 
remoto, nada menos que en. la 
primera guerra carlista, en el 
cerco y reducción del «reducto de 
Estella», y que el general Fernán
dez Córdoba imaginó tal como 
hace ahora el general Challe, co
mo un inrjénso .sitio, delimitado

por sus famosas 
caso del general 
«líneas» estaban 
por los Alduides

«■líneas». En el 
español, estas
determinadas 

pirenaicos, los
ríos Arga, Aragón y Ebro, los 
puentes de Miranda y Puente
larrá —sobre el último río cita
do—, Laguardia, San Vicente y 
el Condado de Treviño. Tres 
Cuerpos de Ejército situados en 
San Sebastián, Vitoria y Pañi- 
piona se emplearon en reducir 
este gran «quadrillage» de enton
ces. El segundo precedente es
pañol que apuntamos es el de las 
famosas «trochas» del general 
Weyler en la guerra de Cuba.

Esta vez el general Challe par
te de semejante idea, aunque la 
realiza, naturalmente, con me
dios y, por tanto, con métodos 
diferentes. Se basa en la ofensi
va, es decir, en. el ataque. Com
partimenta el terreno, lo cua
dricula. en fin. Y aisla lo.s secto
res de tal modo que rodea 1^ 
zonas bloqueadas por medio de 
fajas vacías, de anchura tal que 
no puede, en modo alguno, ser 
salvada por los rebeldes en e. 
mero tránsito de una sola noche. 
De este modo, se comprende, los 
departamentos cuadriculados qu®' 
dan simultáneamente aislado.s i 
bloqueados, sin que sea posible 
saltar de uno a otro, ni ayudar 
se, ni apoyarse entre sí. Tal e.s. . 
en su e_senGÍa misma, el furida_ 
mentó de semejante origin® 
pla,n. El conjunto de la acción 
ofensiva obedece directament- 
las órdenes del general Chali- - 
de su numeroso Estada Mayo’^ 
Todo funciona, pues, matem^h* 
camente, corno un gran robo
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estratégico singular. Se diría que 
es como un gran conjunto de trá
gico «ajedrea», en el que el ge
neral Challe v aejecutando sus 
«jaques» sucesivos, en la esperan
za de provocar un «mate» final 
definitivo sobre el cuadriculado 
tablero.

Tal es el plan, en fin, en su 
esencia, porque en su detalle es 
complicado de explicar. Requie
re semejante acción varios desig
nios previos. De una parte, ase
gurar previamente la impenetra
bilidad de las fronteras. Ya he
mos dicho lo que, al efecto, Fran
cia ha montado. Requiere des
truir los núcleos regulares, en pri
mer término, del llamado Ejérci
to de Liberación Nacional. Ani
quilar, igualmente, la organiza
ción políticoadministrativa de la 
rebeldía. Crear, en cambio, allí 
donde esto ocurra, otra organi
zación francoargelina adecuada. 
El general Challe ha hecho cons
tituir, como los «vigilantes» de 
Bugeaud, copiados de la guerra 
de España contra Napoleón, uni
dades de exploración, que los 
franceses Hainan «Commandos dé 
caza» («cabezas buscadoras»), 
constituidos- por unos cien hom
bres, a los que apoyan «harkas» 
irregulares, indígenas adictos ar
mados, cómo tropa auxiliar, apo
yadas, » su vez, por tropas irre
gulares sólidas, para actuar en 
caso de resistencia empeñada. To
das estas fuerza'sT van equipadas 
de material muy abundante, do
tadas de gran potencia de fue
go, de tal modo que cada solda
do sea capaz de disparar cien o 
doscientas veces más proyectiles, 
en un momento dado, que los re
beldes. No está en esto la mayor 
dificultad de esta guerra. La di
ficultad radica en la geografía lo
cal, quebrada y cubierta en gran
des zonas por bosques y mato
rral En la cooperación que, por 
simpatía o por miedo, encuentran 
muchas veces los rebeldes en los 
naturales. En lo difícil que resul
ta perseguír, en estas circuns
tancias, al adversario. He aquí 
por lo que la persecución no siem
pre completa los triunfos milita
res. En todo caso, se vienen re
pitiendo, cada vez más frecuen
temente, 10.3 «partes» del Cuartel 
General Challe anunciando el ani
quilamiento de partidas impor
tantes; la última, el 23 del actual 
ha costado la vida, en Medea, a 
98 rebeldes.

Francia ha debido desplazar a 
Argelia un Ejército numerosísi
mo. Un Ejército que, por su 
cuantía —400.000 hombres—, no 
tiene analogía con el que emplea
ra, por ejemplo, en pacificar a 
Marruecos. Este Ejército es ver 
dad que está fuera de Europa 
Por lo que se ha dicho alguna 
vez que, en realidad, debilita lo 
situación militar continental. Es 
indudable. Sólo que a esta obse- 
vación Francia parece responder 
con esta otra pregunta: ¿Acaso 
defendiendo a Argelia no deflen^ 
do también el Pacto del Atlánti
co, al Occidente y al mundo libre, 
por consiguiente?

UN GRAN EJERCITO EN 
ACCION

El plan Challe, en pleno des
arrolló, sobre cuya eficacia no 
cabe decidirse desde luego, per
mite, al menos, señalar su éxito 
hasta el momento. Emplea todo

un gran Ejército, pí es, que se 
distribuye así: . '

— 50.000 hombres est n emplea
dos en misión de contacto, para 
fijar a los rebeldes.

—150.000, en funciones, de «qua
drillage», en la forma indicada.

— 20.000 vigilan en las b?.ire- 
ras fronterizas, para impedir cual
quiera ayuda exterior.

— Otros 20.000 más, en vigilan
cia de la infraestructura: custo
dia de carreteras, ferrocarriles, 

,iPuentes, túneles, viaductos, etc.
—10.000 más, en tareas de di

rección, integrando lo.s Estados 
Máyofes y las Planas Mayores.

— 6.500. en instrucción,
— 39.000, en servicios varios dei 

interior y en los frentes: inten
dencia, sanidad, intervención, in
formación, transportes, transmi
siones, etc.

— 50.000 calculados con permi
so. licencia o enfermos en los 
hospitales.

Tal es el plan y tales son los 
medios del Plan Challe, d'el 
«quadrillage» argelino, del apara
to para reducir la rebellón.

Algunos generales ilustres, el 
mariscal Juin, por ejemplo, y el 
propio general Challe, han ma
nifestado que este ensayo con.s- 
tituye una experiencia de la gue
rra ae mañana, un avance en la 
organización y en la táctica mi
litar hacia el futuro. Una visión, 
en fin, de la guerra y de la es
trategia del porvenir. ¿...?.

Para algunos, la conclusión pu
diera parecer sorprendente. La 
guerrá de mañana, en efecto, la_ su comprensión, su colabora-
im^ginación la ve de modo muy ción, libre de este paréntesis 

~ - • trágico y de esta guerra intes-.diferente. Con bombas atómicas, 
«missiles», avioneá en masa, di
visiones acorazadas, ejércitos .pa
racaidistas... Y, en efecto, así de
berá ser la guerra de mañana, si 
esa, guerra fuera, militarmente, 
«total». Pero he aquí la cuestión; 
lo hemos apuntado alguna vez en 
EL ESPAÑOL a nuestros lecto
res. El temor a. la guerra atómi
ca de los dos bloques mundiales 
pudiera llevar —parece conducir 
felizmente— a una conclusión: la 
resistencia mundial a lanzafse a 
una lucha integral de este tipo, a 
aceptar un «suicidio recíproco»,, 
como se le ha llamado. ¿Enton
ces? Pues Rusia, en el trance 
de evitar una 
esta clase, qué 
ella^ busca, en

lucha integral de 
la sabe fatal para 
conipensación, las HISPANUS

Ameur Driss, dirigente de los rebeldc.s argelinos capturado 
cerca de Ban Saada

guerras limitadas, las guerras cir
cunscritas, las guerras locales, 
¡la. guerras revolucionarias!, tn 
fin, como esta de Argelia, que, sin 
perjuicio propio, daña y debilita 
a sus rivales.

A esta conclusión se refieren, 
sin duda, .Juin y Challe, al hablar 
como lo hacen. A esta clase de 
guerra, a la guerra, revoluciona
ria. concretamente han aludido 
ambos, cuando afirman que la de 
Argelia es ún ensayo y una expe
riencia de la guerra de mañana. 
¿Y por qué no?

He aquí nuestro colofón al co, 
mentario. Somos amigos, los es
pañoles, de la paz. La queremos 
para nosotros y para todos. Pa
ra los franceses y para los arge
linos, desde luego. Para el mun
do entero, en fin. He aquí por lo 
que el restablecimiento de la paz, 
allí, sobre estas tierras fronte
ras, tan ligadas por la Historia 
y por la relación con España mis
ma, en donde viven, en suma, tan
tos millares de compatriotas núes—- 
tros también. no.s agradaría tan
to. Pero, ¿puede surgir esa paz? 
¿Y por qué no? Se habla de pro 
pósitos de contacto, directos e in
directos. Pero el tema, planteado 
así es ajeno a qpestro comenta
rio del momento^ Basta decir aquí 
que nos agradaría mucho que la 
paz retornara a la Argelia ve
cina. Y que el mundo occidental 
reforzara de este modo, su unión.

tina. Nos gustaría mucho la paz 
iallí. No deberían ser franceses y 
argelinos enemigos mortales. El 
enemigo mortal de unos y otros, 
del Occidente entero, de todo el 
mundo libre, es sólo el comunis
mo Justa.mente es en el Kremlin 
donde se frotan contentos las 
manos cada vez que un conflicto 
de este tipo surge en el mundo. 
Es el Kremlin el que gusta, 
alienta, y provoca incluso, cuanto 
puede, estas guerras internas, 
locales, circunscritas y, en fin, 
revolucionarias. La debilidad de 
los demás es siempre el gran 
objetivo que le apetece funda
mentalmente lograr a Moscú.

g Página 37,—EL ESPAÑOL
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EL MESON
DE LÂ 
DANZA
NÓVELA

ARTHUR tuvo el singular acierto de casarse 
con Margaret, una muchacha alsaciana de es

pléndida belleza. Pero 16 de menos eran los Inte
resantes y acariciadores ojos negros de la enig
mática mujer, ni su cabellera negra, sedosa y on
dulada que caía por su espalda trazando graciosos 
zigs-zags. Ni su talle esbelto con tímidas redon
deces que se asomaban a su extremada juventud. 
Ninguno de estos alicientes, con ser tan poderosos 
para embelesar a un hombre, llevaban a la gente 
al mesón.

El hechizo, el encanto de Margaret estribaba en 
sus danzas. Este mágico arte lo heredó de su abue
la materna, una zíngara que revolucionó con sus 
bailes a aristócratas y plebeyos.

Arthur miraba a su mujer como algo divino. 
Las jarras de cerveza se multiplicaban, y si algún 
pez «gordo» había caído en aquel anzuelo de oro, 
ella misma le servía. No como bella valquiria 
un cráneo de sus enemigos, sino en legítima vasijg.MCD 2022-L5



Subyugados los hombres, puestos en pie, aplau
dían al final de la danza. Algunos enviaban besos 
con sus dedos.

Entonces era el momento cumbre aprovechable 
para la danzarina. Su instinto le decía que en 
aquellos instantes el hombre había de ser gorrero- 
so, y pasaba un cestillo de mimbre en busca de 
la dádlva que caía sonando a. victoria.

Estas danzas sólo se realizaban las tardes en 
los días festivos, y se cuenta que tal incremento 
hubieron de tomar, que llegóse a cotizar la en
trada.

Pasaron cuatro años y vino a la vida una niña 
a quien llamaron Sophie.

Esta criatura, bella y atractiva como su madre, 
heredó la gracia de su danza. Ya en su infancia 
lucia pasos y bailes tan originales que sobrepa
saban a las célebres de Margaret. Luego, más 
tarde, el espectáculo tuvo algo de fantástico. En
tretejidos sus cabellos con guirnalda.^ de flores 
y enlazadas sus manos, mientras fulguraban los 
ojos, enloquecían los bailes de tan gemela pareja...

Cuando la ninfa, joven, cumplió diecisiete años, 
pensóse en casaría con uno de tantos admiradores 
que rondaban su hermosura y. su caudal... Caaóse 
Sophie con Tom, soñando en traer al mundo 
otra diva del baile; pero llegó un hijo, el fuerte 
Kent... Dos años después, la esperanza tornó a 
abrirse en el corazón. Sophie iba a ser por se
gunda vez madre. Mas una, terrible desilusión se 
cernió en el hogar. Vino otro varón rubio y me
nudo, a quien llamaron Coes... Después..., nada. 
Transcurrió • el tiempo. Sophie engrosó, sus movi
mientos se hicieron pesados, sus contornos per
dieron la gracia de antaño y en sus ojos apreció 
una luz de tristeza.

Hubo que suspender la danza.
Poco a pocó, el mesón perdió poderío y pres

tigio. Las diligencias pasaban de largo haciendo 
sonar sus collares. Ni bodas, ni banquetes, ni con
cejos. Fue tornándose en algo frío y triste que 
vivía del recuerdo de lo que fue...

• Murieron Sophie y Tom... Ahí quedaron los dos 
muchachos. Míralos, lector, junto a la mesa... El 
que tiene apoyado los codos sobre el rno.-ítrador 
es Kent. Su pelo, crespo; los ojos, ardientes y ne
gros, como su abuela Margaret. Apretada la bovia en 
señal de rebeldía. Su porte, gallardo y viril.

Ese que ves embebido en la lectura de mugriento 
libro, es Coes. -Ojos azules, cándidos y grandes. 
Boca pálida y carnosa. Tipo insignificante y en
cogido.

Repara en el desorden del mesón. El suelo en
tarimado es tan sucio, que ni los ratones se atre
ven a pisarlo temerosos de que se ensucien sus 
patitas peludas.

Mesas y sillas, casi todas inválidas. Unas pre
cisas de bastón y otras de muletas.

Las mesas sin barniz y con desperfectos. Des- 
conchada.s las paredes, a trozos se ven en ellas 
restos de letras, signos y pinturas, que el tiempo 
no ha logrado borrar.

Jarras y vasos ostentan una cortina de polvo 
Muchas tazas perdieron el asa. En fin, todo ello 
es como un castillo en ruinas, como heredad en 
barbecho.

Y en esta mañana primaveral en que los pinos 
trepan laderas arriba del monte, como verdes es
padañas que, atropellándose en su vivir, quisieran 
clavar sus perfumadas.y verdes saetas en las nu
bes que les aguardan achatados sus cojines como 
en abrazo de dulce confusión y que entre los pinos 
se enredan plantas de hojas aterciopeladas de 
un apagado colbr de púrpura. En esta mañana 
primaveral...

Kent bostezó ruidosamente mostrando su fuerte 
dentadura. Se desperezó tan a gusto, que los brazos 
formaron una cruz y sus piernas dibujaron un 
nrco. Todo esto lo sabemos, es muy contrario a un 
«tratado de educación», pero la educación le im- 

comino a Kent.
Atusose el pelo crespo. Estiró su calzón de pana 

negro y se remangó las mangas de la camisa, más 
arriba del codo.

Después de estos detalles insignificantes lanzó 
una mirada, harto despreciativa, a su hermano 
Coea, quien tan embebido estaba en su lectura, 
que no le hubiesen distraído los disparos de todo 

y vida en la lectura, y de tal modo se apropian del 
temperamento, hazañas, venturas y desgracias de 
los protagonistas, que parecen vivir ellos esos mo
mentos..

Por eso Coes ge.sticulaba, a voces, grotescamen
te. Enarcaba las cejas, fruncía el ceño, abría des
mesuradamente los ojos y hasta ,se permitía dar 
un golpe, bien en las mugrientas páginas, bien 
sobre la mesa o mostrador, cuando no se desha
cía en denuestos contra alguno de los serea^ no 
vivientes de la novela y que a jUzgar por sus 
hojas amarillas, tanto como las que arrastra por 
el suelo el otoño, debiera de contar una prolonga
da vejez.

—¡Oh, este es el momento cumbre!—murmuró 
ebrio de dicha Coes—. Cuando el forajido, trabuco 
en mano, obligó a que descendiesen todos los via- 
jero.s de la diligencia y...

Caes no pudo terminar su oratoria bandolera, 
porque un tremendo puntapié de Kent hizo que 
el libro, no volase por los aires, sino que dando 
una forzosa voltereta, no muy gentil, viniese a 
caer al sucio entarimado, dispersando aquí y allá, 
multitud de páginas sueltas.

Coes llevóse las manos a la cabeza.
—^Estúpido, pedazo de alcornoque, idiota. ¡Eres 

un asno!—bramó Kent, asomando a sus ojos la 
ira que barbotaba en' su interior.

—Pero, Kent, hermano—susurró débilmente Co 33, 
mientras se agachaba recogiendo el libro y sus. 
fugitivas hojas.

—Me has quitado la señal. Iba en lo más inte
resante de la historia.

—Ya te he dicho—interrumpió Kent, arrojando 
chispas por sus ojos—que eres un pedazo de asno. 
Dime—agregó zarandeando los hombros de Coes—, 
dime, ¿crees que hay derecho para entretenerse en 
leer escenas propias de señoritas arremangadas o 
de insulsas campesinas, cuando nue.stra casa se 
derrumba, nuestra hacienda se lá llevan los usu
reros, nuestros barriles se pudren paseándose las 
ratas sobre ellos y no hay un cochino ser que 
entre en este mesón a tomar una copa de aguar
diente? Y dime, ¿hay derecho a que no pienses, 
no sufras, no desgastes un átomo de cerebro en 
nuestro problema?...

—Ya piensas tú por mi, Kent; como .siempre, tú 
piensas por mí. Yo obedezco y nada n

Esto respondió Coes tan humildemem .‘corno si 
hablase a un emperador. Acostumbrav-o a estos 
arranques de su hermano, sorprendióle, .sin embar
go, esta ruda perorata que estorbaba sus plancá 
de tranquilidad, holganza y deliciosa lectura

Apartaba sus ojos de los de Kent, que escru- 
diñaba los suyos, con la insistencia con que d 
sabio observa un bacilo en su microscopio.

Pero los dedos de Kent atenazaban lo.s frágiles 
hombros y Coes no temió por sus carnes, sino por 
la desgastada camisa, ya tan desgastada corno 
para lidiar fuera de combate.

—Esto no puede seguir, Coe.s—agregó con voz 
ronca. Kent—, y como yo no quiero que siga, no 
seguirá.

Coes hubiera querido preguntar que cosa no 
podía segpir así, cuando año tras año no hubo ni 
se pensó en mutación. Hubiese querido pregun
tarlo, pero tan sólo dijo:

—No seguirá, Kent.
—Claro que no—rugió golpeando el suelo con 

el pie.
Dejó libres los hombros de Coes y este descansó:
—Escucha—dijo más bajo—. El mesón tiene que 

llegar a ser lo que fue. Más de lo que fue. Tiene 
que cobrar bríos y poderío, y ganaremos dinero, 
ir.ucho dinero. Coes, y colmaré mí ambición—la voz 
de Kent subía de tono. _

—Pero, ¿qué dices, estúpido?
otra vez Coes hubiese querido preguntar con 

qué contaba para tales milagros, pero sólo dijo:
—Lo que tú dices siempre está bien. Ganarcmo; 

mucho dinero.
—Lo dices con un tono de tan poco convenci

miento y con unos ojos tan idiotamente abiertos, 
que bien veo, Coes, que no me crees.

—Te creo, hermano.
—Por de pronto esconde ese librajo donde mis 

ojos no lo vean.
Y como Coes observó que el pie de Kent apun

taba sin ninguna delicadeza a.su favorita novela, 
apreeuróse a encerraría en un cajón del mostra-
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que anda por ahí dentro y se ha acostumbrado a 
llenar la barriga sin trabajar. Poco caso hacen 
ésos de «Comerás el pan con el sudor de tu fren
te». Llámalos.,pronto. Vamos.

Coes se rascó su cabeza.
—Pero... ,
—¿No has entendido acaso. Babieca? Dile que 

los llama el dueño del mesón, que los llama Kent.
—Voy, hermano, voy... '

0
Sv 
hi

:*

Momentos después hicieron su entrada no triun-• ; 
fal," sino desconfiada, unos cuantos seres.

Venía primero Elizabeth, arrastrando sus pies ’ 
y no por achaques de vejez, sino por comodidad: 
Elizabeth, Iq decana de los criados, gustaba de j 
llevar las zapatillas en «chanclas» por eso arras* j 
traba sus pies. Venía mal peinada, mal trajeada • - 
y en su rostro un gesto de disgusto. < /

Después, Nathán, que oficiaba de ganadero y l 
labrador. El, con su mujer Corina, cuidaba de 1 
ocho lustrosas vacas y dos parejas de bueyes, Co- 
riña distribuía la leche, hacía rica mantequilla y 
hasta fabricaba algún queso. De sobra se veia 
qvfe quien «párte bien reparte»,'.y la creriia de la 
leche asomaba en los carrillos de Corina, tan lus
trosos y tan lindos y no digamos en su cuerpo 
orondo, cuyas carnes se movían voluptuosas en 
su andar.-

Nathán dirigió una mirada inquisidora hacia 
Coes. Este bajó la cabeza y el ladino mozo se | 
hizo pronto cargo de que allí se tramaba algo 
«muy gordo». -

A la vanguardia, y como en perezosa procesión, 
avanzaba Raquel, la que llevaba y traía agua en 
las herradas de cobre y era encargada de que el 
rebaño, cerca de cien' cabezas entre cabras, car
neros y ovejas, pastase en el monte.' Tras ella 
venia Arthur, su marido, el mayor, holgazán, cono
cido, y al fin, cerraba la marcha Raúl, que era 
como si dijéramos el mozo de los apuros. Llevaba 
la poca cerveza que había de encargo. Ordeñaba 
muchas veces. Acarreaba la leña,. desmochaba 103 
chopos y olmos en el lejano pinar propiedad de 
la casa, llenaba los sacos de piñas para que ardie
sen las fogatas, en invierto, unas fogatas que olían • 
a incienso. De Raúl se susurraba que era el ojito 
derecho de Kent, y el único a quien confiaba sus

I
«? ’

secretos.
Los seis 

que en las
Kent los 

su cabeza.

criados se ordenaron en fila lo mismo 
películas
contempló minuciosamente. Coes baj)

La primera en hablar fue Elisabeth, cuyos años 
al servicio de la casa le daban superioridad sobro 
los demás.

—Y bien. Ya nos tienes. Kent, ¿qué quieres? 
¿Qué avispa te ha «picao»?

—Ya estás hablando demasiado, lagarta char
latana—rezongó Kent con su habitual destemplo.

Hubo un silencio
—Lo primero que se va a hacer—rugió Rent

es que mandes fregar este asqueroso suelo, que 
no sé cómo no os da vergüenza pisarlo... En vida 
de mi madre os hubie-seis librado muy bien de 
tenerlo tan sucio, pero como los hombres no en
tendemos, de limpieza, pues todo está bien.

Elizabeth se encorajinó.
—Paltas a la verdad diciendo eso, Kent. Má.s 

de una vez hemo.s intentado limpiarlo y t i lo has 
impedido diciendo: «Bien está así... Para la gente 
que viene...»

—¿Te quieres callár, charlatana?
—Y yo—agregó Corina—vine hace poco c^n do: 

cubo.s de agua y todo lo necesario para dejár lim
pia la habitación y el amo me lo impidió.

—¿ Qué amo?-rpreguntG Kent.

«

—El amo Coes.
—Ese no es el amo—subrayó Kent—. Y aquí no 

pinta «na». El amo soy yo.
Coes se puso colorado hasta lo blanco de sus 

ojos y bajó la cabeza. Los demás le miraron de 
reojo. ,

Pero Elizabeth se atrevió.
—Hijo del mismo padre tuyo y de la misma ma

dre es. con que no deja de ser tu hermano y, por , 
lo tanto, también el amo.

Kent dió una larga chupada a su pipa, entornó 
los ojos, en quienes quería asomar su cabeza la 
ira, pero, dominándose, dijo:

—Q.s he llamado porque la vida de holganzf se 

’^^’‘J

acabó. Y las largas veladas contando leyendas y 
chismes se tei'minaron.

Hay que levantar la hacienda. Hay que levantar 
el mesón (su voz se iba exaltando). Tiene que re
construirse este castillo en ruinas. En una palabra, 
el mesón volverá a ser lo que en tiempos de mi 
abuela Margaret.

Hubo un largo silencio. Kent tornó a recrearse 
chupando su pipa. Una nube de humo envolvió el 
rublo rostro de Coes. Kent preguntóle con ironía:

—¿Te molesta, hermano?..,
Plantóse en el centro del mesón y dijo;
—Hay que trabajar. Trabajar mucho, trabajar 

de firme y con fe. Quien no esté de acuerdo con
migo, no le despido, pero él mismo se despide. Tu. 
Elizabeth, encárgate de la limpieza: Corina tra
bajará a tus órdenes... Tú, Raquel, comienza a ade
centar los establos y los corrales. Tú, Nathan, avi
sa al carpintero para que sillas y mesas queden 
arregladas. Raúl irá en busca de los pintores, y a 
ti, mi querido hermano, te hago cargo de la vaji
lla, que ha de quedar tan clara y reluciente como 
si en ella tuviese que beber nuestro señor el Ern- 
perador. Arreglad el huerto. Podad y arranc?d^ 
Que el pequeño jardín se pueble de flores. Que los 
granados vistan su púrpura y los magnolios su 
nieve... Todos a la fa,ena.

Quince días después nadie hubiese reconocido el 
mesón. Barnizadas sillas y mesas. El suelo, de un 
limpio, semejaba' mármol. En el mostrador b^^'®-' 
ba la cristalería con desafíos de diamante y el nn* 
rro de las jarras diríase que acababa de salir dei 
horno. oí

Los techos y paredes, pintados de un color mal
va claro. En el techo, flores y, figuras. Una greca 
festoneada, ' alrededor de las paredes, y algunos ró
tulos, en ellas, como éstos: _

«No hay bebida más sana que la cerveza», y 
corroborándolo. una fresca muchacha escanciaoa, 
en un vaso, el contenido de una jarra.

Enfrente se leía: «Bebe, pero no te embriagues». 
Y en la parte principal, una bailarina vestidaco

4,

on

frágiles tules se disponía a la danza; «No hay pla
cer más puro que la danza»... , 

Kent contempló satisfecho la obra.’
Muchos curiosos atisbaban por ventanas y puer

tas la Innovación.
—Arreglan el mesón —■decían unos.
—Hora es que no lo tengan hecho una pocilga.
Hasta las diligencias abreviaban su marcha, y 

mayorales y viajero,s procuraban fisgar el interior.
■ ............... —decían.—A Kent se le han subido los humos

Pensará que va a volver a ser esto lo que fue.
Días después vieron, asombrados, el gran letre

ro con sus letras de purpurina: «El Mesón de 
la Danza».

Y si la gente engarzaba cábala sobre cébala, los 
criados del mesón y el mismo Coes se pregunta
ban si Kent se habría vuelto loco, para gastar el 
dineral gastado, acabando de arruinarse y sin pro
vecho alguno... ,

—Loco, loco está el amo Kent —repetían.
Y Coes, tan aturdido andaba y tan temeroso de 

la hecatombe que se le avecinaba, que en muchos 
días no pensó en proseguir la novela...

. ♦ ♦ * -
’ Y una mañana —muy pocas después— presentó- 
sé Kent ante Coes vestido con el traje de fiesta: 
camisa blanca bien planchada, con sus chorreras 
de encaje; pantalón de pana negro; corta chaque
tilla de mismo género, adornada con botones, de 
plata. Altas botas de montar y amplio sombrero, 
cuyas alas daban sombra al rostro moreno. La 
fusta en su mano, un látigo juguetón y no casti- 
gador. '

Coes, cada vez más asombrado, vio que Raúl sos
tenía la brida del caballo bayo, favorito de Kent... 
A su boca subían atropelladamente las palabras 
que danzaban en su cerebro con loca algarabía, 
pero no dijo nada. El respeto y la admiración ha
cia su hermano ponían un candado en su boca. 
El era el dictador y él su obediente súbdito. Kent, 
como todo buen gobernante, hablaba poco y orde
naba mucho. . . .

Acercóse lentamente a su hermano y dijo:
—Aquí hace falta una mujer.

1 JUh

?^

Coes abrió tanto los ojos como si fuesen a saltar 
de su nido. Pensó que su hermano deliraba. Mu
jeres había en casa, y hasta demasiadas.

Pero Kent tornó a repetir;
—Aquí hace falta una mujer.
Le vio marchar tan embelesado como uira ma

dre mira a su hijo. ¡Qué guapo, qué gentil era 
Kent! ¡Qué pasión en sus palabras y qué fulgor en 
sus miradas! "iderecía ser príncipe...

Y con estos risueños pensamientos fue Coes a su 
escondrijo. Sacó su vieja y astrosa novela... Buscó 
sañudamente la página, donde áqual día la tratara 
Kent tan duramente, y entre gestos, enarcar de 
cejas y manotazos, comenzó su lectura.,

Y ni por un momento fue su imaginación a pen
sar ni fantasear en el viaje de su hermano, y me
nos en sus palabras.

Encogiéndose de hombros, se decía;
— Lo qué Kent hace, bien hecho está.
«Joa», el hermoso caballo de Kent, marcaba un 

trotecillo gracioso y juguetón. Se diría que sus cas
cos evitaban rozar la cuidada carretera besada por 
el sol. Aquel sol de primavera era cual radiante 
estío.

Aunque hacia tanto calor, el no enviaba una 
chiquita brisa que hacía rizar las hojas de los ár
boles de sus orillas.

«Joa», además de hermoso, era inteligente; por 
eso trotaba al borde de la carretera, bajo las gran
des acacias que regalaban rica sombra, ,

Iba Kent embebido en hondas reflexiones. El 
sombrero, caído hacia su frente, casi ocultaba sus 
ojos. Enigma grande los ojos de Kent.

A veces semejaban un lago en calma, un oasis de 
paz y serenidad. Otras veces asomaban la ira y la 
ambición Impúdicamente,

Una larga y ancha avenida les condujo al puen
te, bóveda de piedra y bajo la cual discurría el 
río bastante àediento, lo que no impedía que mul
titud de patos chapuzasen sus cuerpos, saliendo 
del baño mucho más sucios que » su entrada, por
que el agua era poca y turbia.

Atravesaron la calle principal, larga y estrecha,
Página 41,—EL ESPAÑOL
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y tan bajos eran los balcones que a Kent no le hu
biese sido cosa difícil coger una vara de azucena 
o una rama de limón.

Y entraron en la plaza.
Allí podían calmarse los más exigentes deseos. 
Blondas como tejidas por hadas. Corales y per

las. engarzadas en Alimaña tenue y sutil. Anforas 
y jarrones de una cerámica exclusiva del país. Fi
guras de bronce ostentando sus ojos de zafiros y 
amatistas... Frutas exóticas y lo más fino dél ga
nado caballar...

Todo ello en u®a descompasada mezcolanza 
Todo en un desorden «sublime» podemos llamarlo, 
pues a fuerza de escandaloso desorden resultaba 
una bellísima visión, que cautivaba ojos y oídos. 
Este era el mayor encanto de la feria de Krustch. 

Detúvose un momento.
Desdobló una carta recibida el día anterior y 

leyó:
«Apreciado señor Kent, El sábado habrá í«ria 

en Krustch. Acudiré a ella con mis baratijas y lle
varé a Georgina. Ya sabe usted en Jo que queda
mos. Es la mujer que necesita para su mesón. Con
fío en que ha de saberla estimar y respetar como 
prenda muy de valor.

Ella nada sabe, y así, no olvide hemos de com
portamos como desconocidos.

Le saluda afectuosamente
GUSTAV»♦ ♦ *

Apeóse de su caballo y, dirigiendo una rápida mi
rada a la feria y feriantes, encaminó sus pasos se
guros hacia determinado lugar.

Se trataba de un pequeño puesto, resguardado del 
Fuego del sol. En este puesto se amontonaban di
versidad de objetos.

En el suelo, y en una enorme pila, se encontra
ban bellísimos encajes, telas orientales y echarpes 
bordados con Íentejuelas y abalorios... Este mon
tón de hermosura era tan voluminoso y alto que 
parecía querer hundirse en las blondas azules de 
aquel precioso cielo azul,

A su lado vivían unas ánforas labradas con Ido- 
lillos —debieran de ser de plata.,.—. Más allá, una 
niña envuelta en un toallón de encaje —que caía 
gracioso sobre su espalda— se afanaba en ordenar 
pequeñas alhajas en sus cajas respectivas.

Un hombre rubio y colorado, con enormes bigo
tes y en su contraste luciendo una magnífica calva, 
sostenía por la brida a una preciosa yegua con sus 
dos muletos.

Hablaron unos momentos en voz baja, como si 
trataran de asunto ya convenido. Y después...

—¿ Qué desea? —preguntó con acento dulzón—. 
¿Acaso esta yegua? Es de pura raza y tiene mag
nifica estampa. Pero, ¿no me oís, señor? Os la 
vendo barata. ¿O acaso queréis blondas y sedas 
para vuestra novia?...

Kent no 'contestó. Salvó la pequeña distancie, y. 

tocando el hombro de la muchacha, que continua
ba agachada con su mercancía, dijo:

—Y ésta, ¿en cuánto me lá vendes?
Los bigotes del hombrecillo se erizaron y su cara 

tomó el color de la congestión,
—¿Por quién me has tomado? —vociferó—. ¿O 

acaso crees que yo vendo mercancía humana?...
Kent sonrió repitiendo sereno:
—¿En cuánto me la vendes?... ¿Te parece bien 

esto?
Diciéndolo puso un montón de billetes sobre la 

pila de blondas. .
El hombre miró receloso a todas partes. Nadie 

participaba de aquella escena. Atusóse rápido el 
bigote y dijo:

—Es poco. La chica merece más.
Kent tornó a sacar otros tantos billetes.
—¿Está bien?
■—Bien está. Pero no creas que te llevas cual

quier cosa. Sabe cantar y sobre todo buhar.
—Lo sé...—repuso imperturbable Kent.
—Y en cuanto decente, humilde y honrada, no 

hay otra.
—Losé.
Al hombre le ahogó un sollozo y 'e le llenaron 

los ojos de lágrimas.
—La quiero más que a mis hijas, y si rae se

paro de ella es porque..., es porque...
No pudo continuar.
Entonces levantó la muchacha su cabeza.
—Padre—suplicó con los ojos turbios de lág l* 

mas.
Kent miróla intensamente, y ella tornó a bajar 

su cabeza. Su belleza era tan extraordinaria pero 
tan angelical, que hablaba del cielo y no de la 
tierra.

Negros y rasgados los ojos, protegidos por 10’ 
túneles de las pestañas.

Pálida su cara sin retoque ni artificio algorio. 
Perfecta la nariz, largo el cabelló color caoba, y 
en cuanto al cuerpo era algo irreal, intangible. 
Parecía que aquella hermosa criatura hubiese pa
cido para pasar por la vida sin roce de ningún 
ser mortal.

Todo ello fue tan breve, como un compás de cal
derón... El hombre volvió a mirar receloso y dijo: , 

—Si no fuese por la guerra que hay en casa. 
¿Quién me iba a apartar de ella?... Si es mi con
suelo, mi alegría y mi brazo derecho. Pero' mi 
mujer y mis hijas la odian y cualquier día va a 
pasar algo gordo en casa. La odian, señor Kent, 
por lo buena y hermosa que es, y yo,, pues £.nt3S- 
de ponerla a servir, prefiero casarla.

Se detuvo un momento,
—La encontré hace siete años en una cuneta de 

la carretera. Debió de extraviarse, pues iba con 
unos zíngaros. Tendría la chica ocho o nueve años. 
Así que yo creo tendrá hoy fila dieciséis o dieci
siete. Buen capullo se lleva usted.

EL ESPAÑOL.—Página 42
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De buena gana hubiese contestado Kenf en sq^ 
habitual y brutal lenguaje, diciéndole que a él 

importában un comino los capullos y las rosas 
v nue tanto le daban éstos como loa cardos borri- 
nueros Pero los ojos de Kent continuaron con su 
oasis de paz, no dejando asomar la dicha por el 
negocio que supuso estaba realizando.

_Le advierto—agregó el hombre—. Que no se 
la doy para recreo.„1^1 ye la quiero para ello, sino para dueña mía 
v dueña de mi mesón. ...
' — Ay si me la tratasen mal! La maldición de 
Dios y la mía caerán sobre usted. Porqué es una 
paloma sin hiel. Pero a todo esto, ¿están su.s pa
peles en regla?—Aquí están—-respondió secamente Kent...

—También traigo lo necesario de ella. Pero es
toy yendo muy lejos...—siguió reposado—. Y a 
todó esto yo no. sé si a la chica le agrada usted
o no... . , „La cólera asomó a los ojos de Kent. Bue 
eir algo pero se contuvo.

—-Georgina, hija, mira al señor y dime

a de-
si te

place para marido. ,
Georgina alzó sus bellos ojos y contemplo rapida- 

mente a Kent, que era un apuesto muchacho car 
paz de agradar a la mujer más exigente.

Kent resistió el examen sin pestañear, bien se
guro del fallo a su favor. ,

_ Me place para marido—contesto musicalmente.
Y una mueca despreciativa dibujóse en la boca 

de Kent.
En el extremo do la plazoleta, y subiendo un^ 

' escalerillas de piedra, se encontraba la pequeña 
iglesia, la que como todas las de la comarca pro
fesaba el culto católico.

Allí nadie reparaba en nada. Tan acostumbra
dos'estaban a escenas como aquélla, que la re
lucida con.itiva llegó al sagrado recinto sin que se 
ie prestase ninguna atención...

Y fue así como en aquella mañana 
«luedó convertida Georgina Marsh en la 
Kent.

de mayo 
mujer de

inmensoGustav apretó entre suf3 brazos con 
ilülor a Georgina. Puso una pequeña maleta sobre 
el caballo, y le entregó el dinero diciendo:

—Ks'a es tu dote.
►Joa# miró con los ojos muy abiertos la pre- 

cío.sa carga que depositaban sobre sus lomos. Y 
no debió parecerle cosa baladi, cuando resopló 
iubiloso.

Kent llevaba sellados sus labios y sellado el co- 
razón^y quizá podemos asegurar que también iban 
selladas .sus pasiones amorosas, toda vez que nues
tro mesonero, sólo rumiaba una dicha:

—He hecho un buen negocio—se decía--. He ad
quirido una alhaja por poco dinero. Hoy la for
tuna ha sido*conmigo.

Georgina llevaba cerrados sus ojos, sosteniéndo - 
se en maravilloso equilibrio sobre la cabalgadura... 
Quizá tuviese calor, porque su rostro estaba en
cendido. Quizá el perfume de las azucenas y rosas 
silvestres, unido a la multitud de magnolias, la 
envolvieron en su aroma. Quien sabe si el aliento 
del hombre que iba junto a ella rozando su cabe
llo despertase en su alma inocente sensaciones 
desconocidas Pudiera ser que en aquel momento 
flotase sobre su corazón próxima a clavarse la 
flecha «Amor», pero Georgina continuaba con los 
ojos cerrados ajena a lo que sucedía. Había obe
decido a Gustav, como siempre lo hacía. Eso era 
todo.

Una sola vez tropezó «Joa» en una piedra del 
camino, y la cabeza de la muchacha fue a recli
narse sobre el hombro de Kent.

Este la rechazó suavemente
Ella, entonces, abrió lo,s ojos
—Perdone, señor—dijo.
Kent sonrió con indulgencia.
Apeóse rápido de «Joa» en la misma puerta del 

mesón. Quiso ayudar a Georgina, pero ésta dio un 
brinco rechazando su ayuda.

Goes, que estaba ensimismado y en su sublime 
momento, en que los bandidos son perseguidos a 
través de bosques y maleza, salió disparado a la 
puerta, púsose el libro ante los ojos a guisa de 
pantalla y contempló con mirada asombrada a 
Georgina.

—Pero, ¿qué es esto, Kent? ¿Qué traes al me' 
són?

Kent hizo una ceremoniosa e irónica reverencia

—Hermano Coes. Tengo el gustó de presentartc. 
a mi mujer, Georgina Marsh, nueva dueña del 
mesón. .

,Ix)s ojos de Georgina se alzaron mirando con
fiados los azules de Coes. Debió ven en ellos bon
dad, candidez y humildad, porque le sonrió un 
momento. Coes le devolvió la sonrisa envuelta en 
admiración, y como en un éxtasis, musitó:

—Bienvenida sea a esta casa mi hermana, la
mujer de Kent... ‘ ,

Este, sacando su natural despotisnio, comenzó: » 
—Elizabeth..., Corina..., Raúl... Venid.
Al alboroto de estas palabras apareció toda la 

servidumbre.
—Saludad a la nueva dueña...
Quedaron mudos por la sorpresa. ,
_ Vamos. ¿Qué hacéis, mamarracho.s?—vocifero

Kent—. Es mi mujer. ¿Lo entendéis? Mi mujer.
Elizabeth se atrevió:
_Muy joven la elegiste, Kent. Apenas si su 

mano de hada podrá sostener una escoba.
Kent pateó el suelo.
_.Esta no viene a barrer, ni a fregar, ni a coc.- 

nar. Esta viene a bailar, vieja charlatana.
Y vamos, pronto. Al anochecer encended todos 

los candelabros y quinqués que hay en la casa.
Sacad la colcha de seda de mi madre, aquella 

blanca con doradas margaritas.
Coged del jardín cuantas flores podáis r 

se muestre la alcoba engalanada, porque esta
que 
no-

che es noche de bodas...
Noche de bodas en «¡El Mesón de la Danza».
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER^

“¡NOS CAMBIAN 
LA RELIGION!”

Por A. M. ROUGET

UKA vez mils, la colección francesa líTout i 
Íe Monde Parleii—varios die cuyos titalos j- 

han sido comentados en nuestra sección—pu- ' 
! tilica un breve y sugestivo libro sobre un le- ! 
! ma tan candente como los supuestos cambios \ 
■ introducidos por la Igles.a católica en estos ¡ 
; últimos liempos. En muy pocas páginas, pero 
■ con ideas clarísimas, A. M. Roguei pasa re- 
' vista a una serie de cuestiones—misa dialc- 
’ gada, altar cara a los fieles misas vesperti- 
j. nos, ayuno eucarístico, reforma de ía Jietnaz.J, 
i na Santa, vuelta a la Biblia; liturgia launa : 
; y lenguas nacionales—exponiendo sobre ellas 

•i sus aspectos doctrinales y prácticas y dejan- i 
i do bien sentado que no hay por qué escandali- j 
i carse, ya que en la mayoria de Jos casos los i 
i cami3iós son más aparentes que reales o se i 
1 trata de auiénticos perfeccionamientos o de ; 
i una vuelta precitamentí a la auténtica ira^ 
' dición. No hay. p:r tanto que elarmarse de | 
’ ç«e nos cambien la retigión y si temer, sin- ! 
‘ ceramente a la rutina y al prejuicio. 1 
• BOUGET (A. M.): «On nous change Ia re- j 
í Ugion!>. Les Editions du Cerf. Paris, 19.50. i

*♦ \ OS cambian la religión !» ¿Quién no lia escu-
U^ chado en nuestros días esta cándida excla

mación, lanzada por cristianos más o menos asiduos 
a los oficios, pero desconcertados por ver tantas 
prácticas que no son ya las de su infancia? Y el pri
mer (movimiento del católico informado es el de re
chazar esta queja con una sonrisa externa, Pero la 
verdad es que en estos supuestos intelectuales y pen
sadores de dogmas, cuando hablan asi, se enga
ñan radicalmente.

IMPORTANCIA DEtL CULTO EXTERNO

En primer lugar, porque, en el mejor vocabulario 
teológico, la religión es exactamente la virtud que 
regula los actos de culto. Pero, sobre todo, porque 
los misterios .más profundos de nuestra fe son' afec
tados en el conjunto de los creyentes, por la prác
tica litúrgica, mucho más que por la especulación 
teológica. Muchos cristianos no sabrán definir el 
misterio de la Santísima Trinidad en términos es
colásticos, pero hacen profesión de este misterio al 
santiguarse, al participar en la misa, al cantar el 
«Gloria 'Patri» o al rezar un misterio del rosario

La mayoría de los hombres no son ni intelectua
les ni contemplativos abstractos que puedan con
tentarse con profundizar los misterios de Dios por 
el estudio y la reflexión. Nuestra religión no es una 
«gnosis», es decir, un conocimiento sutil y refinado, 
reservado a una «élite» de mandarines. Los mis
terios cristianos es’án al alcance de los hombres 
de todas las condiciones y de cualquier cultura que 
los conozcan vivién,dolos. Su fe se encama en los 
gestos, en las .prácticas, que no son solamente acti
tudes exteriores, sino «signos», signos activos, lo que 
se llama hoy acertadameme pedagogía activa. Es 
por lo que Jesucristo, en sus palabras supremas, 

conminó a sus Aposteles a evangelizar e instruir, 
pero también a bautizar, porque la fe se encama, 
se concreta en ei sacramento de la fe, que es el 
bautismo.

Así los gestes que hacemos, las prácticas de cul
tos en apariencia más mínima significan y nutren 
nuestra fe. No es, por tanto, indiferente, que asis
tamos a la misa, que recibamos la Eucaristía, de 
ima manera o de otra, ya que todos estos actos 
irpgjlicfth la fe y al mismo tiempo la forman. Los 
cambios en el horario de la misa y de los oficios, 
la reglamentación de la comunión o la disposición 
de los aliares, pueden tener consecuencias pro
fundas.

Se comprende, pues, la emoción de ciertos fieles 
ante estos cambios. Alteran por completo sus há
bitos de infancia, les obligan a revisar toda.una 
concepción de la vida cristiana, particularmente de 
la vida sacramental. Parecen algunas veces en opo
sición con lo esencial de su fe o por lo menos con 
la manera con que ésta fue vivida y practicada, 
con sus repercusiones en la sensibilidad de la vida 
cotidiana

LA COMUNION SOLEMNE

Si exis'e un acontecimiento religioso que parece 
imjportainte a los franceses, aun, a los menos devo
tos, éste es evldentemente la primera comunión, o 
la «oemunión solemne». Los cambios, muy mani
fiestos aportados a este respecto por una nueva le
gislación y por nuevas costumbres religiosas chocan 
seguraanente más a muchas más gentes que la.s r^ 
formas de la Semana Santa, y ello les molesta 
tanto, entre o'ras coras, porque hiere sus más caros 
recuerdos de Infancia.

Pero aquí, cismo en los otros caso5 estudiado.^ en 
este libro los cambios no son debidos ni al capricho 
ni a la moda sino a una profunda preocupación por 
la verdaid y a que en su conjunto constitu'je tma 
mejora de calidad. '

¿J>e dónde viene esta ceremonia? Oontrarianief^ 
a lo que se podría suponer, no tiene nada de anti
guo. Por su estilo apenas si data del siglo XlX^Por 
otra parte, es un, fenómeno exelusivamen e fran
cés Estas dos observaciones sirven para hiostr^ 
que cambiando el estilo de la primera conma»» 
no se 'quebrantan las colmnas del 4ogma ^^ 
pone en peligro lo esencial de lu vida cristaaná

La primera comunión tal como la han conocido 
les hombres y mujeres que pasan hoy de la cW- 
cuentena, era el producto de un cierto jansenismo 
y de un cierto cartesianismo. El primero favoreció 
entre nosotros la escasez ds comunilones. Se ó^' 
slderaba que la primera recepción de la hostia ct* 
bía verificarEe algo tarde, después de una larga 
preparación, en cierto modo terrorífica, Y 'Sra aqu 
donde el cartesianismo intervenía, pues se pensai^ 
que los pequeños no podían ser admitidos, ya Qh 
era necesario tener conocimientos religiosos lo 
cientemente desarrollados para ser capaces de com
prender «lo que se hace» y ir ledarse lo. sufiden * 
mente in presionados por este gran día como pa™ 
guardar dé él un recuerdo ímperscedero.

Aun recohociendo el valor que tiene esta reve-
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que se sella con la comunión al día siguiente. Ni 
que .decir tiene que una ceremenia asi es mucj.j 
más auténtica, mucho n.á.3 lógica y para muches 
iambién más desccncertan e.

Pero ¿y el vestido? Es ahí en donde el cambio 
es .más evidente y para muchos lo mus dsó.,n.s - 
1 an e. . .

Observemos antes quq nada que este problema es 
accesorio 'y que la nueva ceremonia se puede hacer 
tal y como está cencebida sin cambiar el vestido. 
Ahora bien, el cambio realizado en muchos lugares 
se origina precisamente por el deseo generalizado de 
la simplificación. Para los ohiccs, la señal de la co
munión era la banda de moaré blanco con flecos más 
o menos abundantes. p;io por lo q¿e respecta al tra
je de las chicas esto era de,lo más extraño. Era una 
mezcla de miriñaque infantil y de novia, que en el 
menor de los casos resudaba anacrónico, muy cos
toso, moles o, complicado (durante la ceremonia 
pensaban más en no sentarse sobre el velo que en 
el çcto sacramental) e irriamable (tanto es ari que 
no se encendían los cirios. Pero ¿qué es un cirro 
no encendido? Había caso en que las familias po
bres renunciaban a la cemunion solemne de fus 
hijas, debido al gasto. Y no se, ncs venga, con aque
llo de que benéficas damas procuraban a los niños 
necesitados el traje de niños ricos, pues esta ca l- 
dad, a Pésar de sus buenas intenciones, no deja 
de ser humillante.

Así, pues, en muchos lugares se ha adoptado 
para los niños y las niñas una especie de alba muy 
simple, que asegura una uniformidad completa y 
que reduce al máximo el gasto; éstas albas ade- 
más, suelen pertenecer a la parroquia que las al
quila a las familias, iba ceremonia con ello gana 
en simplicidad, pureza y recogimiento.

De todos modos me guardo muy mucho de con
ceder demasiada importancia a esta cuestión.' No 
merece en modo alguno las -polémicas que ha sus- 

' citado, excitadas 'por el cándido sectarismo de al
gunos y por las bastantes bajas preocupaciones fi
nancieras de los comerciantes de tejidos y de ves
tidos. erigidos en esta ocasión en defensores de la 
tradición, de la poesía y de la mística

La evolución de la comunión solemne no se ha 
terminado indudablemente todavía. Hay aún mu
chos lugares en donde conserva su carácter ambi
guo. Habrá, además, siempre familias poco cris
tianas para las cuales la comunión solemne segui
rá siendo una tradición socio’ógica sin importan
cia seria y para quien los regalos, medallas, los 
recordatorios y la fotografía serán la principal 
preocupación. No obstante, hay que reconocer que 
en conjunto., ha habido un progreso sensible en el 

'sentido de tina ceremonia más austera,, más pro
fundam ente tradicional y más auténtica Este e.,- 
tilo nuevo trastorna ’rutinas conmovedoras, pero 
que V^an resultado anijicuadas.

LA LITURGIA Y LAS LENGUAS VER- 
NACULAS -

No es sólo la renovación bíblica—inseparable de 
la actual renovación litúrgica— lo que puede ha
cer creer a ciertos fieles superficiales y propensos 
a la fácil alarida quef evolucionamos hacia el pro
testantismo, sino también un fenómeno más visi
ble que éste y en cierto modo relacionado con él. 
el empleo creciente en nuestras iglesias de las len-, 
guas vernáculas. Ante este hecho se asiste a las 
reaccionés más opuestas y extremas

Unos dicen que el latín debe desaparecer ; que el 
mantenimiento de su empleo explica la descrisha- 
nlzación de las masas; que es absurdo asistir o par
ticipar a cánticos y oraciones pronunciadas en una 
lengua muerta e Ininteligible y que es necesario 
llegar lo antes posible a una liturgia enteramente 
celebrada en lengua nacional.

Otros, por el contrario, proclaman que el latín es 
una lengua sagrada, o al menos tradicional, que es 
necesario preservar su empleo hasta el máximum; 
que sus dificultades son suficientemente paliadas 
por el empleo individual de las traducciones; que 
el empleo de las lenguas vernáculas favorece todas 
las herejiafe.

En estas dos posiciones extremas se mezclan con
fusamente lo verdadero y lo falso, el realismo y la 
utopía, las simplificaciones pseudo históricas y las 
ilusiones de apostolado. Tratemos de llegar, tras 
eá examen de algunos argumentos, a. una conclu
sión equilibrada y positiva, que nos parece la de 
la Iglesia de hoy.

Desde .el punto de vista doctrinal no existe en el

renda por las cosas santas, existen muohos errores 
mezclados en la misma. Esta ceremoma. en donoe 

oone como obligatoria una devoción desourdada.
?a Mompañada de detalles fuertemente mundano^ 
Los niñ<W llevan costosos vestidos que no volverán 
a colocarse; son ooimados de regalos que originan 
vanidosas o envidiosas comparaciones; los padres 
hacen grandes gasros para iodo lo referente a la ÏÏSÆT<âo*t««i^l Mice de to lies a (^ 
manos juntas unidas por el rosaire y los ojos le 
yantados ai cielo) tparece ser el complemento neoc- 
sario del ceremonial. .

Por otra parte, toda esta considerable incoheren
cia tiene* una consecuencia mucho más grave, y eo 
oue la Bol^lnnidad inaudita del día «más feliz de 
la vida»‘'>pareoe implicar que la primera comunión 
constituye una especie de cima que casi le con
vierte en la última.

Pué San Pío X quien» comenzó a dar una expli
cación muy exacta y muy profunda de la sobrena
turalidad de 'la Eucaristía. Todo lo que hoy conside
ramos ya como algo normal respec o a la frecuencia 
de las comuniones»; pareció revolucionario cuando 
Pío X decidió instaurar las nuevas costumbres eu
carísticas. En 1905 recomendó la comunión frecuen
te e incluso diaria a todos los cristianos (entoldes 
hasta las religiosas contemplativas no oomulgataan 
todos los días). En' 1»1O. el rhismo Papa en '^rtud 
de una lógica evidente, recomendó la comunión de 
los niños, con tal de que éstos conociesen los ele
mentos fundamentales de nuesira fe y fuesen capa
ces de comprender la dífereiicia que existe enre 
el Pan consagrado y el pan ordinario. Y, sin embar
go, .esta concepción tan genial, tan simple y tan 
criístianfe, ha tardado en dar sus frutos. Hoy la re
forma de Plo X. a pesar de las vacilaciones, es algo 
conseguido, que, además, ha encontrado su com- 
plemenitio y confirmación en varias de las disposi
ciones de Pío XII. "

¿Qué es pues, hoy, para nosotros la «comunión 
solemne» de los niños? En primer lugar, no se trata 
normalmente de la primera comunión. El ^queno, 
si su familia es cristiana o .por lo menos ha reci
bido una buena formación religiosa normal, hizo ,su 
primera comunión a los siete u ocho añes quiza 
incluso antes, con un mínimo de pompa ex ^tuor 
y sin traje especial, cosa todas ellas que favore^e- 
ron su recogimiento, aunque no por ello se le des
cuidase una seria preparación a través del catecis
mo y del correspondiente retiro.

ÁsI, pues, la comunión solemne no es el primer 
reencuentro del niño coh Cristo. Se ha encontrado 
ya varias veces con El, Concretámente 'en cuatro 
sacramentos: bauttsino confirmación, penitencia y 
Eucaristía. Por tanto, el punto clave de la comu
nión solemne se ha desplazado radicalmente y tam
bién el del retiro preparatorio 'que sustituye, natu
ralmente, pero dentro de unsu atmósf era totalmente 
distinta. El recurso al fervor sensible, que ha que- 

. brantado la fe de tan,’os niños—« iCómo es que Je
sús está en mí y no siento nada !»—, el temor de la 
comunión sacrílega presentado como un crimen su
premo y, sin embargo, tan fácil de cometer, todo 
esto ha desaparecido, afortunadamente.

Pero ¿para qué sirve todo esto?, se dirá. ¿A que 
viene esta comunión después de tantas otras y, ade
más, por qué es solemne?

La nueva ceremonia está mucho menos centrada 
sobre la Eucaristía considerada aisladamente que 
sobre el bautismo y el misterio de Pascua en el cual 
se incluye también la Eucaristía. Por el bautismo 
se han inoorporadc a Cristo, han crecido y se Jhan 
instruido, comprendiendo el don de la fe recibido^ 
por el bautismo y luego han experimentado la vida 
crlsitlana y sacramental. Ahora, en una reunión 
solemne, van a renovar sus compromisos ante ^a 
comunidad, lo que, por otra parte, han podido ha
cer con todos varias veces en cada vigilia pascual 
Y la eucaristía, sacramento y sacrificio de la nue
va alianza sellará sus compromisos y hará interve
nir al propio Cristo para que les dé fuerzas para 

' vivir conforme a su profesión de fe.
SUPRESION DEL BOATO EXTERNO 

Y ÚNIFORMIDAD DEL VESTIDO

Este cambio de perspectivas se traduce frecuen
temente en un cambio en el horario y en la dmri- 
bución de la ceremonia. Hoy, frente al «gran día» 
de antes, después de la cena, 'en medio de un gran 
í®oogiimiento, se Inicia una vigilia en la 'que se 
renuevan todas las promesas del bautismo, vigilia
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Cris Liai? ism o ninguna «auténtica» lengua sagrad^. 
' Dios comprende todas las lenguas La Iglesia cató

lica ha utilizado pala su culto lenguas muy divei- 
®®^- .í^? existe ninguna imposibilidad doctrinal de 
prmeipio para una liturgia enteramente en lengua 
vernacula. Cuando el Concilio de Trento se pro
nunció contra los protestantes para el manteni
miento de la lengua latina, no lo hizo por una 
cuestión de principio, sino de oportunidad ¿Y esto 
por qué? Porque el protestantismo había unido su 
repulsa del latín y su preferencia por las lenguas 
modernas, a una afirmación doctrinal inadmisible; 
los sacramentos no tienen valor más que en la me
dida en que son comprendidos por los fieles mien
tras, que «si son signos que operan» lo que signifi
can son por ellos actos de Cristo.

Históricamente no hay que olvidar que la lengua 
de la Iglesia de Roma no fue inicialmente el latín 
sino el griego, que era el idioma más difundido’ 
Todos los libros del Antiguo Testamento están re
dactados en esta lengua, y cuantío a finales del 
siglo III el griego no era entendido ya, fue sustitui
do por el latín, que se había hecho mucho más 
popular. Además la sustitución se pudo hacer por
que el latín era una lengua refinada, capaz de ma
tizar hasta el máximo, cosa que no pociía hacer nin
guna lengua moderna, que entonces no eran más 
que dialectos balbucientes sin madurez literaria y 
^j^ y®.^°^ cultural. Como esto ya no ocurre. Tos an
tilatinistas se preguntan; ¿Por qué no recurrir pre
ferentemente a nuestras lenguas, como nos Indica 
el celo pastoral y misionero? Y es en este último 
aspecto donde se pretende ver eí lado más práctico 
de la sustitución.

FUERZA DE LA LITURGIA LATINA

Todos los mejores razonamientos tropiezan, sin 
embargo, con los hechos. El catolicismo no es algo 
que se ha fundado hoy, y no podemos suprimir 'el 
pasado. No se trata de crear, a partir de cero, una 
liturgia nueva Nos plazca o no. somos los herede
ros de todo un patrimonio, y el latín es la lengua 
de la liturgia romana, la que practicamos desde su 
nacimiento, en los siglos III y IV. Nada nos sirve 
que se nos venga con el ejemplo de las liturgias 
orientales, practicadas en lenguas diversas ya que 
no existe en ellas una relación necesaria entre una 
lengua y una liturgia determinada, como ocurre en
tre la liturgia romana y el latín. Deslatinizar nues
tra liturgia sería hacer algo más que un simple cam- 
bio de ropaje; sería afectarle en su propia carne

Por 'otra parte, nuestra liturgia está compuesta 
por elementos muy distintos, para cada uno de los 
cuales existen respuestas muy diversas en lo que 
se refiere a la traducción de los textos sagrados. ES 
pasible que en algunos casos nuestros conocimien
tos bíblicos permitan que una traducción en lengua 
vernácula pueda competir con la traducción latina, 
ya que los textos originales lo fueron siempre en 
hebreo o griego, Pero si esto es posible en las lectu
ras. en los cánticos, no hay que olvidar que la Igle
sia latina posee para la melodía de ellos un tesoro 
de una riqueza, una pureza y un valor.religioso in
comparable, como es el canto gregoriano. Ahora 
bien; éste está.intimamente unido a la -lengua la
tina. hasta el ounto que el empleo de las lenguas 
vernáculas en los cantos litúrgicos significaría ne
cesariamente la repulsa total del canto gregoriano 
Semejante pérdida no se puede ni imaginar siquit- - 
ra. Quedan también las oraciones que no son tra
ducciones, sino creaciones: los prefacios, el ordina
rio de la misa, las preces especiales, etc. y aquí 
existe un lazo esencial entre él pensamiento y la 
expresión, pues son unas oraciones que constituyen 
maravillas de dignidad, discreción en el fervor, 
exactitud doctrinal e inspiración bíblica. ¿Quién es 
capaz hoy de emprender lo que es algo más que 
una traducción de las mismas, es decir, su recrea
ción?

Por lo que respecta a esta cuestión desde el pun
to de vista educativo y de apostolado, hay que te
ner en cuenta que no basta comprender la lengua 
de la liturgia, sino que es necesario también com
prender su lenguaje, que es necesariamente bíblico, 
hierático y misterioso.

Finalmente, pensemos que nosotros no somos 
dueños de crear la liturgia. Si es cierto que ésta ha

^^ tos hombres, no se ha conformado 
a los deseps de cada uno. Depende de una 
dad. La Iglesia está compuesta por todos los fieles' 
pero esta jerarquizada y el poder le rene de Pues bien; la Santa Se'de manUene S a lenl™ 
arina es fundamentalmente la lengua de nSm 

^°^^^a su voluntad. com«S 
no solamente un pecado de desobediencia sino una tontería, ya que abrimos la puerta a la anaíquía ? 

^u-cotonía. Bajo el pretexto de hacer la^litur- 
destruimos la propia diturgia.

^ ^^ autoridad, por una preocuna- ción del bien común y por realismo. Teng^os coc- 
Lan^ en el Espíritu que guía a la Iglesia día tras 
día Porque la Iglesia es algo vivo, ama lo nuevo y 
quiere adaptorse a las condiciones nuevas Porque es 

tamb^. no puede querer a lo nuevo 
A ®® ^ innovación sin raíces y sin
'Aprovechemos sin retorcimientos las fa- 

^^^^ apreciables que la autoridad nos ha 
concedido en favor de las lenguas vernáculas, pero 

^°^ ®®® ^® ^™a^ »1 totín cuando canta
mos o hablamos como lo hicieron una multitud de 
s^tos dumnte un largo pasado y como cantan hoy 

ne todas las razas y de todas las lenguas Si 
^°^^ ’^ ^ principal causa de la 

unic„,û, es por lo menos un signo muy expresivo.

TRADICION O RUTINA
Las innovaciones que •pueden sorprender hoy a 

un católico no proceden de un deseo frivolo de 
cambio sino que quieren responder a necesidades 
o por lo menos a serias exigencias del apostolado 
moderno contemporáneo. No pretendemos que nin
guna de ellas constituya una panacea. Por mucho 
que se dialogue en la misa y se vuelva a las gentes 
el altar, habrá siempre personas que piensen en 
todo menos en el sacrificio y que se aburrirán en 
la ¡Iglesia por falta de cultura religiosa y de fervor; 
ta misas por la tarde no impedirán que la mayoría 
de los franceses se juzguen demasiado ocupados pa
ra obedecer a los preceptos de la misa dominical; 
a pesar de las comuniones solemnes, millares de fa
milias continuarán sin enseñar el catecismo y la 
practica religiosa a sus hijos... Todas estas innova
ciones tienen, sin embargo, el mérito de la lógica 
en su interior el misterio religioso y la adaptación 
a las costumbres actuales.

Muchos que les repugnan estas innovaciones en 
materia religiosa estiman que su repugnancia vie
ne en razón de su amor a la tradición, ¿No confun
den ¡la tradición con sus propios hábitos y la Inmu
tabilidad de la verdad con la esclerosis de sus re
flejos?

Antes de escandalizar o de criticar, que se comien
ce por ser dócil y por tratar de comprender, obede
ciendo, I^cordemos que Jesús con sus innovaciones 
escandalizó mucho a los fariseos, que eran gentes 
de sentido común y lo que llamaríamos hoy perso
nas decentes. Y recordemos también que comparó 
al Espíritu Santo eón el viento, el cual no se sabe 
de dónde viene ni a dónde va. Ahora bien; es el 
Espíritu Santo el que es el alma de la Iglesia, la 
cual no es un refugio liara loé que la vida espanta 
y fatiga, sino un navío en alta mar.

El propio Jesús lo dijo: «No he venido a traeros 
la paz, sino la espada » No es la paz de la inmovi
lidad y de la muerte, sino la espada del heroísmo y 
de la verdad to qué cuesta. Nuestra religión no es 
un seguro contra todos Jos riesgos, una garantía 
de salvación en la tranquilidad. Es una vida, y una 
vida sobrenatural. Las novedades que nos descon
ciertan perturban nuestros hábitos. Esto no signi
fica que pongan en peligro la estabilidad del dog
ma o ¡la eternidad de la verdad. Nos deben enseñar 
a distinguir lo accesorio de lo esencial, entendiendo 
por esto Jo que es necesario a una fe que quiere 
salir de los sueños y puerilidades de la infancia 
para afrontar la vida real con sus peligros y difi
cultades.

¿Se nos cambia la religión? En* absoluto. Se tra- 
•ta solamente de liberar a nuestra religión de ru
tinas que por ser antiguas no són ya venerables. 
Se trata, por lo tanto, de. volver a la frescura y el 
vigor del Evangelio. He aquí la auténtica Iníanoia. 
Si no sabemos volver a ella, no entraremos en el 
reino de Dios.

EL ESPAÑOL.—Página 46
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MARVA" de

Jesús Maria 
Vázquez, 0. P 
"PREMIO

Uno vida dedicada 

ol estudio científico 

de la realidad social 

y religiosa

LA puerta del despacho de tra
bajo del padre Jesús María 

Vázque?, O. P., siempre está 
abierta. Entran y salen jóvenes y 
mayores. Hay quien lo hace sin 
titubeos, como quien pisa en su 
casa. Quizá sea yo el único que 
tropiece en la puerta y dé seña
les de haber llegado. Unos ha 
blan y ríen. Otros teclean furio
samente, ajenos al bullicio que 
inunda la reducida habitación.

Fuera, a ^o largo de la avenida 
Ciudad de Barcelona, el vaivén 
de los mil vehículos circulantes 
recuerdan cada segundo que es
tamos en uno de los sectores más 
movidos de nuestro Madrid. Des
pués de atravesar los claustros 
remozados y alegres del Real 
Convento de Nuestra Señora de 
Atocha, el movimiento se trans
forma en agitación de colmena. 
Es aquí, en un rincón bullicioso 
de este convento dominicano de 
Madrid, donde gusta hablar y 
admirar a este joven y revoltoso 
fraile del hábito blanquinegro.

No importan sus escasos trein
ta y seis años ni su aspecto de 
joven recién salido del ámbito 
estudiantil. El padre Vázquez es
tá en uno de loa más arriesgados 
riscos de la actualidad socioló
gica de la Nación y también del 
extranjero. Actualidad alcanzada 
con justicia y evidentes méritos. 
El Premio «Marva» de Sociolo
gía 1958 ha corroborado el pres
tigio ya alcanzado en anteriores 
trabajos. Especialmente la pu
blicación de su apretado y su
gestivo libro «Así viven y mue
ren...» le ha situado entre los 
grandes sociólogos de la hora 
actual.

—No hace mucho que una per
sonalidad extranjera tuvo que 
hacer un gran esfuerzo para 
creer que yo era el padre Váz
quez, el autor de «Así viven y 
mueren.,.».

Una sonrisa amplia y espbntá- 
nea nos predispone a una entre
vista abierta y sincera Desde el 
principio pienso que me va a-re- 
sultar fácil y ameno charlar con 
este joven sociólogo español. Por 

dentro me río un poco de mi 
mismo. Porque yo había deseado 
hablar con él a solas, en la int’- 
midad de una celda conventual. 
Y me veo ahora envuelto en el 
ajetreo de una oficina moderna. 
Termino por pensar que asi ha 
sido mejor. ,

—La intimidad en el trabajo 
aumenta el entusiasmo y el ren
dimiento. Mis muchachos han 
asimilado hasta el fondo el sen
tido de equipo.Dinámico hasta lo inconcebi
ble, el padre Vázquez encuentra 
en esta rítmica actividad el óp
timo clima a su natural nervio
so. Su estatura es normal. Mas 
bien delgado. Cuando por.fm se 
sienta enfrente de mi hay gui
ños jugu'dones en sus ojos gran
des Como un hombre de inten
sos negocios, apenas se recuesta 
en el sillón.

vade la habitación con los aro 
mas del cercano jardín. Los ban
derines que cuelgan de la pared, 
al moverae con el aire, acaban 
de signar el ambiente con la ale-

¡o se nos ttJ"^. S «- r^U ^^ 
al pie de las maquinas primera pregunta.

____ página ESPAÑOL

—La mayoría — —- 
resultan demasiado breves
trabajo se nos
mesas,

María VázEl padre Jesús ---- , 
quez, O. 1*., «Premio Marva»

de Sociología

de escribir. El campo sodológi- 
abusivamente cuan-co se dilata ------ 

to más se profundiza en él.
Sobre su mesa- despacho se 

mezclan libros y apuntes, graft 
eos y recortes de i>erlódic< r.
Una calavera de marfil. Y una
cruz presidiendo el ir y venir de 

mirada. Armariossu inquieta 
. atiborrados 

enrollados y 
gráficos. Un

de librotes, planos 
cientos de esquemas 
poco de reojo, se ve, 
un amplio ventanasd trcivés ds

el Panteón de los Hombres Ilus
tres. Y un v'entecillo fresco in
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llega el traqueteo y el humr. j 
los trenes. El barrto dd ?aei?í.

n¿íi^ dn*nXn‘cTt‘ Æ 
se de la actividad de este Æ 

' ^^’'^ ®^ batrio defí- 
S ?Ai?®«-^' ’°® •““>*«« artificia- 
® ^®’’&‘.o®os, sino por- aquellas* 
otras Circunstancias oue 1« 1« 

®*^“® *^’ unidad red' 
pe diez a doce personas

^^■^^^ ^ ’® habitación que está 
sirviendb de escenario a la en- 
^Í®^??®-' Ingreniefos, abo¿d¿ 
dp^flhnnír^"‘ '^°^®® ambiciosos 
de ahondar y Conocer los reco
vecos de la verdad.

®” ^^ °^^^® donde se fragua la^ encuesta. Alli los grupos 
son mas numerosos. La investi- 
gacion en el campo virgen de la 
socióloga religiosa española; la 

^® “" ^^“P° ^e seglares idóneos para la investiga- 
fnnAÍ ^^ P’ÍW^^cíón de libros, folletos y artículos sobre los te
mas^ elaborados, y el .asesora- 
+?j®^^° P^^ con las diversas en
tidades, Ordenes religiosas, pa- 

°^&anismos estatales, 
hImÍ®’'®!' *”Í® ®ohcitan de modo 
habitual orientaciones concretas 
sobre tecleas y metodología de 
trabajo. Estos son los primordia- 

objetivos de «Barriada yVida».
«Nunca trabajo .solo, sino en 
equipo; e.s imprescindible 

trabajar en equipo»

1 pre.sci.ndiblc trabajar en equipo. 
Es ésta la razón que originó.

allá en diciembre de 1956. el Cen
tro Católico de, Investigación So- 
ciorreligiosa «Barriada y Vida». 
Constituido por un entusiasta 
grupo de seglares católicos, téc
nicos y especialistas, puede ser 
considerado en la actualidad co
mo uno de los primeros y más 
eficaces centros españoles de en
cuestación sociorreligiosa.

—En realidad. «Barriada y Vi
da» no es un grupo, sino varios: 
unos formados por miembros de 
vanguardia, otros de retaguar
dia. Los trabajos desarrollados, 
las encuestas en curso y los pro
yectos en elaboración requieren 
un verdadero batallón de cola
boradores que se extienden y 
penetran en los difíciles -campos 
encuestados.

Una ojeada paternal sobre sus 
fieles colaboradores. Ellos -sien
ten su mirada con toda la jovia
lidad que encierra.

—Hoy no se puede prescindir 
del apostolado en el propio am
biente. Se ha repetido hasta la 
saciedad esta idea, pero fal
tan apóstoles especializados. El 
sacerdote no puede llegar ni pe
netrar en todos los ambientes. 
Son imprescindibles los seglares. 
Los miembros de nuestro Cen
tro realizan ' cen sus encuestas 
uno de los más fructíferos apos
tolados seglares. El conocimien
to oue da la encuesta es elemen
to imprescindible para el que 
quiere entregarse a las tareas 
difíciles del ministerio de las 
almas.

Desde la, solitaria torre de la 
antigua Basílica de Nuestra Se- 
ñor-á'' de Atocha se dominan la.s 
avenidas bulliciosas y las encor
vadas y medrosas calleiuelas. 
Una especie de lucha silenciosa 
se fragua entre los céntricos 
edificios modernos y las lejanas 
casas suburbiales. Desde la cer
cana estación férrea de Atocha

¿Cuál es el campo concreto 
de su especialidad?

—La sociografía y, de modo 
^pecial, la sociología religiosa. 
Es decir, el estudio científico de 
la realidad social y religiosa. 
Porque estoy convencido que sin 
este conocimiento técnico y me
tódico de los grupos y de las re
laciones interhumanas es difícil 
construir con base sociológica 
auténtica.

El padre Vázquez empieza a 
hablar de prisa, a la vez que sus 
ojos siguen vigilando los más ni- 
niios movimientos de la habita
ción. Es él solo quien empieza 
a bucear, en sus temas prefe
ridos.

—El investigador no sólo na
ce, sino que se hace. Tengo un 
poco de todo. Autodidacto, pero 
con muchas horas de estudio 
junto a los especialistas más 
destacados del mundo. Viajes de 
estudio por toda Europa. Y es
tar al tanto de todo lo que se 
publica sobre la materia en Es
paña y en el extranjero.

«BABiJ/ADA Y ¥17)2» EN 
LA VANGUARDIA SOCIO

LOGICA DE ESPAÑA
En los vivarachos ojos de" pa

dre Vázquez, abiertos e inquisi
tivos tras sus blancos lentes, hay 
desde el principio deseos de de
cir algo, que para él debe ser bá
sico y trascendente.

—^Hemos trabajado en diversas 
temáticas de la realidad socioló- 

/ glca española. Y digo hemos 
porque nunca trabajo solo, sino 
en equipo. Hay que ser sinceros 
y comprender que todo trabajo 
personal, cuando es de enverga
dura,^ es mediocre y anodino. De 
ningún modo se puede prescin
dir de la' colaboración. Es Im-

DE FACTOR DE LA REN- 
P^E A FRAILE DOMINICO 

. ;¿Cuándo se sintió llamado 
nacía el campo social?

f*^^’^® Vázquez ha respira
do hondo. Como quien se dispo
ne a dar un gran salto. O una 
gran sorpresa. Luego mira de 
frente, hacia el ventanal ya 
amarillento, hacia el mundo de 
sus recuerdos.

■~Uespués de mis años de ba
chiller en el Instituto «Cervan
tes», de Madrid, fui empleado en 
la Renfe. Ella me brindó una 
ocasión innlejorable para sentir 
y ver de cerca los problemas so
ciales.

El padre Jesús María Vázquez 
®^ ®^ mismo Madrid el año 

1923. Desde niño se acostumbró 
a observar las cosas, mirándolas 
por dentro, desmenuzándolas 
hasta contemplarías en su rea
lidad. La Hermandad Ferrovia
ria de Atocha—cuando era fac
tor y oficinista en la Renfe— 
pulsó su vocación ¡de sociólogo 
y de apóstol. À nadie sorprendió 
el que aquel valiente e inquieto 
joven—con sus veintiún años ri
cos en experiencias sociales— 
tomara el blanco y negro hábi
to de la Orden de Predicadores. 
«Volveré junto a vosotros—debió 
decir a sus compañeros de tra
bajo y de Hermandad—; yo he 
nacido para ser sociólogo cató
lico.» Tres años de Filosofía. Y 
unos cuantos años, más de Teo
logía Tomista en la Facultad 
Pontificia de San Esteban, en la 
egregia Salamanca, a orillajs del 
Tormes. Ungido ministro de Dios 
y ante los horizontes del aposto
lado sacerdotal, el padre Váz
quez no dudó. No podía dudár.. 
Nunca había olvidado que le es-/ 
taban esperando. Su vocación 
había sido concretizada desde 
sus primeros años juveniles. La 
Orden Dominicana y los altos 
centros sociales de España .pron-
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clôgrafos de nuestros dias.
Llovieron títulos y ocupacio

nes. Diplomado por el. Instituto 
Social Pontificio León XIII. Pro
fesor en el Instituto Central de 
Cultura Religiosa Superior de 
Sociología. Director de la Uni
versidad Laboral de Córdoba du
rante el curso- 1SS6-57. Profesor 
en la Escuela de Asistehtas So
ciales.'.. En 195-5 salta hasta Gi
nebra, donde realiza estudios en 
la 0. I. T., colaborando con el 
Ministerio de Asuntos Exterio
res sobre la intervención histó 
rica y legislativa de España ,en 
dicha Oficina Internacional del 
Trabajo. Viajes de estudio. Ob
servación directa de las diversas 
instituciones sociales y cultura
les de Francia, Austria, Italia, 
Suiza y Bélgica. Su «curriculum 
vltae» se cierra con la dignidad 
de miembro de la Conferencia 
Internacional de Sociología Re
ligiosa.

«ASI- VIVEN Y MUE- 
REN...y>, ABIERTO DE 

PAR EN PAR

Saca de la apretada estantería 
un libro con las pastas rojas y 
blancas. Lo ha puesto delante de 
ini. «Así viven y mueren...» e^i 
un estudio total del barrio del 
Pacífico, de Madrid. El primer 
libro de sociología religiosa so
bre nuestro Madrid.

—No trata más que de un sec
tor de la capital. Pero sus ense
ñanzas, su método, sus conclu
siones tienen aplicación a casi 
toda la ciudad.

Trescientas treinta y ocho pá
ginas ágiles y atractivas. Gráfi
cas y significativas fotografías 
ornan las impresionantes en
cuestas realizadas con todo ve
rismo científico por el grupo 
«Barriada y Vida». Uña expla

nación minuciosa de la situación 
demográfica, profesional, comer
cial, industrial, moral y reli,gio- 
sa de la barriada del Pacifico, 
«síntesis y espejo de la vida so
cial de muchas barriadas espa
ñolas».

—En nuestras encuestas se ha 
prescindido de las abstracciones 
fllosóficosociales. Se ha tomado 
contacto con el mostrador y las 
largas naves de la fábrica y del 
laboratorio. Nuestros agentes de 
auscultación se han acercado a 
la tienda y la pescadería. Han 
bebido en él mismo vaso del sol
dado y del peón. Han manchado 
sus manos y respirado el aire 
denso del taller y de la fábrica, 
el mismo aire que respiran dia- 
riamente los casi tres mil obre

ros de la zona industrial de! ba 
rrio del Pacífico.
. EJ padre Vázquez está en^ el 
ápice de su nerviosismo. Es'un 
nerviosismo apostólico, juvenil. 
Se le escapa por los relampa
gueos de sus ojos listos y los 
rápidos movimientos de sus ma
nos. Vive y saborea lo que dice.

—¿Qué pretende con este li
bro?

—Ante todo, hacemos eco de 
las consignas pontificias. Es fá 
di que nuestro «Asi viven > 
mueren...» sea el primer libro 
que de forma científica y técni
ca se enfrenta con la profundi' 
v difícil tarea de descubrir has
ta las raíces el meollo de nues
tro tan cacítreado catolicismo.

Alguien 1. ha Hablado desde e'
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A la .salida del centro, el padre Wizquez conversa <’on lo.s 
pequeños

fondo di' Ja habita-dén Se levan 
ta y acude. Observa al paso ni 
trabajo de los demás. Todos tie
nen una pregunta contenida des
de hace rato. Cohtesta de prisa, 
certero. Todos quedan confor
mes. Mientras se sienta de nue
vo me repite algo que Compren
do quiere dejar bien remachado.

—^No tenemos ninguna razón 
para ser derrotistas. Mas es ne
cesario ponderar y mesurar en 
la medida de lo posible la vida 
religiosa del hombre que habita 
en la macroparroquia urbana. 
Estamos demasiado cansados de 
conocer las cosas y omitir jui
cios por superficiales y quebra
dizas referencias.

Abierto el libro de par en par, 
el padre Vázquez me muestra 
un plano sobre el enclavamiento 
de los templos existentes en el 
sector y un gráfico de edades de 
los sacerdotes que trabajan en 
el mismo. Después me indica dos 
fotografías sobre los transportes 
ur’-anos y termina leyendo tran-

—¿Quién puede dudar que una 
de las causaa de Ja inobservan
cia religiosa es el medio ambien 
te profesional? Desde que el 
hombre sale a la* puerta de su 
hogar con dirección . al trabajo 
va recibiendo continuos impac
tos morales, religiosos y socia
les que' le hacen fácil presa e 
hijo de su medio ambiente. Se 
va en bandadas ál trabajo. Los 
grandes desplazamientos exigen 
transportes urbanos q u e son 
puntos de relación social e in
fluencias diversas, la reunión en 
grupos masificados donde es fá
cil despersonalizarse, el mismo 
trabajo deja indelebles estigmas, 
la nave de la fábrica y el taller, 
el jefe y los compañeros con sus 
«genialidades» e ideas acerca de 
la religión, los negocios en las 
trastiendas, los libros de conta
bilidad duplicados, las evasiones 
fiscales, el chiste irreverente, fá
cil y de mal gusto, etc. Todo es
to crea y refleja una actitud del 
grupo p'^fesional desfavorable y 

ríe de contradicción ante las In
justicias y pecados de los hom- ores.

Enemigo férreo de cualquier 
demagogia, el autor de «Así vi- 
yer y mueren...», quisiera no 
leer, sino gritar a los cuatro 
vientos las paginas de su con» 
Cien^udo trabajo de sociografia nacional. * “

PREMÍO uMARVA}) DS 
SOCIOLOGIA

—¿Me habla usted algo de sus 
triunfos?

Sonríe y mira de reojo el re. 
loj. Un hermano de obediencia 
avisa que en la puerta alguien 
espera impaciente. La charla ge 
hace más viva y esquemática.

—En el concurso convocado 
por la revista «Surge» obtuvimos 
el Premio Nacional de Sociología 
religiosa, Y últimamente el Pte- 
r io «Marva» de Socio’ogía, el 
mayor galardón de la sociología 
G.sip8,ñola. La obra premiada se 
titula «Servidumbre y Persona». 
Y es una detallada encuesta so
bre la realidad social del Servi
cio Doméstico en España, acom
pañada de una propuesta para 
la solución de sus problemas.

Aquí nuestro joven sociólogo 
sm entristece. Algo muy íntimo 
1«' obliga a hablar más despacio.

-Este trabajo nos ha costado 
muchos disgustos. Nunca he si
do ni seré un demagogo. Es de
masiado fácil y rastrero el triun
fo. Pero no ea demagogia obte
ner mejoras para este medio mi
llón de chicas españolas que 
trabajan como sirvientas. Ün 
sacerdote, ante todo, es padre, y 
aun reconociendo lagunas y de
fectos, debe preocuparae de loa 
más desvalidos.

Es éste un tema en el que el 
padre Vázquez habla con aplo
mo. Con la seguridad que le da 
el esfuerzo puesto en conocer 
minuclosamente los problemas 
de esta profesión, problemas no 
precisamente de tipo económico, 
sino más bien de dignificación 
profesional.

—¿Qué trabajos tiene actual
mente entre manos?

—Más de los que podemos. Un 
texto sobre técnica y práctica de 
la investigación sociorreligiosa. 
Estudios monográficos de inves
tigaciones por encargo de orga
nismos oficiales. Preparar comu
nicaciones para el Congreso In
ternacional de Sociología Reli
giosa, que se celebrará el próxi
mo verano en Bolonia. Artículos 
para revistas extranjeras. Y 
una buena serie de encuestas.

Apenas sin damos cuenta, Id 
habitación se ha llenado de gen
te. Y de la palidez del atardecer, 
que ha llenado de sombras la 
ventana. Pero aún es temprano 
para el entusiasmo del padre Je
sús María Vázquez y de su juve
nil Centro Social «Barriada y Vi
da». Ellos siguen allí. Con sus 
trabajos. Con sus proyectos.

José LUMBRERAS PINO
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contingente de lectores que hay

positor, en

o 
o

de la Feria, y el ex- 
sus dos modalidades

Tres personajes distintos ve-> 
mos en la Perla. El público que 
a ella asiste, como índice del gran

TUBS PERSONAJES; PU
BLICO, LIBRO Y EXPO

SITOR

en todo el país. El libro, como 
motivación'

a

PASEO ALREDEDOR DEL LIDRO
CINCO MIL TITULOS AL ANO ES LA
PRODUCCION BIBLIOGRAFICA ESPAÑOLA

EN 1958 SE EXPORTARON OBRAS POR VALOR DE 452 MILLONES DE PESETAS
i A ldea de las ferias —de vieja 
L raigambre europea— es una 
buena fórmula comercial para 
ampliar el volumen de la venta. 
Pero el libro no puedé considerar
se como una mercancía cualquie
ra ni su difusión como- un fenó
meno expansivo más de la mate
ria, puesta en situación de mer
cado.

El libro es una mercancía cuya 
forma material sirve de soporte 
a una esencia que es espíritu y 
cultura. Es un portador de ideas, 
por lo que, en la Inmensa mayo
ría de los casos, el libro tiene un 
valor que está muy por encima 
del precio que marca su contra- 
portada, la etiqueta o la franja 
de su propaganda.

Por eso la Feria del Libro no 
puede confundirse, como una 
más en el calendario de las fe
rias y los mercados, sino que por 
su misma naturaleza cultura,! es
tá muy por encima de las otras 
manifestaciones y estímulos del 
comercio. Es una feria distinta 
que aun moviéndose dentro del 
mismo mecanismo de la propa
ganda, del estand» y de la venta, 
tiene dentro de sí una misión 
más elevada de difusión del es
píritu y sus inquietudes y hasta 
parece cumplir —en la humildad 
de las casetas— aquel mandato 
divino del «Docete omnes gen
tes»; aquella obligación de ense
ñar a todas las gentes que, desde 
muy antiguo, ha dado fuerza ex
pansiva a la cultura cristiana. 

de empresa, de edición y empre
sa de venta de libros, o sea, el 
editor y el librero.

Pero de los tres personajes-teó
ricos el más importante es el li
bro, que si no es en un sentido 
estricto, un ser vivo, es la obra 
más selecta y elevada que le es 
dado realizar al espíritu humano.

De aquella frase que dice que 
un hombre puede considerarse en 
misión cumplida cuando ha es
crito un- libro, plantado un ár
bol y tenido un hijo, tenemos 
que reconocer que es precisamen
te el escribir un libro lo que e.stà
menos al alcance de todos los 
hombres. Plantar un árbol y te
ner un hijo resulta, para muchos.
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reflejar el pensamiento de una 
manera ordenada, bella, inteUgb 
ble y amena en las permanentes 
páginas de un libro.

Y es que no todos los hombres 
se consideran portadores de un 
mensaje para los demás, ni son 
todos capaces de elaborar jui
cios de valor, ideas absolutas o 
narraciones bellas comó el cris
tal de roca arrancado a los pe
dregales de la realidad; cristales 
que; a veces pueden ser montados 
también al aire inventado de la 
fantasía.

XA BIOGRAFIA DE TODOS 
Por el libro conocemos la HIs> 

toria universal, cuyo proceso no 
habría sido reconstruido por los 
investigadores sin la documenta
ción de estudio de cada época. 
Con la mano sobre un libro 
—^garantía de la verdad— se 
presta el Juramento. El nacer de 
un hombre es anotado en el li
bro del Registro Civil y el libro 
está también en el registro de 
muerte.

Y es que no solamente el pa
pel es una primerísima, materia 
de nuestra civilización, sino que 
ocurre que es el papel hecho li
bro er registro de la vida del 
hombre; la anotación dé sus si
tuaciones y cambios de estado 
en una biografía esquemática de 
la que todos somos merecedores, 
en los. países civilizados.

Ciento treinta y una casetas 
—má,s otras cinco en el parque 
infantil montado en el primer 
tramo de la Castellana— consti
tuyen, este año, la Feria Nacio
nal del Libro, en su catorce edi
ción organizada por el Instituto 
del Libro Español.

Por primera vez en su historial

ha habido un pórtico o pré^logo a 
la manera de pregón que ha pro
nunciado don Federico García 
Sanchiz con el titulo: «Dice de 
la escrita la palabra hablada».

otra novedad es la activa par
ticipación de la T. V. E. con sus 
reportaje.^ directos, especialmen
te de.sde, el parque infantil don
de hay sesiones de guiñol, pro
yecciones cinematográficas y na
rraciones de cuentos.

PRODUCCION DE FERIA 
A FERIA

El pabellón «De Feria a Peria» 
es también una co.sa nueva por 
la que toda la producción biblio
gráfica española de un año es 
mostrada al público, lo cual no 
<>curría antes, ya que no todos 
los editores concurren siémpre 
a la Feria del Libro. Ahora de un 
modo panorámico, directo y or
denado está a la vista la cose
cha española en libros, que sue
le sér del orden de los cinco mil 
títulos.

También ha sido publicado, con 
esta ocasión, el primer catálogo 
nacional de novela, teatro y poe
sía contemporánea, que es una 
buena guía para los aficionados. 
Se tiene el propósito de que esos 
catálogos aparezcan en cada Fe
ria del Libro dedicados, cada 
año, a un género distinto: al li
bro de viajes, al libro religioso.

Esta vez, ninguna caseta de 
flores, pájaros y peces de, colo
res. Todo libros y folletos, tal 
como corresponde a una tan im
portante, Feria especializada.

DOS VECES A BARCE
LONA Y UNA A SEVILLA 

De las ochenta y tres casetas 
que participaron en la primera

Feria organizada por el Institu
to del Libro hemos pasado a las 
ciento treinta y siete actuales, 
contando las cinco casetas del 
pabellón infantil. Y de una cifra 
de ventas que en 1914 se elevó 
a un millón ciento treinta y seis 
mil pesetas a los siete millonea 
de pesetas en que se calcula pue
den llegar las de este año.

La. Feria Nacional del Libro 
que ha tenido un mayor número 
de casetas fue la que se celebró 
en el Parque de Gracia de Bar
celona en el año 1946. Se alinea
ron allí ciento, cuarenta casetas, 
ocupando más de un kilómetro 
de extensión y con una muestra 
al público de cinco mil cuatro
cientas seis obras. Veinticinco 
conferencias y diálogos sobre el 
libro fueron pronunciadas en las 
emisoras barcelonesas durante 
los días en que estuvo abierta 
la Feria del Libro. En cambio, 
en 1952, en que volvió a celebrar- 
se la Feria del Libro en Barce
lona no tuvo más que cincuenta 

■y dos casetas. El motivo fue que 
al incorporarse el certamen a los 
actos del Congreso Eucarístico 
aquella Feria del Libro tuvo el 
carácter exclusivo de muestra de 
la bibliografía religiosa española.

Una vez se celebró la Feria del 
Libro en Sevilla. Fue en el año 
1948, coincidiendo con la Asam
blea Cervantina de la Lengua. 
Hubo en aquella ocasión exposi
ciones complementarias como la 
del «Libro impreso en Sevilla», la 
de «Libros de Arte Militar» y 
otra sobre «Libros ingleses y es
pañoles».

LIBROS BAJO EL AGUA
CERO

A excepción de tres ocasiones
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en que la Feria se ha sentido con 
ganas de viajar, a Barcelona dos 
veces y una a Sevilla, todos los 
demás años se ha celebrado en 
Madrid, cada vez con mayor vo
lumen de exposición, de incenti
vos de propaganda y de resulta
dos en los libros vendidos.

Los llamativos carteles de pro
paganda, los sobres timbrados 
del pabellón de Correos, la firma 
de autógrafos por los autores, la 
instalación de una capilla romá
nica con el «Poema del Mío Cid», 
la celebración de Días especiales 
como de Hispanoamérica, del Li
bro Litúrgico, de la Novela... y 
hasta la elección de la señorita 
más bella, entre el personal de 
servicio en las casetas, han sido 
modalidades de propaganda pues
tas en Juego en esos años.

También la Feria ha tenido su 
complemento de recepciones, con
ferencias en el Ateneo de Ma
drid, conciertos y representacio
nes teatrales y hasta 1* misma 
lluvia —que en muy contadísi- 
mas ocasiones ha faltado a la 
cita de esa especie de San Isi
dro de los libros— ha sido toma
da con muy buena voluntad y 
con alegre y deportivo espíritu.

Portugal e Italia han partici
pado, algunas veces, a título de 
expositores en la Feria del Libro 
con la que ha quedado apunta
da la idea de que algún día nues
tra Peria pueda convertirse en 
internacional, en vez de ser so
lamente una gran muestra de la 
producción bibliográfica en, len
gua española.

UNA MUESTRA SIN 
DETRACTORES

El refrán dice que todo el 
mundo cuenta de la Feria según 
le va, pero no creemos que haya 
nadie al que le vaya mal o a 
quien moleste una feria tan al
ta, tan etérea y digna como es 
la del libro.

No tiene contradictores, ni ri
vales, ni gente perjudicada, sino 
que es algo que hace bien a cuan
tos se acercan a ella.

Junto al Palacio de Biblioteca 
y Museos —que es el grande y 
catedralicio depósito de loa li
bros españoles— y en una zona 
urbana de tanto sabor castizo 
como es la del Paseo de Recole
tos se celebra, cada año, la mues
tra de los cinco millares de li
bros nuevos —que por término 
medio produce, en cada anuali
dad, el ingenio y el saber de 
nuestros escritores— junto con el 

4 gran fondo, de libros contempo
ráneos que, como el más precia
do tesoro de nuestra cultura de 
noy, nuestro país puede mostrar 
A própios y también al huésped 
y turista curioso.

LA BUENA COSECHA 
ANUAL

Según las últimas estadísticas 
de ja Unesco, la producción es
pañola de libros es una de las 

> nías fuertes de Europa, en nû- 
naero de títulos al año, dejando 
aparte la altura y la calidad de 
ras obras producidas por un país 
ue tanta solera cultural como es 
61 nuestro. En el occidente eu- 
F°P®® sólo nos superan, en títu-

Frente a nna de las cinco casetas que se dedican exclusiva- 
mente al libro infantil

6.500. Inmediatamente está Espa
ña en esa estadística meramente 
numérica y no cualitativa.

Aunque tenemos que confesar 
que, en general, las tiradas de 
nuestro país son más de selec
ción que de masa y oscilan entre 
los dos y los cinco mil ejempla-’ 
res, como término medio. Pero 
existen muchas obras que se 
reeditan varias veces.

Lo cierto es que el éxito de 
algunas colecciones españolas, 
de estos años últimos, no ha de
pendido tanto de la selección de 
los títulos como del precio en 
que ha sido posible su edición y 
del buen sistema distributivo.

Pese a las subidas del papel 
y los jornales seguimos siendo, 

(relativamente,* un país de libro 
no del todo caro y bastante al 
alcance del tipo medio de po
sibles compradores.

La exportación de libros es una 
fuente de divisas muy importan
te para la renta na<¿ona.l. El 
año pasado esta export^-ión pro-

LO QUE PREFIERE 
LA GENTE

Ya hemos dicho que la pro
ducción anual española en libros 
es del orden de los cinco mil 
títulos. En el pasado ejercicio 
fueron exactamente cinco mil 
ciento setenta y siete el número 
de obras que lanzaron al merca
do los editores de nuestro país. 
Pero cuidado, no todos han sido 
libros de creación española, si
no que, en ese número, hay que 
incluir mil doscientas sesenta y 
siete traducciones.

En nuestra cosecha anual bi
bliográfica el mayor capítulo es 
el de las publicaciones literarias 
y de fantasía, en las que la no
vela da una cifra muy alta. Des
pués están las..Çiencias Sociales y ._ 
Derecho seguidas por las obras 
de narración histórica y de via
jes. Luego vienen loa libros de 
Ciencia aplicada, los de Religión 
y las obras generales. Las Cien
cias puras están en séptimo lu- ar
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siete traducciones, que la anua- 
* lidad 1957-58 han sido lanzadas 

al mercado español de libros, se 
reparten de esta manera: qui
nientas veintiuna de obras in
glesas, trescientas treinta y seis 
del francés, doscientas diecisiete 
del alemán, ochenta y una ita
lianas, treinta y seis del latín, 
veinte del griego, catorce rusas, 
cinco danesas, tres del polaco, 
tpes del portugués, tres húnga
ras, dos suecas, una holandesa y 
doce de otras nacionalidades.

Nuestras editoras están en 
una continua vigilancia de las 
nowdades que se producen en el 
mesado exterior para ofrecerlo 
al público español e hispanoame
ricano la traducción de esas 
obras. *

circulantes de cultura popular 
nacidas, muchas de -ellas, como 
por generación espontánea, de la 
Iniciativa privada.

Barcelona tiene un mayor nú
mero de librerías tanto de libros 
nuevos como usados. Hay dos
cientas sesenta y tres de las pri
meras y noventa y cinco de las
segundas. Madrid cuenta con

Y los libros originales y tra
ducidos se canalizan por las re
des de distribución a los
rosos puntos de venta.

Los establecimientos

nume-

----------------impor.
^ntes de librería son, en toda 
España, mil ciento cuarenta y 
nueve, sin contar las tradiciona
les librerías de libros usados de 
las que existen, censadas, cua
trocientas treinta y cinco, a las 
que debemos añadir seisciento.s
cuarenta y sléfé establecimien
tos mixtos de librería y papele
ría, además de un gran número 
de quioscos callejeros y librerías 
de ferrocarril, cuyo número es 
muy importante y que están au
torizados para la venta de li
bros que no sean científicos, ni 
de texto. O sea que no pueden 
vender libros de alta cultura.

doscientas cincuenta y una li
brerías de nuevo y setenta y dos 
importantes,* de libros de segun
da mano, aunque ya hemos di
cho que este último número que 
da muy aumentado por los pe
queños comercios de barriada 
que se dedican a prestar libros 
por una modestísima cantidad 
de dinero.'

En cuanto a las editoras, el 
mayor núcleo está en Barcelona 
(seguida de Madrid y Valencia), 
en cuya ciudad existen doscien
tas veinticuatro editoriales im
portantes de obras,en general y 
trece más que editan sus pro
pias obras. En Madrid hay cien
to noventa y seis editoras de 
obras en general y ciento veinte 
que lanzan al mercado solamen
te sus obras propias. De estas 
Últimas hay. algunas importantí
simas.

TRES MIL QUINIENTOS 
SITIOS DONDE COM

PRAR UN LIBRO

BARCELONA, GRAN CEN
TRO EDITOR

En conjunto, Madrid es la pro
vincia que cuenta con un mayor 
número de establecimientos de 
comercio librero, si contamos las
tiendas del «compro,
blo» novelas y las

vendo, cam- 
bibllotecas

Todo el esfuerzo oficial y pri
vado por difundir el libro en 
nuestro país se ve favorecido 
por la gran red de estableci
mientos, grandes y- pequeños, 
que cubren esa necesidad espiri
tual por toda la geografía de 
nuestro país, sin contar las re
des de bibliotecas populares y 
demás lugares donde el libro no 
se vende, sino que se presta.

El libro es el personaje prin
cipal de su’feria, pero ésta no 
sería nada sin el público; si le

faltase el asentimiento popular 
Sería una exageración si dUr- 

semos que hay personas que via
jan a Madrid, desde provincias
Esto no suele ocurrir por la mk- 
ma facilidad viajera que los 11- 
bros tienen y la propaganda que 
se hace a toda novedad editorial 
importante. Los bibliómanos de 
provincias piden las novedades 
a contra-reembolso.

Pero Madrid ea como un esca
parate para toda España y una 
ciudad que resume a todas las 
regiones y provincias por lo que 
ocurre que en el público que vi- j 
sita la Feria está representada 
toda la población lectora de 
nuestro país.

UN PUBLICO DE ROM 
BRES TIPO

Es un público de hombre.»! ti
po y los expositores saben bien 
que las pequeñas reacciones de 
curiosidad ante un título deben 
ser multiplicadas por un deter
minado índice para saber lo que' 
ocurriría con la verdadera cifra 
de posibles compradores que el 
público de la Feria del Libro re
presenta.

Lo cierto es que todo el país 
está ahí, no solamente por su 
producción espiritual y de cultu
ra, sino también representado en 
ese público que deambula fren
te a las casetas, que consulta ca- , 
tálogoa y precios realizando !

^*’^ libros infantiles^ un mundo que se abre para la fantasía

mentalmente la operación mate
mática de descontar un diez por 
ciento sobre el precio marcado.

La música de los altavoces y 
la misma vitalidad del lugar, de 
la primavera y de la gente le da 
a algo tan serlo como una mues
tra exhaustiva y total de nues
tra producción bibliográfica un 
carácter un poco alegre aue a 
veces tiene incluso un matiz ja
ranero.

ESPIRITU DE MAS ALLA
Y esta misma alegría está fa 

voreclda por la suavidad verde 
y amarilla del enrejado de las 
casetas v hasta por los misrabs 
expositores que, a veces, confec
cionan letreros humorísticos pa
ra recomendar''la lectura de li
bros.

No es el mismo tipo de hom
bre el que negocia con, libros 
que con ladrilloá. y ahí está la 
razón de oue editbres y libreros 
—por idiosincrasia profesio
nal—^tiendan al humanismo de sU 
propio oficio y adquieran ese ca
rácter serlamente alegre que da 
la gracia de la cultura.

También es ^cierto que se uti
liza en las casetas la belleza y 
la juventud femenina como In
centivo comercial y hasta como 
adorno y alegría de todo el 
muestrario de los libros.

Y la música de los altavoces, 
los carteles de propaganda y » 
multicolor alineación de 1^ 
obras ayudan al vitalismo de esa 
Feria que es como un carrusel 
a pie en el que todos aprenden 
en la doble hilera de casetas 
que, este año, ha rebasado in
cluso el monumento a Colóm co
mo una prueba de que te Feria 
del Libro es tan española que 
tiene también su «Plus Ultra»! 
su espíritu superador de ir siem
pre más allá. .

F. COSTA TORRO
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CASA DE VELAZQUEZ
UN CENTRO PARA ARTISTAS £ INVESTIGADORES 

QUE QUIEREN CONOCER A ESPAÑA
n

iHií HUtnií Ili iFara ni siBiiiia of m cihh mini
LA confluencia-de la España

Norte, jugosa, forestal y se
rrana, con la España centrai, se
ca y cerealisita, se produce pre
cisamente en Madrid; por lo tan
to, la capital cuenta en su pai
saje con dos muy distintas ver
tientes: la que mira a la sierra 
del Guadarrama y a los encina
res de El Pardo y la de las tie
rras gredosas, hacia Alcalá. La 
Norte es la privilegiada no sólo 
por la geografía, (también por el 
wte, pues no en balde el prín- 
ape de los pintores del mundo 
Ia miró tantas veces y tanta'^ 
^ras la fijó en Jos lienzos. No 

f^ita decir que se alude a 
Veíáaquiez.

En esa zona arbo.lada de Ma
drid ha crecido un nuevo jardín, 
Pn Jardín en ea que abundan los 
Ojivos, que desde tan antiguo son 
embolo de paz y prosperidad. Un 
Jardín que rodea una casa Kin- 
gular: la Casa de Velázquez

BREVE HISTORIA DE 
ESTA CASA

^IaiL.12^1á__del 26 de mayo de

Das autoridades en el acto Inauffural: el ministro de Educa
ción francés, M. André Boulloche; el Ministro de Ei ucación

Nacional esnañol, señor Kubio, y el directoi 
de^a Casa de Velázquez , - ■ \ ^ /f'/
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' 1959 quedará ya para siempre 
grabada en iia historia de las re
laciones hispa no-francesas más 
cordiales; este día fue inaugura
da oficialmeinte Ja Casa de Ve
lázquez. Inaugurada ipor segun
da vez, por razones que se expli
can. Y como ¿a historia exige un 
rigor cronodógico vamos a em
pezar ipor el principio.

1916 era el año bélico cumbre 
de la primera guerra europea. 
Los dOs ban dos contendientes 
trataban de ganar sini'patías pa
ra sus causas respectivas, sobre 
todo en los países neutrales. Es
paña estaba en paz y a ella vino 
una Oomisióin de literatos fran
ceses y hombres de estudio com
puesta por el filósofo Bergson, 
Edmundo Perrier, Lamy, Widor 
e Imbart de la Tour; su objeti
vo era establecer relaciones con 
artistas y escritoires españoles, 
Fue el propio Alíonas XÍII el 
que les sugirió ila fundación de 
una Academia en Madrid para 
artistas e inteiectuaJes franceses, 
ofreciéndoles regalar el terreno 
n ecesario para su emplaza
miento.

Bi Gobierne que presidía Dato, 
en ley dei 17 de abril de 1920, 

. concedió a Francia dos hectáreas 
y cuarenta y ocho áreas de la 
finca real de La Moindoa para 
que en ella se edificase la pro
yectada Academia. En este mis
mo año quedó colocada la prime
ra piech^, pero las obras no 
prosperaron. Es en 1923 cuando 
ia Cámara francesa decide con
tinuar las obras, aun siendo es
tos años de difíciles problemas 
económicos para Francia. Se ha
bilita un crédito de 500.000 fran
cos, 'Comiprometiéndohe a inver
tir otros tres millones y medio 

francos en la construcción. 
Con este dinero se dió un nuevo 
>mipul6o a las obras, cuyo pro
yecto había redactado el arqui
tecto francés OhifíJot, ayudado 
por el español Zabala.

LAS ARTES T LAS LE
TRAS BAJO LA ADVO
CACION DE DIEGO

VELAZQUEZ

“Ohifílot se ¡ha inspirado fdliz 
y oportunamenté en los más be
llos edínctoa del ante madrileño 
del siglo XVII, contemporáneos 
de Velázquez, entre los cuafés 
destacan el Ministerio de Pistado 
y el Ayuntamiento.” “No necesi
tamos encarecer la importancia 
de la Casa de Velúaxjuez. Es de 
interés capital para nuestra Ju
ventud el hallarse en’contacto 
con una de las civiliza clones más 
originales dej mundo...” “¡Loa 
franc3ses_ saben queues el sol 
de España, su vibrante y tan 
Hmiplda luz, el que- hizo brillar 
el genio de algunos de los más 
grandes pintores: Regnaul't, León 
Bonnart; sin olvidar—en su Ju
ventud al menos—a Pablo Ru
bens.” -

Todos estos párrafos transcri
tos son tomados de un artículo 
que Widor, secretario perpetuo 
de la Academia de Bellas Artes 
de París, publicó en “L’Illustra
tion” en 1922. Clon él se iba pre
parando ea ambiente para la ter
minación de , la Oasa de Veláz- 
?r^?^* ^^^®^ Academia que con la 
Villa Médicis, en Roma, sufraga 
Pran<Ma en ed extranjero para 

. Muerto el primer arquitecto de 
la Casa sin estar' aCm, termina
da, se encargó de la dirección de 
las oibras Camilo Lefévre, el que 
después ga^arí^ ql teneurs o in- 
ternacionaibara el Palacio de la 
Sociedad de las Naciones èn Gi
nebra, donde precisamente en es
tos días se debate una vez más 
él destino inmediato de.] .mundo. 
El coste total de las o.bras supe
ró a ios ocho millones de francos.

La dedicación espiritual de la 
Casa qu,edó escrita en el’frontis 
de la biblioteca, en una leyenda 
con letras doradas que decía en 
latín: “Artíbus et litteris sacrum 
sub praesidio pictorum iprlncrpls 
Dldaci Velázquez MCMXXVIII” 
(“Las artes y Jas letras bajo la 
advocación del principé de los 
pintores, Diego Velázq uez 1928” ),

“ESPAÑA, DESPERTADO 
RA DE ALMAS”

Esta había sido 'la definición 
que un escritor francés había 
hecho de nuestra Patria por 
aquellos días de la terminación 
de la primera Casa de Velázquez, 
para^ la cual el Gobierno espa
ñol había regalado la portada de 
uno do los más bellos palacios 
madrileños: el de Oñate, que al
zó sü traza barroca de la mejor 
clase en la calle de Arenal-Ma
yor.

Que ‘la 'Casa 'de Velázquez fue 
una empresa de toda la nación 
francesa-y no un deseo sólo de 
su Gobierno lo demuestra que 
muchas ilustres personalidades 
contribuyeron con sus donativos 
para que llegase a ser una rea
lidad. Entre los más importan
tes, los del príncipe Rolando de 
Bonaparte y los do barón Ed
mundo de Roths-child.

®« celebró el ¿0 de noviembre de 1928, eón- 
asistencia déd Monarca español y 
diversas representaciones ricia
les francesas.

Los primeros moradores de la 
Casa fueron seis penisionados del 
Instituto Francés de Madrid y 
los artistas siguientes: el arqui
tecto Pechin, procedente de la 
Villa Médicis, de Roma; Suboá, 
pintor enviado por el Ayunta
miento de Burdeos; Harberger, 
de .la Academia de París, junto 
con los españoles Fernández del 
Cid, pintor de Sevilla; Igual 
Rulz, pintor de Valencia, y Gar
cía Mercada!, arquitecto de Za
ragoza.
u ^^^ dichos pensionados ya se 
había dicho en París: “No hará 
falta ningún examen de admi
sión. Sólo se Jes, pedirá a los jó
venes que tengan talento... o es
peranza de tenerlo.”

PIERRE PARIS, PRIMER 
DIRECTOR

El primer director que tuvo la 
Ip^y|uclón’ franco-española fue 
©1 hispanista Pierre París, ar
queólogo, nacido en 1869, profe
sor de Arq ueología e Historia dél 
ATite de ila Universidad de Bur
deos, que se habla distihguldo en 
as importantes excavaciones que 
llevó a cabo en ej santuario de 
Apolo, en Delfos, durante el año 
de 1884.

Fue a partir de 1897 cuando

■> numerosos estuaius, sobre todo 
del arte prehistórico. En 1910 es 
nonterado director de (la Escuela 
de Estudios Su.periores Hispáni
cos, fundada ipor la Universidad 

P^fdeos, También desde su 
fundUiClón había dirigido en Pa
rís la revista titulada “Bulledn 
Hispanique”, cuyo primer núme, 
ro apareció en 1899.

De la pasión hispanista de .ple- 
algunos de los 

títulos de sus obras más faino- 
sas: ‘El arte y ila industria de la 
España primitiva”, “Paseos ar- 
queolóiglcos en España”, aparte 
de sus numerosísimos artículos 
aparecido^ en todas las publica
ciones períÓ¿llcas hispanistas. 0 
primer director lo fue hasta 1931 
ano de su muerte, que le acón’ 
^e en Madrid. Su fecunda U- 
t^r fue recompensada por dis
tinciones oficiales, tasto españo
las como francesas: Orden de 
Isabel la 'Católica, Orden de Al
fonso XIl, Legión de Honor...

“ESPAÑA, LA GRAN 
CALUMNIADA”

director de la Casa 
de Velázquez lo fue Maurice Le
gendre, hispanista fervoroso, cu
yas opiniones y datos acerca del 
alma y la tierra españoles son 
verdaderos descubrimientos, se
gún opinión del doctor Marañón, 
En 1913 publicó su primera obra 
dedicada a problemas españoles 
con el título de ’‘El corazón de 
España”; a ésta siguieron “Las 

(1927), “En España" 
(1935), “Nueva Historia de Espa
ña” (1949), “La pintura españe- 

P®^° ®s en su'araplio estu
dio ‘Sémiblanza de España” don
de el verbo de iLegendre cobra 
sus más entusiastas y a la vez 
artero® juicios sobre la comple
ja psicología española, condicio
nada por tentos factores diversos:

“España se revela 01 observa
dor en luz deslumbradora. Sin 
embargo, y precisamente por ser 
deaflumbradora, la luz de España 
puede producir espejismos,” “Es- 
^ña ha tenido, y sigue tenien
do, en el mundo .politico y mo
ral, un papel extraordinario, y ha 
tenido y sigue teniendo muchos 
enemigos, que son casi siempre 
tes enemigos de su fe católica. 
España es en la Historia del 
mundo la gran calumniada.”
'“España es amipliamente abier

ta a los extranjeros. Efe ensimis
mada y conquistadora; exalta el 
espíritu de resistencia y conquis
ta al mundo; es el .pueblo más 
guerrero y menos mHi.tar; el que 
ha Conseguido las victorias .mas 
extraordinarias con el mínimo de 
armamento material; pueblo fin 
que los pordioseros codean a los 
señores magníficos; pueblo de 
anarquías normales y de unanl- 
m'idades inigualadas cuanoo to
tea conciencia de un idea] co
mún; de dictaduras y de Gobier- 
UCB paternales (entre los cuales, 
dlotablandas). País de trádicio- 
nallstas y precursoras; ed más 
democrático y el más aristocrá
tico, led más ardiente de su ffi 7 
el más tolerante.”

Quien supo escribir todas estas 
veraces observaciones bien cono
cí? ^P^^a y bien la amaba. 
Maurice Legendre quedará ya —,
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patrias a la vez y a. las tíos ser
vir con igual fervor, y o las dos

■ amar.
EN EL SANTUARIO DO-. 
MINICO DE LA “PENA 

DE FRANCHA’*

Con motivo de esta inaugura
ción de ahora, a ia Gasa de Ve- 
ilázquez’han venido muchos de 
sus antiguos) ¡pensionados de 
otros años, algunos de muy lejos, 
otros de más cerca, pero tenien
do que vencer enormes dificulta
des para hacerto. Todos ellos re* 
cuendan a Legendre, el director 
bueno, tan paternal para todos. 
Bl pintor valenciano Amadeo Ro
ca me habla de él casi con lá
grimas en los ojos:

—Fue quien salvó la Casa de 
Velázquez en los años más difíci
les, cuando después de la guerra 
española había quedado destrui
da la Ciudad Universitaria, EI 
no desmayó, alquiló una casa en 
la calle de Serrano, otro piso en 
la colonia de El Viso, aglutinó 
a todos los que habíamos sido 
pensionados. lúa Casa de Veláz
quez no dejó de funcionar con 
todos los vientos en contra co
mo teñía; él alentó en todo mo
mento la reconstrucción de este 
nuevo edificio, que no pudo ver 
terminado... .

En efecto, Legendre falleció 
hace apenas dos años, cuando 
ya estaba casi a punto de termi
nación lo que ahora se ha inau
gurado. La muerte le llega en 
Madrid, como a su antecesor 
Pierre Parla, pero un año más 

' tarde, y de acuerdo con la hija, 
sus restos son trasladados al 
santuario dominico de la Peña 
de Francia, cercano a Da Alber
ca y la comarca de lA'' Hurdes. 
qüe él tanto estudió. En la igle
sia del Santuario solo están en
terrados dos franceses; Ve’a, el 
legendario caminante que descu
brió la Virgen que da nombre a 
toda aquella serranía, y Mauri
ce Legendre, cuyo recuerdo es 
venerado en toda la región.

LOS PENSIONADOS QUE 
FUERON Y LOS QUE SON

En el claustro de bellas arca
das que centra el edificio de la 
Casa de Velázquez hay un bullicio 
extraordinario esta mañana de 
mayo madrileña: Se ha efectua
do ya la Inauguración oficial de 
la epsa y las suntuosas togas de 
los doctores franceses en letras, 
con abullonadas mangas de seda 
amarillo oro, contrastan con la 
severidad de los trajes de etique
ta, Puede asegurarse que las tes
tas más ilustres de España en 
materia de artes y letras se ven 
departiendo con sus colegas 
franceses venidos para esta oca
sión única. Junto a los consagra
dos, loa que han empezado y los 
que esperan. Entre tanta perso
nalidad oficial algunos pasarán 
inadvertidos, pero son precisa
mente los que queremos destar 
car aquí, porque son los venidos 
por amor y fidelidad a la Casq.

““Aquella rubia guapa, que es
ta allí junto a Menéndez Pidal, 
es Margarita San Jordi, que con 
tm familiar enfermo y su hijo 
Que tomaba hoy la primera, co
munión, no ha podido dejar de 
venir desde Barcelona.

Como ella otros tantos que re
siden mucho más lejos, como son 
los franceses Jeaune Vteilliand, 
Aume de Courbon, monsieur 
Braunwald y esposa, conde, de la 
Cote Messeliñe, Ozana Maurlon 
Vidal, Oteas, señora Vilar. Y los 
españoles Gabriel Esteve, Jose 
Ros, Martínez del Cid, Josefina 
Miralles y el músico Antonio 
Iglesias.

Los pensionados actuales han 
aprovechado la ocasión de tanto 
visitante sobresaliente para mos
trar algunas de sus obras, ex
puestas en las paredes del claus
tro y en la sala de recepción. 
Son obras variadas de temas y 
procedimientos, pero ,cn todas 
ellas hay un denominador co
mún medio de calidad bas
tante uniforme, lo cual demues
tra que la selección de los pen- 

• sionados debe ser bastante rigu
rosa. Predominan los patajes 
de pueblos y ciudades españolas 
más carácter" sticas, en especial 
de las Baleares, Andalucía, Cas
tilla la Vieja. Una predilección 
se hace bien patente: Ibiza y sus 
temas de pescadores.

FLAMENCO Y GUITA
RRAS POR LOS ES* 

TUDIOS

Jean Asselbergs, Roger Bla- 
qulere, Nadré Bord^, Bertrand

Artistas de todas las na
cionalidades contemplan 

sus obras

Boyer, Jean Cardot, Janie Dou
doux, I'lerre Faure, Jacqueline 
Fayet, Daniel Flourat, Clàude 
Carache, Gilbert Gauroy, Anne 
Huet, Xavier Lamarque, Philip
pe Lelièvre, Michel-Henry, Si
mone Moutarde, André Plisson, 
Nicole Praden, estos son los 
nombres de los artistas franceae.-s 
que ho.v habitan fa Ca?^ de Ve
lâzquez y los cuales exponen sus 
obras. Junto a ellos conviven loa 
estudiosos que vienen a investi' 
gar sobre temas hlspáhicos, lus 
cuales suman en la actualidad 
ocho. La Casa tiene capacidad 
para cuarenta pensionados y, por 
tanto, ahora sólo está con algo 
más de la mitad, pues a los vein
tiséis reseñados anteriormente 
hay que añadir el escultor An
tonio Penella, único español 
pensionado en la actualidad. '

Todos los estudios son amplios 
y cómodos, tanto los de los pin
tores, en el cuerpo Central del 
edificio, como Jos de los esculto
res que ocupan una serie de pa
bellones aislados en el cuidado 
jardín, junto a la piscina. Si se 
penetra en estos estudios puede 
apreciarse en seguida las regio
nes preferidas por sus ocupan
tes: las, guitarras andaluzas, las
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pN DIAGNOSTICO CERTERO

Ç^ ON iluminadora claridad y 
’ con excepdonca visión 
política nos llegan las pala
bras que Oliveira Salazar, 
primer ministro portugués, 
ha pronunciado en la sede 
del partido de la Unión Na
cional. El discurso de Salazar 
es una de laa lecciones poli
ticas más claras y contun
dentes que hemos podido es
cuchar entre los jeroglíficos 
galimatías que sé 
las conferencias .

debaten en
------ internacio

nales y en esas torres de Ba
bel que son las conversacio-
«es entre Oriente y Occiden
te acerca del futuro del mun-' 
do.

Mientras Ginebra contem
plaba cómo se frustraba una 
vem más el fatigoso intento ■ 
del mundo occidental por ha
cer ver a los que no quieren 
ver y escuchar, a quienes no 
quieren oír; mientras Foster 
Bulles agonizaba como un 
Símbolo, vencido pór la terri
ble enfermedad con que 
nuestro tiempo aflige al hom- 
^^^f . después de haber consa-
grado su vida a atajar la te
rrible enfermedad con que 
nuestro tiempo aflige a los 
pueblos; mientras las prolon
gadas ingenuidades de los 

„ más potentes países occiden
tales queman palabras en el 
fuego de la más estéril e in
fecunda de las tareas, Oli
veira Salazar ha dictado el 
certero diagnóstico de la md.s 
grave situación política del 
mundo. •

Sus palabras, pronunciadas ■ 
desde una de las más firmes 
y claras posiciones de Euro
pa, se centran en dos pro
puestas, dirigidas en otros 
dos sentidos, que alcanzan al 
Continente africano y di 
americano.

Por un lado, Oliveira Sala-' 
zar ha extendido su dedo de 
político sagaz y previsor ha
cia el mapa de Africa. Elfu- 
tuTo de Europa se encuentra 
Ugfido con el de Africa, ha 
dicho ' el jefe del Gobierno 
portugués. ^Africa es el com
plemento de Europa, esen- 

R ‘̂’’°' ®^ defensa, el sos
tén necesario para su econo
mía. Esto significa que una 
gran parte del poderío euro
peo se perdería con la pér
dida de los territorios africa
nos. 0 en otras palabras, Eu
ropa podría ser desplazada 
eñ Africa.))

Resulta significativamente 
aleccionador que mientras la 
diplomacia occidental muer
de el anzuelo puesto por Ru
sia en la dolorida ciudad de 
Berlín, atrayendo hacia ese 
punto toda la atención de los 
esfuerzos dialécticos del Oc
cidente, Salazar haya llama
do la mirada y la vigilancia 
del mundo libre hacia el tea
tro africano. Porque es en

África donde las fuerzas co
munistas más aethras desen- 

, cadenan en la actnalid'ad una 
ofensiva de preparada ma
niobra y de trascendental ai- 
canae, sin 
obstáculos

Por otro 
de Salomar 
considerar 

encontrar apenas 
en su avance.
lado, las palabras 
nos han líevaao a 
el futuro de Amé-

rica del Centro y Sur como 
unido al de las dos naciones 
del Bloque Ibérico. Un exten
so pasaje del discurso del je
fe del Gobierno portugués 
desarrolló la idea y la pro
puesta de propugnan" la crea
ción de un bloque iberoame
ricano que dejaría, unidas 
más estrechamente de lo qiie 
hoy están a España y Portu
gal con todas las Repúblicas 
del centro y sur de América.

España y Portugal, unidas 
por lomos de profunda amis- 
tcuí y de comunidad de inte
reses politicos, soportan los 
sordos embates de las suce
sivas oleadas de ofensiva co- 
mutUsta. nHace tiempo—di- '
cc-^ue el Gobierno tenía co
nocimiento de que en este 
año 1959 una campaña de m^- 
yor eaitensión y violencia se 
desencadenaría internacional- 
mente contra los Estados de 
la Península.)}

Ea atención comunista so
bre los Estados de la Penín
sula y su deseo dé hacer res- ‘ 
quebrajar la firmema de sus 
claras y contundentes posi
ciones políticas respecto del 
comunismo internacional tie
ne una ramón bien visible. 
Ambas naciones, fortalecidas 
mutuamente en la concordia 
y el entendimiento que supo
nen el Bloque Ibérico, se en
cuentran en condiciones de 
excepcional eficacia para pro
mover y lograr la compren
sión y el acercamiento entre 
dos Continentes tan lejanos 
como Africa y América con 
los países libres de la vieja 
Europa. En estas posibilida
des radica el origen y co- 
mienmo de una política ped- 
dental firme, de signo clara
mente anticomunista. Lo de
más es dar inútiles y ma
reantes vueltas a la misma 
noria de la que ningún agua 
clara puede manar. Hay que 
abandonar la noria seca y ce
gada. Para ello es, desde lue
go, necesario definirse. Y es
tamos en uno de esos mo
mentos cruciales en los que 
hay que aceptar las palabras 
de SaJamar: ^Tanto para las 
nadones como los individuos- 
hay momentos en la vida en 
que es necesario definirse.)) 
España y Portugal son ade- 
lántadas y tercas predicado
ras de una posición política 
de límites rotundos a una 
ambición que, de no encon
trar murallas, arrasará el 
mundo.

iWeencas. los gombre- 
^°® deAvila o de Monte Hermo, 
so... En todas las habitación^ 
hay flores campestres, amapt

®^do»- 'tosidos de las laderas cercanas cue un día fueron trinch^iraTik sue 
rra y hoy están flwScIdá^ 
potencia renovada. Al abrirse 
alguna puerta po es raro que lle
guen tes desgarradas notas del 
c^te flamenco, que suena en al
gún tocadiscos...

Ana Huot pinta con emoción 
las procesiones de Semana Santa 
y los contrastes coloristas medi
terráneos. Mientras maneja los 
pinceles tiene un pollito color 
canela subido en el hombro, pía 
pero no quiere bajarse.

—Casi todos los artistas tene
mos algún animal en el estudio. 
Uno, un conejo, otro dos patos, 
yo este pollito y el que se me ha 
muerto ayer y que aúrf no he 
podido enterrar. No sé si el re
glamento permite tenerlos, pero 
son tan cariñosos y acompañan 
tanto...

UN ENAMORADO DE LA 
ANDALUCIA BLANCA

El actual director de la Casa de 
Velázquez, desde octubre de 1957 
es M. Henri Terrasse, catedráti
co de la Universidad de Argel y 
especialista en estudios sobre el 
Islam español.

-^oy un enamorado de Anda
lucía, sobre ’todo de la Andalucía 
blanca: Arcos de la Frontera. 
Vejer, Ronda... Mi último libro 
se titula «Islam español». '

M. Terrasse era precisamente 
el director del Instituto de Altos 
Estudios Hispánicos de Rabat, 
cuando los pensionados de la 
Casa de Velázquez de Madnel fue
ron trasladados a aquella ciu
dad por motivo de la guerra es- 

. pañola. En Marruecos continuó 
su labor docente la Ca^a de Veláz
quez hasta que, en 1939, con la 
paz, volvió a su sede de Madrid. 

. aunque no a su casa que habla 
quedado seriamente dañada.

Al cabo de veinte años, el mis
mo director que ya tuvo en Ra
bat ha venido a dirigir la Casa 
madrileña, que durante muchos 
años ha sido la única herida 
que quedaba sin restañar en la 
Ciudad Universitaria. •

La señora Terrasse es france
sa nacida en Marruecos y es és
ta la primera vez que visitaba 
España.

—Me gusta mucho Madrid, 
pero estos días jqué trabajo tan 
grande!

“EL HOMENAJE PERMA
NENTE DE FRANCIA. *

Que a esta nueva inauguración 
de la Casa de Velázquez en Ma
drid se le ha concedido en París la 
atenta importancia que el hecho 
tenía, lo demuestra la presencia 
del ministro francés de Educa
ción, M. André Boulloche, veni
do exprofeso para este acto. 
Otras personalidades francesas 
se han encontrado presentes, co
rno el embajador de Francia 
barón de la Tournelle; el secre
tario perpetuo de la Academia 
francesa de Bellas Artes, M 
Hautecoeur; rectores de Iw 
Universidades de Burdeos * 
Montpellier...

EL ESPAÑOL.—Página S8

MCD 2022-L5



Tras los discursos de saluta
ción del director, M. Terrassé y 
del ministro francés de Educa
ción; el Ministro de Educación 
Nacional, don Jesús Rublo, en 
presencia del de Asuntos Exte
riores, dei Ministre Secretario 
general, del rector de la Univer
sidad de Madrid, de 103 Alcaldes 
de Barcelona, Valencia, Sevilla y 
Madrid, ha precisado con bellas 
palabras lo que la Casa de Veláz
quez supone para España;

«Para el Estado español, cuya 
representación me corresponde 
ostentar en este acto, es una sa
tisfacción singular el ver otra 
vez en pie los muros de esta Ca
sa de Velázquez, perfil que com
pleta la reconstrucción de la 
Ciudad Universitaria. Velázquez 
vuelve a tener aquí, frente al 
mismo paisaje de la sierra del 
Guadarrama que sirve de fondo 
a tantos de sus lienzos, el home
naje permanente de Francia...»

«Realmente el gesto de Fran
cia hacia España, que hoy me 
cumple agradecer, es edificante 
en el doble sentido material y 
espiritual que tiene esta palabra. 
Y ojalá la edificación material 
empuje a la espiritual, y la pre
sencia tangible de esta Casa sea 
un exorcismo que impida para 
siempre todo mal entendimiento 
entre nuestras dos naciones...»

«Yo confío en que la nueva 
Casa de Velázquez consiga esto» 
precisos efectos en el ámbito do 
las relaciones entre España y 
Francia: unos efectos esclarece
dores, ponderados, edificantes, 
que se resuelvan en una recípro
ca contemplación plena y gene 
rosa de nuestras culturas y aun 
de nuestras políticas. Una con
templación no de perfil, sino de 
frente. Una contemplación que 
no pretende confirmar con pre
ocupación lo que vagamente se 
supone, sino conocer con preci
sión lo que realmente existe.»

“AL SERVICIO DE L-V 
CULTURA COMUN”

El discurso enter® del minis' 
tro español ya ha sido reprodu
cido en toda la Prensa nacional 
por ello solo destacamos aquí 
aquellos conceptos que estima
mos personalmente más defini
torio^ de lo que la Casa de Veláz
quez es y será en el próximo fu
turo. Don Jesús Rublo añadió:

«Nuestras culturas nacionales 
constituyen un todo solidario y 
sólo adquieren significación ple
na dentro de la cultura europea 
común. Esta cultura europea, 00- 
cic|ental, cristiana, a la que con 
tanta elocuencia se ha referido 
mi eminente colega. Entiendo 
que al servicio de esta cultura 
común y no sólo al servicio de 
la relación bilateral, aunque tan 
vecina y estrecha entre España 
y Francia, está la Casa de Ve
lázquez...»

La Casa de Velázquez, de nue- 
inaugurada oficialmente el 

26 de mayo de 1959, en el mismo 
emplazanílento que tuvo, ligera- 
Jáente modificado su aspecto ex
terior, pero respondiendo al mis- 
wo afán de Conocimiento mutuo.

J. Ramírez DE LUCAS

(Fotogrofíasi de Basabe)
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“LOS CUARENTA GRANDES" 
DE LA BELLEZA 
FEMENINA, EN MADRID 
LAS ULTIMAS TECNICAS EN 
EL MAQUILLAJE DE LA MUJER 

LA PERFUMERIA ESPAÑOLA VIAJERA POR EL MUNDO 
EL ESPAÑOL—Página 60

üN los “stands” juegan esos co- 
*“* lores del elenco femenino» 
delicados, tenues, atrayentes con 
su poquito de graciosa cursile
ría. Son los palo de rosa, los 
malva claro, los azules y verdes 
clarísimos.

Los tarritos, los frascos, las 
cajas y potes tienen formas re- 
clochesco a veces. Y otras son 
de decidido modernismo, de lí
neas originales.

De aquí para allá en este 
mundo exquisito de la cosmética 
y la perfumería en el que cada 
crema, cada loción, iha costado 
un esfuerzo tremendo de inves
tigación, las mujeres van y vie
nen, curiosean y piden muestras 
en los cuarenta «stands» de que 
se compone esta primera Petia 
Internacional de Perfumería, la 
primera que tiene lugar en el 
mundo entero.

LA BELLEZA E8 CONS
TANCIA. ABAJO LOS 

<íAFEITE8li
La idea de la Feria de Perfu-
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dedicado s

. CiSS^

raería es original de Galerías 
Preciados, que, además, ha mon
tado toda la publicidad por sus 
propios medios. Del departamen
to de publicidad de Galerías ha 
salido todo ese atractivo recla
mo que más lleva a las mujeres 
hasta el perfume preferido, el 
lápiz de labios del último tono o 
a la crema salvadora.

El encargado de la Feria, 
Aguirre, es un hombre joven y 
dinámico. Una especialísima ayu
da en este recorrido en el que, 
por ser mujer me entretengo 
más de lo que el más concienzu
do sentido periodístico detendría 
a ningún hombre.
. Con la cuarta parte de mis 
preguntas ansiosas cualquiera de 
mis compañeros varones se re
tiraría satisfechísirno.'

Pero no, ahí no. Hoy en dia 
todo este mundo de la cosméti
ca ha evolucionado de tal mane
ra, y sobre todo ha evoluciona
do tanto la mujer española en 
este sentido, que es necesario ir 

haata los más recónditos secre
tos. ,

«La belleza no se improvisa, 
se cred», dice uno de los «slo
gans” publicitarios, La 'belleza, es 
hoy cuestión de constancia. La 
mujer comienza a hacer en su 
presupuesto, menfeual un peque
ño hueco para ' estos cuidados 
imprescindibles. Ya no se trata 
de los antiguos «afeites», mas 
bien todo lo contrario. Los anti
guos «afeites» y «potingues» con
seguían tapar la cara de la mu
jer, cubriría de una capa artifi
cial como mascarilla de Dios 
sabe cuánta porquería.

Hoy en día, los secretos de la 
comienzan por la hí-w-cosmética 

glene.
EL PRIMER PASO: 

HIOIENE
LA

ElEl primer secreto son, pues, 
estos innumerables artículos de 
baño; los guantes de crin, los 
cepillos de nylón de todas las

formas y colores, los jabones en 
los que hoy triunfa la industria 
española. Én el «stand» del Pro- 
íidén, hoy dan, muestra: «Profi- 
dén cóncentrado». Me lo guardo
en el bolsillo dispuesta a ensa
yarlo cuanto antes.

Hay un peine, nuevo, español, 
que llama la atención. Es un 
peine mojapelo, que puede ir re
lleno del líquido qu^ se desee. 
Se llama «Zor». Luego está todo 
el tinglado de esponjas de deli
ciosos colores.

Los letreros de las grandes 
marcas extranjeras y españoláis 
destacan en los. «stands». De los 
cuarenta, unas doce son españo
las y, desde luego, todos los pro
ductos de firmas extranjeras se 
fabrican y envasan en España 
sobre las patentes originales.

NADA DE CHARLATA
NERIAS

El primer cuidado de la mu
jer, aquello en lo que ha de ser

Página 61,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



más escrupulosa, es, desde lue
go, en prestar la atención nece
saria a su cutis. Desde aquí pa
saremos de uno a otro detalle 
del arreglo personal que con to
das las posibilidades que la mo
derna Rienda cosmética ofrece 
a la mujer moderna. La cosmé
tica es, desde luego, una ciencia 
y la charlatanería hace tiempo 
que ha desaparecido de las gran
des casas creadoras de produc
tos de belleza.

Olga Amaya, especialista de 
Elizabeth Arden, da sus prime
ros consejos: limpieza a fondo 
del cutis.

* Existen muchas mujeres de 
ple.l irritable o propensas al 
acue, que no admiten el jabón. 
Esto a las mujeres de la gene
ración anterior puede parecer 
un0; barbaridad. iSin embargó, 
las vemos limpiadoras de Ib.s 
más diferentes tipos, limpian 
mucho mejor el cutis, porque lo 
descargan de suciedad «en pro
fundidad».

Me habla de la crema «Milky» 
y de limpiadora corriente.

—^Después de esto tonificar la 
piel y curtiría,

Elizabeth Arden presenta a la 
Feria su «Creme extraordinai-* 
re», maravillosa regeneradora 
para pieles secas y ajadas.

Isabel Alonso, de la firma Pa- 
jot, entre los tarros malva de 
exquisita línea, vuelve a insistir 
sobre la limpieza del cutis.

—Para nutrir la piel, para que 
la crema penetre nuestra cara 
recomienda, sobre todo, el masa
je. Slete/movimientos de masaje 
en los sitios más críticos para 
las arrugas. Con estos siete mo
vimientos de masaje, hechos con 

. constancia, con la crema nutri- 
dora que corresponda al tipo de 
piel de cada una el éxito está 
asegurado.

< Pajot presenta todos sus pro- 
' duetos con «stimulation». -Y tam

bién las dos,cremas maravillo
sas para señoras que pasaron los 
treinta y cinco: la Embrionaire 
y la Regenoderm.

Una advertencia para las mu
jeres que se decidan à hacer un 
efectivo tratamiento de rostro: 
las mascarillas de belleza hacen 
más efecto en primavera. La 

.* mascarilla «Irradieé» y la «Rege- 
nosermin», de Pajot, según los 

’ casos, pueden cambiar el curso 
de un rostro tan sólo en sema
nas. ¡Animo!

CABECITAS PERFEC- 
, TAS... POR EL PELO

Un pelo suave, sedoso, ha sido 
desde siempre motivo de admi
ración.

El cabello tiene, en este mun
do de la cosmética, un alto es
pecialista: Helen Curtis. Los 
productos de Curtis están casi 

’ totalmente dedicados al cuidado 
dél cabello. -

Para pelo seco y normal se 
recomienda, por ejemplo, el 
«Shampoo lanolin lotion». Para 
pelo grasó es conveniente em
plear un champú de huevo 
«Shampoo plus egg». Un revita- 

‘ lizante debe emplearse en cier
tos casost he aquí la «Creme 

, rinse». Si usted ha estropeado 
sus cabellos con el tinte emplee 
el «Cholesterol», de Curtis.

Los casos de caspa suelen ser 
J, rebeldes, pero el «Enden» garan

tiza el éxito. 

Y en todo caso, 1-1 champú de 
uso continuo: Suave.

Helen Curtis ha pensado en 
las mujeres que corremos de un 
lado para otro y no queremos ir 
con los pelos de punta: una- laca 
fijadora, en tres grado.s, fuerte, 
regularly suave. Empleando el 
«Spraynefc», el pelo no se mueve 
y tiene siempre un aire natural, 
que no recuerda para nada al fi
jador ni a la brillantina.

Otro detalle más de la mujer 
moderna.

NATURALIDAD EN EL 
MAQUILLAJE

Los maquillajes y polios son 
ligeros claros, apenas percepti
bles. Tonos naturales en los que 
se busca el qo dañar el cutis. El 
maquillaje hoy no recubre im
perfecciones. Con el cutis lim
pio, tonificado y nutrido, el ma
quillaje tiende a ser una cremo 
no que. estropee y reseque, sino 
que estimule, nutra y «acompa
ñe» la piel. La suscisión de ter
sura y natura’fdad es imprescin
dible en la mujer moderna.

Un toque último de polvos: de 
seda, naturales, sin aspecto de 
mazacote.

Ya está la mujer lista para 
«completar los otros detalles de 
su moderna «toilette».

PARA LOS OJOS, CRE
MAS DE ARBOLES JA

PONESES
Los ojos actualmente constitu

yen una de las mayores preocu
paciones en la estética femeni
na; es la parte que, siguiendo 
la moda actual, ha de destacarse 
más y mejor.

Hemos llevado ojos de inge
nua, ojos estilo serpiente y aho
ra debemos llevar «ojos italia
nos», si no queremos sentimos 
en complejo de inferioridad ante 
la amiga que luce unos «faros» 
insinuantes e insondables.

Aquí, en este aspecto, encon
tramos en la Feria Internacio
nal de la Perfumería, encontra
mos en todo cuanto pueda ape
tecer cualquier .imaginación fe
menina.

Amalia García - Romeral nos 
descubre algo de gran sensación, 
es una cosa completamente nue
va y que," según parece, viene a 
solucionar el problema, el gran 
problema de las «patas de ga
llo». Se trata de una crema ex
traída de cierta sustancia de un 
árbol japonés y que la fabrica 
Stendhal; se debe empezar a 
aplicar a partir de los veinticin
co años y sólo cues"’a 100 pesetas. 
Verdaderamente, por esa canti
dad, ¿quién no se quita esa te
rrible pesadilla cuando se alcan
za la cifra fatídica? Actualmen- 
te se envasa en Francia, pero 
dentro de muy poco será enva
sada én España, lo que rebajará 
aún más su precio. ,

Hay en casi todas las casas' 
que se presentan a esta exposi
ción un capítulo de sus produc
tos dedicado a ojos; describir 
todos y cada uno de ellos sería 
interminable. Está él de som
bras, el del lápiz, el del rimmel.

Las sombras es un factor im
portantísimo en el maquillaje, 
hay verdaderas delicias de colo» 
res, unos verdes y azules páli

dos que dan a la mirada un as
pecto de misterio y lejanía que 
todas deseamos poseer; las hay 
de día, suaves y apenas percep
tibles, y las de noche más vio
lentas, con colores en los que in
terviene la purpurina dando ma
tices exóticos.

¿Qué mujer no desea comprar 
un lápiz «blando» para ribetear- 
se los ojos a conciencia y algu
na de estas sombras para com
pletar el efecto? Muy pocas se
rán las que no caigan en tal 
tentación.

No solamente aparecen pro
ductos para embellecerlos exte
riormente, sino también para su 
cuidado interno, tan necesario 0 
más que el otro, los hay anti- 
congestivos; para dar mayor bri
llo a la mirada y también dema
quilladores para que al acostar
se no quede resto de pintura y 
estén frescos y listos para el si
guiente d'a.

EN LA BOCA, IMPRE
SION DE JUVENTUD

Aquí sí que hay verdadero de
rroche de colores y marcas. Es 
un laberinto él entenderse \con 
tal Variedad: estuches preciosos, 
coHores más preciosos todavía; 
total, que el decídirse es cuesPó'i 
de una mañana o tarde enteras, 
a base de fisgonear todo y de 
abusar de un modo iterrible de 
la paciencia y cortesía de las 
empleadas.

En la boca es donde cambia 
más rá pldamente la moda .que en 
cualquier otro ecotor del maqui- 
lla,je.

Stendhal, Elizabeth Arden, An
toine Payot, Guerlain y nues
tras casas españolas Mÿr urgía, 
Dana, etc.

Todas tratan de superarse a) 
ofrecemos én cada estación la» 
más atractiva.s novedad’es L^s 
colores de invierno no son ap
tos para la primavera, y éstos a 
su vez: son desplazados por los 
veraniegos; colores para maña
na en tonos rosa y siemore .más 
bien pálidos, tonos aptos tam
bién para el deporte y el cam 
po. Los de la tarde, un poco má' 
vivos, aunque siempre con esta 
tendencia a dejar lá boca fre^m 
y con poco resalte, a fin de que 
los ojos puedan dePtacarse más. 
En la noche ya enitran los tono.s 
tradicionalmente vivos, dentro 
de cada tipo de belleza.

Lápices grasos, secos, untuo 
sos, transparentes: todo cuanto 
busquemos, por difícil que Pe
rezca, se puede hallar en 
Exposición de las íñadj*llenas Ga
lerías Preciados, que ha derro
chado grandes cantidades de va
riedad y buen gusto.

No solamente se presentan 
carmines, sino productos de lim
pieza y pomadas para darles ter
sura y hacer desa parecer tas 
grietas que., ej frío o el viento 
han producido.

Lo que se ha visto menos son 
los perfiladores, q ulzá poríjue 
han sido desplazados por el uso 
del pincel, que dibuja iguálmen- 
te y da un aspecto más natura- 
a la iboca por no destacar tanto 
el bqfde de los labios, cosa que 
veíamos hace unos años, llevada 
a unos extremos vérdaderameníe 
penosos para la estética. En le 
actualidad esto se hace de un
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modo más discreto y, .so-bre todo, 
con más impresión de juventud,

«GRANADA MIA», PER^ 
FUME ESPAÑOL PARA

EL TURISMO

En los perfumes, para una-çv 
nectadora impresionable, ej apa 
rente caos es ya tremendo

Bourjois, con sus Soir de P'> . 
ris” “Ramage", “Mais oui”, to
dos’ ellos respondiendo a un ti
po más bien dulce e intirno _ j

Lanvin, con su lamoso Arp - 
ge" y sus menos conocidos, pero i 
no por ello de menos’ calidad, j 
"Pretexte”, "Sea n dale”, Ru- , 
ineur”. i

Aparece Dior con sus tres mag- i 
nlficas creaciones: “piorama”, 
para señoras: “Mis Dior”, apto 
para señoras y jóvenes, y el 
"Diorisimo, verdaderamente de
licioso en su recuerdo claro de 
lilas recién contadas.

Hay perfumes de todas calida
des y, lo que es más importan
te, de jirecios. El perfume es al
go tan esencialmente femenino 
que toda mujer, por >pequeño que 
sea su presupuesto, siente la im
periosa necesidad de adquirir al
guno y lo ha pensando ilusit<- 
nada en el momento decisivo que 
ha de uisanlo, creyendo que una 
gran parte de su frinufo lo deber 
rá a él.

En la Exposición vemos unos 
estuches maravillosos y cafT»i- 
mos de las mejores casas: el 
“Ode”, de Guerlain, a 1.690 nesc- 
tas frasco; el estuche grande do 
lujo de “Diorama”, a 2.320 pese
tas, cifras inalcanzables para un 
presupuesto normai. Pero junto 
a esto, y para respiro, encontra
mos las ampollas de “Julgo”, ap- 
ta? para tod'.s los bolsillos

AHI está Guerlain con sos per
fumes, que se adaptan a todas 
la? pieles. Carmen Alonso, espe
cialista 'e la case, es la encar
gada de explicar a los profanos 
o a Jos aficionados la existencia 
del perfume tipo ipara rubia de 
ojos azules: “La hora azul”; el 
“Shalimar”, para morenas; 
“Flor de fuego”, para pelirrojas; 
"Mitsouko”, para noche.

La casa Ohanell, con su mun- 
di?,linente famoso “Número 5”, 
su “Cuero de Rusia” y sus locio
nes para caballero.

Entre las casas españolas más 
importantes vemes a Myrurgía, 
con “Embrujo'*, ái que tan afi 
cionadas' son las señoras-, “Pro
mesa”, muy propio para joven
citas, y “Alada”, para bebes, u 
más de las conocidísimas “Jun
gla”, “Flor de Blasón”, etc.

Dana, con isu “Tabú”, exten
dido y usado en toda España; 
“Emir”, más suave, y los de ti
po fresco., como “Simpatía”. “La
vanda”, “Platino”.

A. Puig Con los masajes, ja
bones y sobre todo la, famosa 
‘Lava nja”.
Floralia con colonias, jabonea, 

desodorantes y en lugar desta
cado Flores del Campo.

Gal presenta como cosa curio 
sa un perfume de flores especial- 
tiente recomendado para turis
tas; «Granada mía», con aroma 
evocador quizá de los cármenes 
granadinos.

F-oger y Gallet, con sus colo- 
í^ias frescas de uno, dos y tres 
escudos en sus diversos grados 
de intensidad en aroma. Tiene 
además como novedad y al pre-

cio muy aceptable de 60 pesetas 
perfumes concentrados de Mu
guet, Lilas y Violetas.

Así seguiríamos en una 
inacabable de marcas y nom
bres sugestivos, es inmensa la

lista ,

variedad que ofrecen en este as
pecto los “stands”. Es verdad que 
toda mujer debe tener su perfu
me característico, pero tambien
es verdad que entre los que nos 
ofrecen, si pudiéramos, nos lle
varíamos a casa «unos cuantos».

EL PERFUME ESPA
ÑOL, VIAJERO DEL 

MUNDO
El perfume español no se que

da en España, sino que viaja al 
extranjero. Y yiaja inten^men- 
te, sobre todo eiT estos últimos 
años. Competir con las grandes 
casas francesas, casas ten anti
guas casi cómo el mismo día 
que se clasificaron los olores, es 
difícil.Los países nórdicos, singular- 
rnente, son uno de los mayores 
clientes de perfumes españoles. 
Suecia y Noruega—las suecas y 
las noruegas—gustan de nuestro 
«Embrujo», de nuestro «Emir», 
de nuestro «Tabú». Si los vinos 
españoles llevan como «s^ gan», 
sol de España embotellad», ya 
ha comenrrado a ej^tenderse a 
frase .«Esencia de sol y flores».

Filipinas es otro de los merca
dos del perfume español. Ijas 
zagalas, de acusados rasgos, pi- 

r den, como regalo de novia, esen- 
■ cia de España.

Para el hombre existen 
modernos, sobreproductos .

todo con relación al
afeitado

Y terctír gran foco consu-
midor, radica en ciertas regio-
nes de Africa. El continente ne
gro, tan afiéionado al arreglo, a 
la utilización de cosméticas tan 
antiguas como la misnia Histo
ria, solicita marcas españo.aa.

Luego, claro está, el viajero 
que llega a España y se lleva un 
frasco de perfume como recuer
do, como regalo.

kGUARENTA GRANDES» 
EN MADRID

Esta es, pues, la arquitectura, ■/ 
la estructura y el contenido, del 
más moderno y completo mun
do de la perfumería, cosrnética y 
accesorios de nuestros días.Los «cuarenta grandes» de la 
ciencia de la belleza femenina 

“se han dado cita y en Madrid, y 
han enseñado, a las mújeretí 
principalmente, y también a los 
hombres, las calidades, los en
cantos, las virtudes y un poco 
los secretos de sus universales 
productos. Firmas antiguas, jo
venes nombres, famas propias y 
extrañas, han abierto el arcón 
de las maravillas'y lo han ense
ñado a todo el mundo. ,

Las mujeres, desde luego, las 
hemos aprendido.

Encamación MORENO 
(Fotografías de Henecé.)
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Precio del ejemplar: 5,00 ptas. - Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; aso,!
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